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Para María, la luz de mi vida, el faro que alumbra mi camino cuando la oscuridad amenaza con cubrirlo todo.
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—Entonces ¿el sistema es cien por cien seguro? —preguntó una vez más la afamada periodista.
Mariam alzó el vaso con agua situado sobre la mesa y dio un sorbo, tomándose su tiempo antes de contestar. ¿Cuántas veces le formularían la misma pregunta?
—Por supuesto, Karen. Es un ecosistema totalmente cerrado, aislado de cualquier servidor que no esté bajo nuestra estricta supervisión y, desde luego, imposible de hackear. La seguridad está garantizada.
—Sabemos que lo has explicado en anteriores entrevistas —retomó Karen la palabra—, pero, por si hubiera alguien que aún pueda tener alguna duda, ¿podrías hablarnos de cómo es posible ese nivel de seguridad en un sistema de tal magnitud?
Mariam asintió engalanada con su perenne y entrenada sonrisa.
—Como hemos hablado al principio, uno de los pilares principales sobre los que se cimentó SeDram fue el funcionamiento de los sueños y, al igual que en estos, en nuestro sistema no es posible sufrir daño físico de ningún tipo, ni los participantes ni los ajenos a ello.
La reportera la miraba sin perder detalle mientras ejercía una leve presión en el auricular de su oreja izquierda para asegurarse de escuchar, con total claridad, las órdenes que le llegaban desde dirección.
—Estarás de acuerdo conmigo, Mariam, en que este es un punto… cuando menos, controvertido.
—¿Por qué? —inquirió sin cambiar la confiada expresión, evidenciando unos dientes blancos y perfectamente alineados.
—Bueno, incluso con los últimos avances en sueños lúcidos y mundos virtuales, el control total y la recreación de la realidad son todavía bastante imprecisos —respondió Karen—. Sin embargo, con este nuevo sistema que habéis desarrollado, presumís de un control absoluto y de una recreación de la realidad con más del ochenta por ciento de exactitud. Es algo realmente increíble.
—Así es, y nuestro objetivo es que llegue a ser de más del 99 % —matizó Mariam con patente orgullo.
—Entonces cualquier usuario puede hacer lo que le plazca dentro del sistema, incluso cometer delitos sin ningún tipo de restricción. ¿No es una frontera demasiado arriesgada para cruzarla sin más?
—En absoluto. El usuario es libre de hacer lo que desee mientras esté conectado, eso es cosa de los límites morales de cada uno, pero repito una vez más que todo, absolutamente todo —recalcaba esas cuatro últimas letras— lo que sucede dentro de SeDram es una recreación virtual. Nada de lo que se realice en las simulaciones puede afectar de modo alguno a la realidad.
Tras escuchar la respuesta, la curtida entrevistadora se tomó unos segundos para analizar las palabras de su invitada. Era consciente de que aquel encuentro histórico, en los prolegómenos del lanzamiento oficial de SeDram en EE. UU. y Canadá, estaba siendo visualizado en directo por decenas de millones de espectadores en todo el mundo.
—Entiendo… Pero todavía queda una duda por resolver.
Mariam hizo un sutil gesto con su mano, animándole a formular tal cuestión.
—Si todo es tan real como dices, si vuestra simulación es tan perfecta… ¿no podría suceder que la mente de algún usuario llegase a confundir la realidad con la ficción?
Mariam sonrió complacida. Llevaba tiempo esperando que aquel interrogante se expusiese.
—Claro que sí, a no ser que…
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Capítulo 1
Recuerdos de una vida




—¿Qué tal vas, socio? No te he visto en toda la mañana.
Aarón cerró su taquilla sin demasiado cuidado y se giró para responder a su amigo.
—Acabo de llegar… No me encontraba demasiado bien.
—Eso significa que al final sí que saliste anoche —respondió Mario junto con un ligero golpe en su hombro—. Menudo perro estás hecho.
—Así es —dijo con nulo entusiasmo—, pero lo único que conseguí con ello es estar hoy para el arrastre.
Mario no pudo contener la risa al escucharle.
—¡Venga ya!, pero… ¿nada de nada?
Aarón negó con la cabeza. Sus ojos, pequeños y cuyos iris mostraban un hermoso tono castaño, evidenciaban la falta de sueño de la jornada anterior.
—Yo alucino, parece que estuvierais en los años veinte con vuestros cafetitos, vuestras quedadas para el cine, los regalitos… y al final, para nada.
—¿En el 2020 hacían eso? —comentó Aarón con extrañeza—. No creo yo que la fama de generación perdida fuera precisamente por perderse el sexo.
Mario chasqueó los dedos cerca del fatigado rostro de su amigo.
—Bueno, pues del siglo pasado, chaval. Me refiero a que sois de otra época, que tenéis que evolucionar —le espetó—. Joder, ¡que es solo un polvo! No hace falta que os pidáis matrimonio.
—Pues a veces pienso que quizás esa sea la única opción —respondió Aarón con una mezcla entre resignación e ironía.
Colocando sus manos detrás de la nuca, Mario inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás y se quedó observando, con sus penetrantes ojos azules, el blanquecino techo del aulario por unos segundos.
—No, no tienes que ir a pedirle matrimonio —comenzó diciendo tras un largo suspiro—. Ven, que te digo en secreto a dónde tienes que ir…
Aarón se acercó a él sin demasiada confianza.
—A tomar por culo, colega —le susurró al oído—. Vas, vuelves y si te gusta… repites.
—¡Pero qué tonto eres! —exclamó tras escuchar su burla, alejándose unos centímetros de nuevo.
—En fin… ¿Le apetece al caballero un café antes de su próxima clase o es una propuesta muy atrevida por mi parte? —comentó en tono de burla, apoyando una rodilla en el suelo y agarrando una mano de su amigo.
—Tío, nos está mirando todo el mundo, incluidos los profesores —replicó Aarón avergonzado—. Venga, levanta.
—No hasta que me respondas.
Aarón suspiró. Le conocía lo suficiente como para saber que no pararía hasta obtener lo que estaba buscando.
—Sí… Vayamos a tomar el maldito café.
—Eso está mejor —respondió Mario tras ponerse de nuevo en pie y limpiarse la zona del pantalón que había estado en contacto con el suelo.
Tan solo restaban dos días para las vacaciones de Navidad y, con todos los exámenes de aquel cuatrimestre ya realizados, con la excepción de uno práctico, pospuesto para enero, aquellos días en la Universidad eran concebidos por la mayoría del alumnado de su clase de cuarto curso como un mero trámite prevacacional.
—¿Volverás a quedar con ella antes de que se marche? —preguntó Mario mientras esperaban a ser atendidos en la barra de la cafetería, situada en un edificio independiente y acristalado dentro del extenso campus.
Aarón hizo un gesto de duda elevando sus brazos y hombros.
—No lo sé, mañana por la noche sale su vuelo y… quizás sea mejor que nos veamos ya a la vuelta.
Cuando el camarero dirigió su atención hacia ellos, Mario señaló la máquina de café y levantó dos dedos de la mano izquierda.
—A ver, piensa un poco, ¿cómo se va a ir Julia al aeropuerto?
—Supongo que en un Auto-go —respondió Aarón.
—¡Pues ahí lo tienes! —exclamó—. Los taxis autónomos están bien, pero no dejan de ser un medio de transporte muy «frío». Es mejor que vayas a buscarla con bastante antelación, os toméis en su casa unas cervecitas y luego ya os marcháis juntos a Barajas en tu coche.
Aarón se le quedó mirando por un instante, perplejo.
—Me has comentado hace un rato que parecemos unos antiguos por quedar a tomar café una tarde cualquiera, y ahora me dices que haga ciento veinticinco kilómetros de ida y otros tantos de vuelta el día que se marcha para llevarla a un sitio al que ella tarda solo diez minutos en taxi… Tus razonamientos a veces me desconciertan.
El camarero se acercó y dejó las dos tazas de café en la barra sobre sendos platos.
—Juan, con la leche templada ambos, por favor. —Se adelantó Aarón.
—A ver, está claro que es un plan que yo nunca llevaría a cabo —precisó Mario—, pero siguiendo vuestro rollo, eso es algo que a ella le va a gustar mucho y que va a valorar como un acto de amor por tu parte.
—¿Acto de amor? —comentó sin poder evitar la risa—. Se te va mucho la olla, colega.
—Hazme caso, Aarón.
—Pero…
—Hazlo —le cortó Mario sin dejarle hablar—. Y si antes de subirse a ese avión no te da ni un mísero beso, deberías ir olvidándote de ella y ampliar un poco tus horizontes femeninos.
Aarón se quedó reflexionando unos segundos mientras ambos aprovechaban para verter el azúcar en el café y removerlo.
—¿Sabes qué? A veces, te envidio. Lo ves todo muy fácil, muy matemático, como si cada cosa se pudiese reducir a lo más básico…, al todo o nada.
Mario le dedicó una mirada divertida tras aquel comentario.
—Y así es más veces de las que crees, amigo. Es igual a cuando hemos ido al casino. —Simulaba mover un grupo de fichas de un punto a otro—. Todo al negro…, ganar o perder. Piénsalo, llevas demasiado tiempo con ese «montoncito de monedas» y la ruleta está a punto de girar. Coloca todas en un color y gana o pierde de una vez.
◆◆◆
 
La vuelta a casa tras el fin de las clases, varias horas después de aquella conversación en la cafetería con Mario, no impidió que ciertas palabras de su amigo siguieran resonando en su cabeza. ¿Y si él tenía razón?, ¿y si después de tanto tiempo solo cabía ganar o perder? La duda creada y el escaso tiempo del cual disponía para resolverla antes de que el maldito avión despegase le impedía pensar en otra cosa.
—¿Te marchas, hijo? —preguntó su madre al verle dirigirse de manera apresurada a la puerta principal.
Diana era una mujer risueña y afable. Su rostro, cuidado y sin apenas arrugas, sumado a una silueta esbelta, parecía restarle años a pesar de haber superado el medio siglo.
—Sí —respondió Aarón—. Voy a dar una vuelta y, de paso, a hacer unas cuantas fotos con la cámara.
—¿Vendrás a cenar?
—Pues no lo sé, mamá… —respondió con gesto dubitativo—, te voy diciendo si quieres.
—Sí, coméntame por si te tengo que dejar algo hecho.
Con la mochila cargada sobre los hombros y caminando en dirección a la ribera del río, Aarón buscaba evadirse con su afición favorita. Desde la infancia, siempre había sentido una especial admiración por el arte de la fotografía. La idea de poder inmortalizar cualquier momento, cualquier escenario, con la simple pulsación de un botón le seguía pareciendo igual de espectacular quince años después.
—Veamos… —murmuró mientras abría su mochila.
Con cuidado, fue preparando el material necesario para el momento en que el sol se empezara a ocultar tras el horizonte. Era entonces cuando el tono anaranjado del atardecer otorgaba esa chispa tan especial a sus instantáneas.
—A esperar —se dijo satisfecho cuando todo estuvo listo.
Apoyado en la barandilla, se bebió con calma la cerveza que había guardado en una pequeña bolsa térmica, dentro de su mochila. Con el paso de los minutos, el reflejo de los diferentes puentes que cruzaban el río Tajo empezaba a alargarse sobre la superficie del agua, acercándose con ello el momento óptimo para sus capturas.
La fotografía había cambiado mucho en el último lustro. Tras el receso masivo que sufrió la industria entre 2030 y 2040 por la increíble evolución de las cámaras integradas en los teléfonos móviles, convertidos en auténticos equipos profesionales, las grandes marcas decidieron dejar de lado sus diferencias y aunar esfuerzos para llevar a un nuevo nivel las máquinas fotográficas dedicadas. Grandes inversiones en I+D permitieron combinar la tecnología más novedosa en cuanto a procesadores con la ventaja que ofrecía el mayor tamaño de los cuerpos. La apuesta vintage de sensores de tamaño enorme, micromotores de gran precisión y lentes excepcionales e intercambiables resultó en un éxito rotundo, y se obtuvo una calidad inalcanzable para los omnipresentes aparatos compactos.
El sonido del obturador iba indicando la captura de las instantáneas de calibración mientras Aarón iba reajustando sobre el trípode la apertura del diafragma, la sensibilidad ISO y el tiempo de exposición, buscando conseguir la mayor calidad posible y, a la vez, huir del aburrido y estandarizado, aunque extremadamente fiable, modo automático.
—¡Aarón!
Una voz femenina llamándole le obligó a desviar su atención del visor y a girarse.
—¡Madre mía, cuánto tiempo! —exclamó de nuevo la mujer—. ¿Qué tal estás?
A varios metros de su posición, una chica morena, de pelo y ojos oscuros y envuelta en una parka gris, le saludaba efusivamente con la mano.
—¿Laura…? —preguntó sorprendido tras rebuscar unos instantes en sus recuerdos—. ¿Laura Rodríguez?
—¡Sí! —exclamó ella sonriente.
Aarón dejó su tarea y se acercó para saludarla.
—Vaya… ¿Qué puede hacer que no nos veíamos, doce años?
—Más o menos —respondió la joven sin perder la alegre expresión de su rostro—. Desde el colegio.
—Estás… no sé… muy cambiada —comentó sin saber muy bien cómo reaccionar al casual reencuentro—. Se me hace muy raro verte sin aquellas trenzas que siempre llevabas.
Laura comenzó a reír.
—Es verdad, no había día que mi madre no me las hiciera. Pero eso que has dicho, ¿significa que me ves peor?
Aarón negó con la cabeza.
—En absoluto, estás estupenda —gesticulando con las manos—. Muy guapa…, de verdad.
Los mofletes de Laura adquirieron un sutil tono rojizo tras aquellas últimas palabras.
—Muchas gracias, yo a ti también te veo genial.
Durante unos segundos, ambos se quedaron callados. A pesar de la extraordinaria relación que mantuvieron durante sus años juntos en aquel centro escolar, el tiempo había ido separando sus caminos y ninguno sabía muy bien qué decir tras tantos años sin apenas contacto.
—Bueno… Veo que, como entonces, aún te apasiona el mundillo fotográfico y que estás liado con ello —dijo finalmente Laura—. No quiero robarte más tiempo.
Aarón miró fugazmente la cámara y de nuevo giró la vista hacia el rostro de su excompañera.
—Qué va, tranquila, si ya estaba a punto de terminar la sesión… —contestó con premura—. ¿Te apetece tomar un café y nos ponemos al día?
—Pues es un poco tarde para un café y he venido con Nano…
—Perdona, no sabía que estabas con tu novio —le interrumpió Aarón.
De nuevo Laura se echó a reír.
—¡Nano es mi caniche! —aclaró mientras señalaba el pequeño corral vallado donde podían jugar los perros sin necesidad de correa.
Aarón se cubrió los ojos con una mano al tiempo que sonreía y negaba con la cabeza, evidenciando con ello la vergüenza que le había producido su confusión.
—Te iba a decir que era un poco tarde para un café, pero que una cerveza sí que me apetece.
—¡Genial! Dame un par de minutos para que guarde todos los bártulos y nos sentamos en aquella terraza —respondió Aarón—. Con las protecciones para el viento y las estufas que ponen es un sitio bastante agradable.
—De acuerdo, yo mientras voy a recoger al perro y a darle un poco de agua —guiñándole un ojo.
El Encuentro era el único bar de la zona que colindaba con la ribera del río. El traslado de localización de la Universidad unos años atrás y el escaso ambiente de aquella ronda en los meses más fríos provocaba que poca gente quisiera arriesgarse a montar un negocio allí.
—Así que penúltimo año de Odontología… ¿Algún familiar tuyo es dentista? —preguntó Laura tras haber recibido la primera tanda de información.
—¡Qué va! Hubiera estado bien, pero ¿dónde habría quedado la gracia de los primeros años currando doce horas al día por el sueldo mínimo interprofesional? —respondió con humor.
—Eso es verdad, nadie debería perderse la «magnífica» sensación de ser un recién graduado explotado —añadió ella siguiéndole la broma.
Ambos se rieron de aquellos comentarios.
—¿Y tú? —inquirió Aarón tras dar un trago de su botellín—. ¿Qué has hecho en todos estos años?
Laura resopló antes de contestar.
—Equivocarme, Aarón… Equivocarme mucho.
—¿Y eso? —respondió extrañado por la respuesta—. Cuéntamelo, seguro que no es para tanto.
—Créeme —contestó Laura tras mirar el reloj analógico de su muñeca—, es muy largo y te aburriría con mis historias.
—Probemos. Si nos echan de aquí antes de que hayas terminado, empezaré a creerte.
El comentario desató la risa de su excompañera.
—Me parece bien —dijo finalmente, acercando su botellín al de Aarón para que el vidrio de ambos contactase.
Una tras otra, las historias, las cervezas y las horas fueron pasando. Cuanto más hablaban, más se reducía aquella sensación inicial de desconcierto entre ambos. Lo que había comenzado como un simple saludo entre dos viejos conocidos se había transformado en una agradable velada entre dos amigos, estableciendo, particularmente rápido, un clima de confianza entre ellos.
—¡No me jodas!, ¿en serio te los encontraste en la cama? —preguntó Aarón con cierta incredulidad.
—Como te lo cuento, después de ir hasta Nápoles por sorpresa para verle, me asomo a su ventana y, ¡pum! —Dio una palmada—. Allí estaba el hijo de la gran puta con otra.
—Madre mía… ¿Y qué hiciste?, ¿te volviste a España?
—Sí… —contestó Laura con una sonrisa pícara—, tras destrozarle la casa, dejarle el coche para el desguace e insultar a ambos desgraciados hasta quedarme sin voz.
Aarón no pudo evitar reír a carcajadas tras escuchar la respuesta.
—En serio, Laura, me encanta tu vida —comentó con sinceridad—, emocionante al máximo.
Laura levantó los hombros y sonrió.
—Bueno, ahora te toca a ti, cuéntame más sobre… —Hizo una pausa y le guiñó un ojo— la misteriosa Julia.
—Buff… —murmuró Aarón mientras deslizaba sus manos desde la frente hasta la nuca—. Mejor que no, de verdad, es mucho más interesante todo lo que tú cuentas.
Laura se le quedó mirando fijamente, dándole a entender que no iba a renunciar a escuchar aquella historia.
—Está bien… —contestó tras intentar, sin éxito, aguantarle la mirada unos segundos.
Poco a poco, Aarón fue desarrollando verbalmente su relación con Julia, desde que se conocieron en la cafetería de la universidad, pasando por las numerosas fiestas y reuniones de amigos, hasta sus múltiples quedadas a solas.
—Y nunca sé lo que hacer cuando nos despedimos —concluyó con claros signos de frustración—, nos quedamos mirándonos y solo me sale preguntarle, casi tartamudeando: «¿Nos vemos mañana?». Un día tras otro… Siempre repito la misma estupidez.
Laura le dedicó una mirada rebosante de ternura y puso su mano encima de la de él. A pesar de que la temperatura fuera de aquella terraza no superaba los cinco grados, Aarón podía sentir el agradable calor que su suave piel desprendía.
—¿Te has planteado que quizás ella esté esperando otra pregunta?
—No lo sé… Supongo que eso es lo que me da miedo averiguar —argumentó sin dilación.
—Te diré también otra cosa. Es importante formular las preguntas correctas, pero es más importante aún escuchar las respuestas que nos dan... Muchas veces, ninguna de las dos cosas, pregunta y respuesta, son en realidad lo que la voz expresa.
—¿Qué quieres decir? —inquirió Aarón, mirándola a sus grandes ojos que, aunque oscuros, tenían un cierto tinte verdoso muy bonito.
—Que no tienes que jugar al «todo o nada» como dice el cerebrito de tu amigo —matizó—. Si las cosas son como tú me cuentas, ella hace mucho que te ha respondido con un claro y rotundo sí.
—¿A qué pregunta?
Para Aarón, aquellas frases de su acompañante estaban resultando bastante enigmáticas.
—A la que le haces cada vez que le comentas que si os veis mañana… Me refiero a la que le formulas en realidad, no a la que sale de tu boca.
El joven, con la mirada fija en la mesa, se quedó pensando en la interesante y compleja reflexión de Laura hasta que su móvil comenzó a sonar.
—Es Julia… —dijo tras sacar el dispositivo de un bolsillo de su pantalón y desplegar parte de su gran pantalla.
—¿Y no vas a contestar?
Aarón plegó de nuevo el móvil cuando la llamada cesó, lo apagó y tras ello lo guardó de nuevo en un bolsillo, esta vez de su chaqueta.
—Ahora mismo no puedo —comentó con absoluta sinceridad—. Había venido aquí a olvidarme de todo ese tema por un rato y he terminado como tantas otras veces, pensando en ella o hablando de ella.
Laura hizo un gesto de duda con su cara tras escucharle.
—Pero ¿te ha hecho sentir mal nuestra conversación?
—Claro que no —esclareció Aarón, negando de forma sutil con la cabeza—. De hecho, ha sido todo lo contrario, me ha encantado charlar contigo. Es solo que ahora mismo no me encuentro con confianza suficiente para hablarle. Seguro que le diría de nuevo alguna tontería.
Después de aquella explicación, ambos se quedaron en silencio unos momentos, escudriñando con la mirada el escaso y dorado contenido de sus botellines para no cruzar sus miradas.
—Olvídate de todas esas preocupaciones que tienes, Aarón —dijo Laura, rompiendo el silencio—. Solo están en tu cabeza, no son reales.
—Puede ser… Pero, aunque así fuese, mi mente lo vuelve real. Pienso que no soy capaz de hacerlo y no consigo salir de ese círculo vicioso.
Tras poner una vez más su mano sobre la de Aarón y dedicarle una sonrisa cómplice, Laura se levantó y dejó un billete sobre la mesa.
—Tengo que irme. Me ha encantado coincidir contigo —recalcó antes de su partida—. Hoy invito yo.
—Déjame invit…
—No —le interrumpió Laura—. Así tenemos la excusa de que pagues tú otro día para compartir de nuevo unas cervezas.
Aarón asintió. El rato que habían pasado juntos había sido muy agradable y le gustaba la idea de poder repetirlo otro día.
—Pero no nos hemos dado los teléfonos —dijo tras percatarse del importante detalle—. Además, yo no tengo activa ninguna red social desde hace tiempo.
Con un gesto de su brazo, Laura restó importancia a aquello antes de asir la correa de su perro.
—Así será más emocionante cuando nos veamos la próxima vez —concluyó antes de marcharse—. Por cierto, Aarón…, vales mucho más de lo que piensas.
No hubo respuesta por su parte para aquel último comentario. Sentado en la silla y apurando el último trago de su ambarino brebaje, observó cómo Laura se alejaba por el empedrado paseo y su silueta iba, poco a poco, difuminándose con el paisaje.
◆◆◆
 
—Ya era hora de que dieras señales de vida, ¿no? —espetó Julia con su particular deje nada más descolgar el teléfono—. ¡Agüita con el móvil, te habré enviado unos cincuenta mensajes!
—Ya… Lo siento. Ayer salí a hacer unas fotos y, mira tú por donde, me quedé sin batería.
—¿En serio, Aarón?, ¿me vas a poner una excusa tan mala como esa? —preguntó con voz seria.
Desde que las baterías de los teléfonos habían evolucionado de las primitivas Li-Ion hasta nuevas aleaciones ultraeficientes no era extraño que, incluso con un uso intensivo, los polivalentes dispositivos aguantaran sin descargarse más de un mes.
—No es una excusa, sabes que ya me ha pasado en alguna que otra ocasión. —Intentaba justificarse a sabiendas de lo pobre de su argumentación—. Casi nunca me acuerdo de cargarlo y llega un día en que se apaga.
—¿Y al llegar a casa? —preguntó de nuevo con el mismo tono serio.
—Ya te lo puedes imaginar —respondió él restando importancia a lo sucedido—, lo puse a cargar y se me pasó activarle de nuevo… Lo sieeeento.
—Jolín, perdóname tú… —se disculpó Julia instantes después—, es que ayer necesitaba hablar contigo, que nos viéramos antes del vuelo.
Aarón comenzó a reír tras escucharla.
—¿Tanta gracia te hace lo que acabo de decirte? —comentó confundida.
—Todo lo contrario, tonta —aclaró con tono cariñoso—. Es que yo también necesitaba verte antes de que te marcharas y estoy en el coche, a diez minutos de tu casa.
—¿De verdad?, ¿vas conduciendo ahora?
Aarón emitió unos sonidos de negación.
—Voy en modo automático —aclaró—, asegurándome de que lleguen bien fresquitas las cervezas que nos vamos a beber ahora.
Tras sus palabras hubo unos segundos de silencio.
—¿Hola?, ¿Julia?, ¿sigues ahí…? —preguntó Aarón acercando la boca a la zona del vehículo donde estaban instalados los micrófonos más cercanos.
—¡Sí! —contestó finalmente—. Es que tu iniciativa me ha pillado por sorpresa y aún tengo que prepararme y terminar de organizar todas las cosas para el viaje.
—Según Dex tienes aún nueve minutos, aprovéchalos bien, que ya sabes que la inteligencia artificial moderna no suele cometer errores de cálculo.
—Poco voy a hacer yo con ese tiempo —se lamentó Julia—, pero se intentará por una buena causa.
Tras nueve minutos exactos, el coche se detuvo delante del portal esperando que el pasajero abandonase el habitáculo para continuar de forma autónoma la búsqueda de aparcamiento en las zonas aledañas.
—¿Ni un minuto de margen? —preguntó una sonriente Julia tras abrirle la puerta.
—Puntualidad es mi segundo apellido, señorita —respondió de manera ingeniosa, mostrándole el pack de cuatro cervezas artesanas que traía consigo.
—Ah, ¿sí? Qué segundo apellido más largo tienes, eres el señor don Aarón Rubio Visionario-Seriedad-Instantánea-Puntualidad —dijo, también en tono de broma—. Rima y todo.
Ambos se rieron del comentario y se dieron un largo y cariñoso abrazo a modo de saludo.
—Pasa, anda.
Tras dejar todo preparado para el viaje y organizar un pequeño picoteo, cada uno se sentó en uno de los dos sofás recubiertos de tela azul del modesto salón. Las dos compañeras con las que Julia compartía piso no se encontraban en casa, por lo que disponían de total intimidad.
—Creía que tu padre ya no hacía cerveza —comentó Julia mientras abría un par de tercios.
—Sí las elabora, lo que pasa es que cada vez hace tiradas más pequeñas y ya solo del estilo IPA, la Indian Máster —aclaró—. Es lo que tiene el lúpulo, que es muy adictivo.
—Y es lo que tiene que tu madre sea una santa —remarcó ella—, porque me acuerdo de aquella vez que estuve con vosotros en el cuartucho donde hacíais la cerveza y…
Aarón le miró con gesto de duda.
—No me mires así —dijo tras dar un trago—, dejasteis todo hecho un maldito desastre.
Tras unos segundos, Aarón asintió, ratificando con aquel gesto sus palabras.
—Pero, dime, ¿merece la pena el resultado?
Julia apoyó de nuevo sus labios en la abertura del vidrio. Quería saborear la amarga y aromática bebida una vez más antes de responderle.
—Sí… Ya lo creo que sí.
Entre anécdotas y risas, fueron consumiendo las patatas fritas, aceitunas y cervezas. Mientras eso sucedía, las agujas del reloj que ese día portaba Aarón en su muñeca se aproximaban a la hora en que debían salir hacia Barajas si querían ir con tiempo suficiente para evitar agobios.
—Oye, Dex —dijo Aarón tras sacar su teléfono—, recógenos en diez minutos en el portal de antes.
Un tic verde en la pantalla exterior del móvil confirmó la orden casi al instante.
Desde la mejora generalizada de las vías principales y secundarias y la entrada en vigor, años atrás, de la ley que permitía a los coches autónomos circular sin conductor, todo lo referente al tráfico se había visto mejorado en gran medida: los atascos habían pasado a ser algo anecdótico, la siniestralidad se había visto reducida en más de un noventa por ciento y gracias a los impulsores eléctricos de última generación, el coste, tanto económico como medioambiental, era muchísimo menor que con los obsoletos motores de combustión interna.
—¿Nos vamos? —preguntó Julia tras comprobar que toda la estancia quedase recogida.
—Qué remedio… —contestó él con cierta nostalgia.
Tras descender en el estrecho y antiguo ascensor los tres pisos que les separaban del portal, cargaron todo el equipaje en el maletero e iniciaron la marcha hacia el aeropuerto principal de la capital. Al llegar a la zona habilitada para el descenso de viajeros, tomaron las pertenencias de Julia y se adentraron en la terminal.
—En serio, ¿cuántos cadáveres llevas metidos aquí? —preguntó Aarón mientras empujaba la maleta, de solo dos ruedas, por la terminal.
—También puede ser que tú te estés volviendo un poco debilucho, ¿no? —dijo Julia sin detenerse—. ¿Dónde ha quedado ese chico fortachón al que conocí al entrar en la Facultad?
Aarón suspiró.
—Sí que he cambiado, sí… Qué le vamos a hacer —respondió levantando ligeramente los hombros—, los sensores y objetivos de mi cámara fueron ganando terreno a los bancos de ejercicio y mancuernas del gimnasio.
—Y la materia gris de tu cerebro también fue ganando la partida al tejido muscular —añadió Julia.
Aarón se detuvo tras escucharla.
—Me acabas de confundir muchísimo… ¿Eso que acabas de decir era un insulto en plan «qué tonto eras antes» o algo parecido a un halago del tipo «ahora eres algo más listo»?
—Un halago, claramente —contestó ella con una sonrisa pícara.
—Bueno… Claro, lo que se dice claro, no lo veo, pero me quedo algo más tranquilo.
Tras facturar el equipaje y compartir el último cappuccino del año, Aarón le acompañó hasta el control de metales para despedirla.
—Date un bañito por mí, ¿vale? —le solicitó Aarón antes de que cruzase.
—Por supuesto —sentenció Julia dedicándole una mirada rebosante de afecto—. Te echaré mucho de menos estos días…
—Yo también —respondió sin demora.
Julia se aproximó de nuevo a él y, tras abrazarle, se puso de puntillas para darle un cariñoso beso en la mejilla. A pesar de que el tono de piel de Aarón no era demasiado pálido, en el contacto estrecho de su cara con el moreno rostro de Julia sí que se apreciaba una diferencia de color importante. Sin apartar la vista de su figura, Aarón veía cómo la mujer de sus sueños se alejaba y, de nuevo, era incapaz de mostrarle sus verdaderos sentimientos.
—¡Espera! —exclamó y se acercó raudo hasta ella e impidiendo que traspasara la línea amarilla de no retorno pintada en el suelo.
Julia se giró algo desconcertada.
Sin darle tiempo a reaccionar, Aarón se armó de valor, le agarró con suavidad por la cintura y le besó en los labios, permaneciendo durante breves segundos en íntimo contacto.
—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Julia con notoria felicidad tras separarse unos centímetros de él.
—Por miedo… Me aterraba la idea de perderte y necesito tenerte cerca, aunque solo sea como amiga.
Sin mediar más palabras, los labios de ambos se juntaron de nuevo.
—Ojalá no tuvieras que irte en ese avión —espetó Aarón al tiempo que acariciaba con delicadeza el cabello de Julia, largo y oscuro, a juego con el color de sus grandes ojos—. Me encantaría despedir el 2045 junto a ti.
—A mí también —respondió Julia—, pero la espera merecerá la pena.
El joven esbozó una tímida sonrisa.
—Ya lo creo que sí —afirmó, con el pulso aún acelerado por los nervios y la emoción—. Sin embargo, me temo que van a ser días muy largos.
Ambos se quedaron mirándose, satisfechos por el giro que acababa de dar su relación, aunque lamentando los efímeros minutos que habían tenido para disfrutarlo antes de su forzosa separación.
Tras un último beso de despedida y una vez que sus manos se hubieron separado, Aarón se quedó inmóvil observando, ahora sí, cómo su hermosa tinerfeña se alejaba tras el control y desaparecía junto a su maleta de mano azul entre la marabunta de personas. Con aquel maravilloso momento guardado a buen recaudo en su caja de recuerdos, un curioso pensamiento le vino a la mente. Si en ese preciso instante el genio de la lámpara acudiera y le ofreciera tres deseos, sabría a la perfección lo que le solicitaría: como primer deseo pediría pasar el resto de su vida con Julia; en el segundo pediría lo mismo por si fallaba el primero y en el tercero realizaría idéntica petición al todopoderoso espíritu por si los dos primeros no daban fruto. Era lo que su corazón más ansiaba.
Cuando aquella bonita reflexión se fue diluyendo, los nuevos pensamientos que la sustituyeron solo se centraban en una cosa: contar los días que restaban para ver a esa extraordinaria mujer de nuevo.
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—Venga, Aarón, ¡lanza! —exclamó Mario desde la zona de sillas—. ¿A qué estás esperando?
La voz de su amigo le sacó de sus pensamientos.
—Sí, ya voy… Perdona.
Faltaba solo un día para el torneo navideño de bolos de la localidad y su rendimiento se había visto muy mermado tras su fugaz inicio de relación sentimental con Julia.
—Seis puntos, colega —le reprochó Mario tras ver como la segunda bola que lanzaba solo derribaba una de las cinco maderas restantes—, así no vamos a conseguir una mierda.
Aarón se sentó a su lado.
—Es que no paro de pensar en ella: en sus ojos, en sus labios, en el olor de la colonia en su piel, en los días que me quedan para verla… Si hasta se me ha pasado por la cabeza pillar un vuelo a Tenerife y pasar unos días allí, juntos los dos.
Sin darle a su amigo más respuesta que un ambiguo gesto de negación con su cabeza, Mario se apartó de forma sutil el largo flequillo de la frente y fue directo a efectuar su penúltimo lanzamiento de aquella partida. A diferencia de Aarón, quien daba menos importancia a la apariencia, él siempre iba bien conjuntado, con la barba minuciosamente recortada y el cabello peinado de forma concienzuda.
—¡Vale!, ¿eh?, no digas nada —le recriminó Aarón—. Qué gusto da tener un buen amigo para esto.
—Eso… ¡Eso es un buen lanzamiento! —exclamó Mario alzando el puño derecho tras observar cómo su pesada bola granate derribaba los diez bolos—. Y te recuerdo que es la única forma de ganar mañana, no lamentándote y diciendo gilipolleces.
—¿Eso son para ti las cosas que te cuento, gilipolleces? —respondió molesto.
—Sí, tío —dijo Mario con tono firme—, es que no te entiendo. Antes era porque no estabas con ella y ahora que ya estáis juntos, te sigues lamentando. Joder, que te va todo bien, ¡permítete disfrutar un poco!
—No sé —respondió dubitativo tras meditarlo unos instantes—, ha sido todo tan rápido…
Mario suspiró.
—Te quería llevar de sorpresa, pero en fin… —dijo mientras sacaba su cartera y buscaba algo en su interior—. Quizás esto consiga alegrar un poco esa cara de seta que me traes.
Los ojos de Aarón se abrieron de par en par al ver las relucientes tarjetas blancas.
—¡Imposible! —Tomó las dos entradas que acababa de sacar su amigo—. ¿Son verdaderas?
Orgulloso, Mario asintió con la cabeza.
—Así es, socio, dos jodidas entradas para la mega presentación de SeDram Europa en Madrid para pasado mañana por la noche, ¿sigues queriendo tomar ese vuelo?
—Supongo que podré sobrevivir sin verla un par de días más —respondió ávido Aarón—. ¿Cómo demonios las has conseguido? Se agotaron en cuestión de segundos…
—Uno, que tiene sus contactos, peeeeeero… —dijo quitándole las entradas y guardándoselas de nuevo—, solo será una para ti si mañana llegamos, al menos, a las semifinales del maldito torneo.
—¡Venga ya!, no serás tan cabrón —comentó con cierta desilusión.
Mario levantó los hombros.
—Lo hago por ti, para motivarte. Considero que vivir en directo la presentación de uno de los logros tecnológicos más importantes de la historia es una buena recompensa por tirar unos cuantos trozos de madera con una bola.
Dudando de si su amigo iba de farol acerca del condicionante para entregarle la preciada entrada, Aarón optó por poner el máximo empeño en cada uno de sus lanzamientos futuros. La tremenda dificultad de lograr un asiento para el evento había hecho que descartase desde el principio la idea de acudir a la cita de SeDram, sin embargo, ahora que había podido tocar su pase, no estaba dispuesto a perder la oportunidad de acudir a un acontecimiento que se antojaba irrepetible.
◆◆◆
 
—¡Buenas noches, Madrid!
Cuando Mariam apareció en el escenario situado en el centro del estadio Santiago Bernabéu, luciendo su característico peinado rojizo de tipo bob francés y paseando orgullosa una envidiable silueta a sus 40 años, los aplausos de los más de ochenta y un mil asistentes se alargaron durante minutos, impidiéndola comenzar a hablar.
—¡Gracias, mil gracias por este maravilloso recibimiento! —acertó a decir la canadiense, en perfecto español, cuando el ambiente se calmó ligeramente—. Para mí, para todos los que formamos parte de este proyecto, es un honor poder estar aquí, en España, en una ciudad tan mágica como lo es Madrid, para presentaros…
De nuevo el público enloqueció, interrumpiéndola y creando un ruido ensordecedor, obligando con ello a Mariam a retrasar unos segundos más la ansiada noticia.
—Hoy os presentamos, en primicia para toda Europa —hacía gestos con los brazos para que los asistentes redujeran el alboroto—, la mayor revolución tecnológica de la historia. Hoy damos un paso de gigante hacia el futuro para traeros una nueva realidad.
Mientras hablaba, en el videomarcador de 360 º y en las múltiples pantallas gigantes instaladas por todo el campo se iba reproduciendo un pequeño vídeo tridimensional en el que se mostraban los grandes avances en la historia de la humanidad; desde el descubrimiento del fuego, pasando por grandes genios como los hermanos Wright y el primer vuelo a motor, Marie Curie y sus trabajos en los campos de la física y de la química, Fritz Zwicky y sus numerosas aportaciones a la astrofísica, hasta llegar a los más recientes logros en medicina y neurociencia.
—Os presento... ¡SeDram Europa!
Tras una espectacular demostración pirotécnica, las pantallas y los altavoces se sincronizaron y comenzaron a mostrar vídeos promocionales del sistema. Producciones audiovisuales de altísima calidad en las que se veía cómo adultos de todas las edades eran bienvenidos.
—¡La hostia!, ¿te imaginabas que llegaría a existir algo así? —preguntó emocionado Mario.
—No… —acertó a responder Aarón—. Claro que no.
Tras los cortometrajes, los focos volvieron a centrarse en Mariam. Con el carisma que la caracterizaba, comenzó a detallar la parte técnica del proyecto para continuar después con los esfuerzos y recursos empleados en tan compleja empresa. La escalofriante cifra de potencia bruta de procesamiento para mover semejante híbrido entre realidad y ficción era algo impensable hasta aquel momento. Ninguna de la larga lista de empresas, a menudo gigantes tecnológicos sobrados de millones que habían intentado algo parecido apenas unos años atrás, habían conseguido ni una centésima parte de lo que SeDram era capaz.
—Es complicado hacerse una idea de la potencia que SeDram necesita con solo unas cifras, ¿verdad? Vamos a simplificarlo un poco más. Retrocedamos quince años en el tiempo y visualicemos los superordenadores más potentes de entonces.
En las pantallas se mostraban imágenes de las máquinas y sus instalaciones para después crear una lista por potencia en orden decreciente.
—En esos años, el Valhalla Extrem II norteamericano lideraba la lista por delante de las mejores máquinas europeas y asiáticas. Aquel superordenador ayudó en los más importantes descubrimientos en los campos de la astrofísica, la modificación genética y, por supuesto, la medicina. Con aquella máquina vencimos por fin al cáncer, a todos sus tipos.
El público se emocionó una vez más y los aplausos recuperaron el protagonismo.
—Sin embargo… —retomó Mariam la palabra—, ¿sabéis cómo sería hoy en día una comparación de potencia entre SeDram y el Valhalla Extrem II?
Mariam sacó un rudimentario teléfono móvil del bolsillo de su elegante chaqueta.
—Así es, amigos, si SeDram fuese el mejor teléfono móvil existente en el mercado, el superordenador más potente de hace unos años, a su lado no sería siquiera ni un viejo teléfono de la era pre-smartphone. Sorprendente, ¿no? —Guardó de nuevo el viejo dispositivo—. Pues si eso ya os parece increíble, ¡tomad esa diferencia, multiplicadla por cien y tendréis la potencia real del sistema que ya está revolucionando el mundo!
Durante horas, Mariam, diferentes directivos de la empresa y los ingenieros de mayor rango implicados en la creación de tal titán tecnológico estuvieron explicando los detalles del sistema y los diferentes tipos de acceso con sus respectivos costos. A pesar de que SeDram se había presentado en primicia mundial en Estados Unidos y Canadá quince años atrás y en Asia se había instaurado un lustro después, todo el planeta estaba impaciente por ver su implantación en Europa y los costos y servicios que adecuarían para el viejo continente.
Para terminar la histórica velada, un gran espectáculo musical con artistas de primer nivel dio paso a un colofón muy americano a modo de lanzamiento de todo tipo de merchandising por medio de unos cañones instalados en todo el perímetro interior del estadio. Con una gala que había estado a la altura de las enormes expectativas generadas, los asistentes comenzaron a abandonar el templo madridista con un sentimiento general de ilusión por todo lo que acababan de presenciar.
—Buah, chaval, no veo el momento de probarlo —comentó Mario con el rostro rebosante de emoción mientras caminaban junto a la marabunta de personas hacia una de las múltiples salidas del recinto—. Es que es… no sé cómo explicarlo… Brutal, dejémoslo en brutal. Mira que lo he visto veces en televisión, pero lo de hoy, conocer en directo las infinitas posibilidades del sistema, es una auténtica maravilla de la tecnología.
—Ya lo creo —respondió Aarón—. Pero, incluso con todo lo visto, me cuesta hacerme una idea fiel de cómo se tiene que sentir uno ahí dentro, si de verdad será tan real como dicen.
—¡Claro que lo será! Joder, tío, estamos hablando de entrar en la puta Matrix, sabiendo que estás en la puta Matrix y sin los peligros asociados de la puta Matrix.
Aarón no pudo evitar reírse al escuchar la redundancia de la obscena palabra. La emoción y curiosidad que sentía por todo aquello era muy grande, pero no llegaba al nivel, casi enfermizo, de su amigo.
—Bueno, visto así… De todas formas, faltan meses para siquiera poder probarlo.
Mario se detuvo tras su comentario, con lo que dificultaba el paso de los asistentes que caminaban tras ellos.
—¿Meses?
—¿No es así? —preguntó Aarón extrañado, deteniendo también su marcha—. En la presentación han dicho que aún tienen que concluir el periodo obligatorio de pruebas en España.
—¿No te lo había dicho…?
—¿Decirme el qué? —preguntó de nuevo Aarón, sin comprender a lo que se refería su amigo.
—Que nos seleccionaron como voluntarios para las pruebas, para la versión beta. Empezamos en cuatro días, el miércoles veintisiete.
Aarón se quedó bloqueado unos instantes, tratando de que su cerebro procesase la información que acababa de escuchar.
—¿Me has apuntado a la fase beta de un programa de este tipo sin siquiera preguntarme? —terminó diciendo, visiblemente molesto.
—¡Pues sí! —exclamó Mario—. Y he podido hacerlo gracias a un favor muy grande que le han hecho a mi padre… No te imaginas la de gente que vendería a su madre por entrar ahí.
—¡Estoy flipando contigo…! ¿Sabes qué?, que paso de ir. Las fases beta son para solucionar los errores, para conseguir toda la información posible antes de lanzar la versión definitiva.
—¿Y qué más da eso, Aarón? —preguntó Mario—. Te recuerdo que en Norteamérica y Asia hace años que está en funcionamiento, ya tienen un sistema totalmente estable y fiable. Aquí estas pruebas solo son un mero trámite legal.
—No voy a ir a que analicen toda la información de mi cabeza —sentenció con tono serio—. Además, ¿cómo coño se puede admitir a alguien en una cosa así sin que ni siquiera firme un mísero documento?
—Ya te lo he dicho, fue un favor muy grande —repitió Mario, contrariado por la reacción de su amigo—. Pensé que te haría mucha ilusión y rellené todos los papeles por ti hace tiempo con tu certificado electrónico. Además, sí que necesitan tu firma presencial, pero puedes hacerlo justo antes del comienzo de las pruebas… Se supone que ya nos hemos leído todos los papeles y los dichosos consentimientos.
Aarón retomó la marcha de nuevo con evidentes signos de decepción en su rostro.
—Mira, vamos a hacer una cosa —comentó sin dirigirle la mirada—, nos subimos al coche y volvemos a casa tranquilos. Me esfuerzo por entenderte, de verdad; tus tonterías, chorradas, idas de olla… Pero esto… Esto es una de las típicas cosas que hay que hablar detenidamente primero antes de hacer nada.
Mario le seguía de cerca y colocó la mano en el hombro de su amigo.
—De acuerdo, no pasa nada si no quieres hacerlo, pero piénsatelo —restando importancia al suceso—. El día que comiencen las pruebas yo estaré allí, probando el sabor del futuro. Me gustaría que lo hiciéramos juntos, pero tú decides.
Con el silencio por respuesta, Aarón siguió caminando hasta la zona en la cual su coche debía recogerlos. Durante la hora y media que duró el viaje de vuelta a casa, la única conversación que se escuchó en aquel habitáculo fue la que mantenían los presentadores del programa de radio entre medias de las canciones.
—No pensaba que te lo ibas a tomar así. Perdona, ¿vale? —se disculpó Mario antes de bajar del coche—. De todas formas, te pido una vez más que te lo pienses… Merecerá la pena.
Sin que Aarón mediase palabra y tan solo despidiéndose de Mario con un ligero movimiento de su cabeza, el vehículo autónomo avanzó de nuevo camino a su garaje.
◆◆◆
 
—¿Te lo puedes creer? ¡La hostia! Que nos conocemos desde los tres años, que sabe muy bien cómo soy, que no me mola nada que me hagan esas cosas sin consultarme y va el tío con sus santos cojones y me apunta a la beta… No me invita a probarlo cuando todo está ya pulido y no te pueden freír la cabeza por un error de programación o algo así, no, ¡quiere que vayamos al periodo de pruebas!
»¿Sabes?, yo no he pedido a su padre que me hiciera ese «grandísimo favor» como dice él, no todo en la vida es tener dinero, influencia y contactos. A veces también hay que tener más empatía y ponerse en el pellejo del otro.
Desde la cama y con los auriculares puestos, Aarón se desahogaba por teléfono con Julia.
—No es eso —remarcó Aarón ante un comentario—, claro que tengo ganas de probarlo, pero no considero que esta sea la mejor manera.
Mientas Julia le hablaba, una sonrisa en su cara iba desplazando la expresión seria de su rostro.
—Pues ya me estás haciendo dudar… No sé lo que haré finalmente.
Sin dejar la conversación, Aarón se incorporó y fue introduciendo el equipo de fotografía en su mochila.
—Yo también te echo de menos —se despidió antes de colgar—. Esta noche hablamos otro ratito… ¡Un beso, mi niña!
Sin perder tiempo, se cambió el pijama negro con motivos de Superman por unos vaqueros y una camisa, se calzó sus desgastadas botas marrones y asió el abrigo y la mochila.
—¿Te vas? —preguntó Diana cuando le vio bajar las escaleras—. Ya son casi las dos, ¿por qué no te quedas a comer en casa?
Aarón bajó los dos últimos escalones de un pequeño salto y se despidió de sus padres.
—He quedado con todos para las cañas, mamá. Llegaré a buena hora para cenar, lo prometo.
Diana negó con la cabeza, manifestando la poca confianza que tenía en que aquello fuese cierto.
—A ver si es verdad que esta Nochebuena lo cumples. Tu hermana y los tíos llegarán en un rato y me gustaría que, por una vez, estuviéramos todos juntos desde el principio de la cena.
—Sí, claro… Podéis estar tranquilos —aseguró Aarón antes de salir.
Jimena, la única hermana de Aarón y siete años mayor que él, vivía en el centro de Londres desde hacía dos años por motivos profesionales. A su prometido, Diego, su empresa le ofreció la posibilidad de mudarse de manera indefinida con unas excelentes condiciones laborales y económicas o de seguir en la sede de Madrid con la amenaza constante del paro. Entre ambos acordaron mudarse a la City.
◆◆◆
 
Las bajas temperaturas de aquellos días navideños no impedían que el buen ambiente y la fiesta inundaran las calles. La música a todo volumen y las aglomeraciones de gente en la puerta de casi cualquier bar eran la constante en toda la ciudad, desde los garitos de la «zona nueva» hasta el casco antiguo, lugar en el que Aarón había quedado con sus amigos. Por suerte, el humo del tabaco, tan presente en reuniones multitudinarias en el pasado, hacía más de una década que había desaparecido. Las leyes por fin se habían endurecido para proteger a todos aquellos que querían disfrutar de la fiesta al aire libre sin convertirse en fumadores pasivos.
—¡Aarón, artista! —exclamó Pablo al verle—. ¿Qué tal está mi «sacapiños» preferido?
—¿Qué pasa, colega? —respondió al darle un abrazo.
Los saludos entre todo el grupo de amigos se fueron sucediendo.
—Toma —dijo Pablo entregándole a Aarón un tercio de cerveza—. ¿Qué tal terminaste el cuatrimestre en la Universidad? Como estos últimos días no hemos hablado…
—Bastante bien, la verdad es que no puedo quejarme.
Rubén y Álvaro aparecieron por detrás.
—¿Y de que ibas a quejarte, perro? Ya nos ha dicho un pajarito lo de tu nuevo amor guanche —comentó Álvaro con un tono que se parecía más al mexicano que al hablado en las islas Canarias.
Aarón se dio la vuelta para mirarlos. Sabía que era cuestión de tiempo que todo el grupo se acabase enterando.
—¿Y ese pajarito no se llamará Mario Cánovas? Que, por cierto, ¿dónde está?
—Quién si no —respondió Pablo a la primera pregunta—. Este año no viene el amigo —contestando a la segunda cuestión—, se iba con su familia de Murcia a pasar la Nochebuena. ¿No te lo dijo?
—Se le pasaría comentármelo… —respondió Aarón sin entrar en detalles.
De bar en bar, las cervezas y los vinos consumidos iban aumentando en la misma proporción que las tonterías que unos y otros decían y las consecuentes risas.
—¡Foto, foto! —exclamó Javier mientras Álvaro le sujetaba sobre los hombros en medio de una calle abarrotada de gente.
Aarón apuntó con su cámara a sus intrépidos amigos y disparó una serie de instantáneas.
—Os vais a dar un castañazo… —comentó riéndose mientras les enseñaba la foto en la pantalla de la cámara.
Mientras que Javier ampliaba la foto para verse más de cerca, un detalle entre la multitud plasmada en la instantánea llamó la atención de Aarón.
—Dadme un momento —dijo tras percatarse—, ahora vuelvo.
—Pero ¡déjanos la cámara!
Aarón negó con la cabeza.
—¡Me gustaría que la cámara volviese a casa de una sola pieza, Javi!
Haciéndose hueco entre el gentío, consiguió llegar hasta el principio de la calle, donde el recién inaugurado bar Héctor conglomeraba aún a más personas que el resto de los establecimientos, tanto dentro como en torno a su decorada fachada.
—Esto sí que es casualidad, ¿eh?
—¡Ya lo creo! —respondió sonriente Laura—. Me alegro de verte.
—Me dejarás que te invite a una cerveza hoy, ¿no? —preguntó Aarón tras darle los dos besos de rigor.
Laura simuló dudar durante un par de segundos.
—¡Claro! Ven para que conozcas a mis amigos —comentó—. Ellas son Irene y Andrea, todos los demás están dentro.
Tras una rápida presentación de ambas chicas se encaminaron al interior del local, donde consiguieron acceder con alguna que otra dificultad por la ingente cantidad de personas. Ya dentro, una excelente ambientación de la antigua ciudad de Troya, con el mar simulado de fondo y hologramas animados de soldados de ambos ejércitos enfrentados por Helena en la zona llamada «Arena», hacían de aquel bar un lugar con un encanto especial.
—Vaya locura de sitio —comentó Aarón mientras avanzaban entre la multitud.
—Es una pasada, ¿no lo conocías?
—Sí —afirmó Aarón acercando la boca al oído de su amiga—. Ya había venido en una ocasión, pero me sigue sorprendiendo todo lo que tienen aquí montado.
Laura le sonrió.
Al llegar al grupo de amigos, uno por uno, fueron saludando a Aarón, quien tras ello se marchó con Laura a zanjar la deuda cervecera pendiente.
—¿Troyana?, ¿Espartana?... —preguntó Aarón mientras veía la selección de cervezas, con su correspondiente descripción, en una de las pantallas electrónicas situadas detrás de la barra.
—Helena.
Aarón asintió y solicitó las dos bebidas al camarero más cercano.
—¿Sueles tomar la cerveza de trigo? —le preguntó Aarón tras darle el vaso.
—Alguna vez —respondió ella—, yo creo que hay una cerveza para cada momento.
Aarón asintió con la cabeza. Coincidía totalmente en aquel planteamiento.
—Brindo por eso y por que, tras nuestro fortuito reencuentro, haya muchas más veces como esta en el futuro.
Cuando sus cervezas estaban a punto de contactar, un fuerte golpe en la espalda de Aarón provocó que ambos vasos chocaran violentamente, rompiéndose el suyo en múltiples trozos y produciéndole varias heridas en la mano.
—¿Qué ha pasado? Estás sangrando —comentó Laura, algo confundida.
—Tranquila —contestó observándose la mano—, no parecen cortes demasiado profundos. Creo que esos chavales que estaban a nuestro lado me han empujado.
—¿De qué chavales hablas?
—Del grupito ese que estaba ahí —especificó Aarón, señalando con su cabeza hacia el lado izquierdo—, los llevaba observando un tiempo y estaba seguro de que la iban a terminar liando.
Laura se le acercó hasta colocar sus labios próximos a la oreja de Aarón.
—Estamos tú y yo solos, no hay nadie más.
—No me has entendido, no digo que hayan sido de tu grupo de amigos, digo que…
Al levantar la cabeza de nuevo, el rostro de Aarón se volvió pálido en cuestión de segundos, efectivamente y tal como había dicho ella, no había nadie allí: clientes, camareros, el grupo de colegas de Laura… Todos parecían haberse esfumado de repente.
—No hay nadie aquí… Nunca lo ha habido —le susurró Laura de nuevo al oído—. Echa un vistazo a tu cámara.
Con el corazón acelerado y el pulso tembloroso, retrocedió un par de pasos y sacó la cámara de su funda. No entendía nada de la locura que estaba sucediendo.
—Pero ¿qué demonios…? —murmuró al tiempo que un escalofrío recorría su espalda.
En las fotos de ese día que se mostraban en la pantalla, todo el mundo parecía haber desaparecido. La única excepción consistía en su propia figura en aquellas instantáneas en las que él salía.
Al levantar la cabeza de nuevo, Laura ya no estaba, se encontraba en completa soledad y las luces del bar empezaban a perder intensidad por momentos. Con gran nerviosismo, Aarón buscó sin éxito la puerta de salida, que parecía haber desaparecido también.
—Joder, ¡qué está pasando! —exclamó desesperado.
La tenue luz que iluminaba el local terminó apagándose por completo y envolviendo todo en una absoluta oscuridad. Los músculos específicos de sus iris permitieron que las pupilas se dilatasen al máximo en busca de un resquicio de luz, pero de repente era como si hubieran sellado cada junta para no permitir su entrada.
Por momentos sentía cómo su respiración se iba agitando y la cabeza parecía que le iba estallar al sobrevenirle un fuerte dolor, cuando una mano se posó desde atrás en su hombro.
—Aarón… —susurró una voz.
Sin poder hacer nada para evitarlo, notó que las piernas le fallaban y que su cuerpo iba cayendo al suelo mientras un sueño incontrolable se adueñaba de él.
◆◆◆
 
—Aarón… Aarón… Aarón…
Una voz femenina parecía llamarle cada vez con más intensidad.
—¡Aarón!
Sobresaltado, abrió los ojos.
—¿Qué ha pasado? —preguntó aturdido, mirando hacia todos lados—. ¿Dónde estamos?
Con actitud tranquila, una chica joven, alta, morena, con el pelo recogido en un elegante moño y ataviada con una impoluta bata blanca en la que estaba bordado en elegantes letras negras el nombre Martina, se acercó al sillón donde él se encontraba recostado y limpió el sudor que se le acumulaba en el rostro. Después, con cuidado, le retiró una pequeña semiesfera blanca de aspecto metálico que tenía adherida en el lado izquierdo de su frente, apenas un par de centímetros por debajo de su pelo, corto y oscuro.
—Cálmate y respira con normalidad —le dijo sonriente—. Estás en Madrid, en la central de SeDram, acabamos de terminar la primera fase de la beta.
Aunque algo desorientado, los recuerdos fueron asentándose de forma paulatina en su mente, consiguiendo con ello que su pulso se fuera estabilizando y su respiración volviese a un ritmo normal.
—¿Qué hora es? —preguntó.
—Casi las ocho de la tarde —contestó Martina.
Aarón no había sido consciente del paso del tiempo, pero tras los primeros compases de desconcierto sí que recordaba haberse sentado en aquel sillón a media mañana.
—¿Podrías darme un vaso de agua, por favor?, tengo muchísima sed.
—A tu izquierda tienes varias bebidas, escoge la que prefieras —comentó la joven sin dejar de interactuar con un monitor de aspecto ultramoderno.
Una vez se hubo calmado y con la sed saciada, dedicó unos segundos a observar la habitación: un pequeño e inmaculado cubículo blanco con apenas la butaca reclinable donde su cuerpo reposaba, la mesa con las bebidas y la gran pantalla interactiva unida al techo por un brazo motorizado.
—Entonces ¿todo ha sido una simulación? —preguntó Aarón.
—Observa tu mano derecha si tienes dudas.
Efectivamente, el corte que el cristal debía haber provocado en esa zona de su piel ni estaba ni había marca alguna que indicara que alguna vez pudo existir.
—Con ese comentario doy por hecho que conoces todo lo que me ha sucedido mientras estaba conectado.
—No debes preocuparte por eso, Aarón —contestó Martina sin dilación con su característico y agradable timbre de voz—. Nuestra política de seguridad y confidencialidad es la más estricta del mundo. Toda la información que SeDram recopila se guarda en forma de datos anónimos y siempre como textos codificados, nunca se almacenan imágenes.
—Claro… —murmuró Aarón sin demasiado convencimiento tras escuchar la somera explicación—. Aun así, hay otras muchas cosas que no entiendo. ¿Por qué el final parecía una pesadilla y no una simulación?
La joven apagó la pantalla con la que trabajaba y esta ascendió de inmediato hasta esconderse en una pequeña trampilla en el techo. Tras ello sacó una pequeña y reluciente caja blanquecina de uno de los bolsillos de su bata e introdujo la semiesfera que había retirado anteriormente de la frente de Aarón.
—Ven conmigo —le solicitó Martina—, ahora te explicarán todo lo sucedido con más detalle.
Siguiéndola a través de varios pasillos, los cuales estaban repletos de puertas numeradas que parecían conducir a pequeñas habitaciones similares a la que él se encontraba durante la simulación, llegaron al distribuidor de la penúltima planta. A través de uno de los múltiples ascensores acristalados que subían y bajaban constantemente por el perímetro de la zona central, descendieron hasta el segundo piso.
El edificio de SeDram, situado en el tramo final del paseo de la Castellana, era una espectacular torre cilíndrica de sesenta y un pisos con la zona central diáfana, a excepción de la planta baja y el ático. Con una altura cercana a los trescientos metros, superaba por amplio margen a los cinco rascacielos construidos en el lado contrario de la avenida.
—Aquí es —dijo la joven, señalándole una entrada doble.
Un pequeño salón de actos se escondía tras aquellas robustas puertas de vaivén. Platos con una amplia variedad de fruta troceada, jarras de zumo y máquinas de café en cápsulas daban una agradable bienvenida a todos los que iban accediendo al lugar.
Mientras Aarón se servía una de las múltiples opciones de expreso disponibles, examinaba con detenimiento la sala para ver si Mario se encontraba entre los presentes. Con el transcurso de los minutos recordó cómo, antes de empezar la fase de pruebas, les habían requisado hasta su salida cualquier dispositivo electrónico, incluido por supuesto el teléfono móvil.
—¿Cómo ha ido? —comentó una voz a su espalda.
Al girarse, Aarón observó el sonriente y regordete rostro de un chico joven, no mucho mayor que él.
—¿Perdón?
—Que cómo te ha ido la primera fase, ¿ha dado mucho miedo?
—Sí… bastante —respondió algo extrañado—. ¿A ti te ha pasado también?
El joven se recolocó con sutileza sus gafas redondas de aspecto vintage y pinchó un trozo de manzana antes de responder.
—Parece que nos sucede a todos… Da mal rollo —dijo sin perder la alegre expresión de su cara—. Por cierto, me llamo Luis.
—Aarón —contestó devolviéndole la sonrisa.
Una voz, dulce y femenina, creada por ordenador y proveniente de los diferentes altavoces de la sala, les interrumpió invitando a todos los presentes a que tomaran asiento.
—¡Buenos días!
Apareciendo desde una puerta lateral y subiendo al escenario, un hombre que debía superar de largo el medio siglo, corpulento, con barba larga y oscura y ataviado también con una bata blanca, tomó la palabra tras dejar un sobre cerrado en la pequeña mesa allí situada.
—Soy el doctor Hugo Márquez, algunos ya nos conocemos de esta mañana. El resto, antes de empezar esta parte de las de pruebas, estuvisteis con mi compañero, el doctor Eduardo Ribera —dijo a modo de presentación—. Lo primero que quiero hacer es pediros disculpas, lamentablemente no podemos preveniros del pequeño «detalle» final de esta fase. Como bien sabéis, aunque SeDram está pensado para recrear el presente, no hay ninguna limitación, ni de hardware ni de software, que impida que podamos recrear el pasado. Si bien, por motivos éticos y legales, toda recreación con más de una hora de diferencia con la actual solo podrá ser usada en fases de prueba y desarrollo como esta en la que os encontráis… Dicho esto, hagamos ahora un pequeño repaso de las tres fases experimentales de las que seréis partícipes voluntarios.
Desde una serie de proyectores láser colocados con precisión en diferentes lugares del escenario, la luz emitida fue formando un holograma con los nombres de cada una de las tres fases. Testado de Potencia Bruta, Análisis Conductual Profundo y Bugs en la Arquitectura eran los enigmáticos nombres que recibían las diferentes etapas.
—La primera fase, con nombre técnico de Testado de Potencia Bruta es la que acabáis de superar y, como os explicamos al inicio, consiste en calcular el tiempo total que tarda vuestro cerebro en descubrirse sumido en una simulación al aplicar el noventa y cinco por ciento del potencial máximo de SeDram.
El holograma inicial se fue desvaneciendo para dar paso a otro con dos relojes analógicos cuyas agujas se movían de forma muy dispar.
—La simulación fue programada diez días atrás en el tiempo, el 17 de diciembre de 2045 —comenzó explicando—. Para esta fase concreta, la calibración del motor de SeDram fue de una hora real por cada día completo de simulación, o lo que es lo mismo, un máximo de ocho horas seguidas de simulación para los que acabáis de finalizar esta fase.
De nuevo, el holograma se desvaneció y dio paso a otro formado por dos lienzos de tres mujeres tomando té, y en apariencia idénticos entre sí, más un reloj digital que comenzaba una cuenta hacia delante desde cero.
—Y ahora es probable que os estéis preguntando: ¿qué sentido tiene esta prueba si no vamos a recrear el pasado en la versión final? Pues bien, observad con atención los cuadros.
Los hologramas de los cuadros se ampliaron para facilitar su visión por todos los asistentes.
—¿Alguien ve alguna diferencia en ellos? —preguntó tras treinta segundos exactos—. Si es así, por favor, que levante la mano.
Ninguno de los asistentes se pronunció hasta un minuto después, cuando una mujer enjuta que debía rondar los cuarenta años alzó el brazo.
—Usted debe de ser Irene, ¿verdad? —preguntó el doctor, sonriente.
—Así es —respondió ella.
Acercándose hasta su asiento, le entregó un puntero láser.
—Pues dígame, Irene, ¿dónde observa alguna diferencia?
Señalando con el puntero, desplazó el punto rojo a través de los surcos nasogenianos de la mujer de la derecha de ambos cuadros.
—¡Exacto!, una diferencia muy sutil pero existente —comentó el doctor dirigiéndose de nuevo al escenario—. El cuadro de la derecha es una copia.
Tras sus palabras, los cuadros disminuyeron su tamaño en el holograma para ceder el protagonismo al reloj digital que los acompañaba, detenido desde que Irene había levantado la mano.
—Usted, por favor —señalaba con el dedo a otro asistente—. Suba al escenario, abra el sobre que dejé antes en la mesa y léalo en voz alta. Después, enséñeselo a sus compañeros.
Un hombre alto, de mediana edad, pelo pobre y con ligero sobrepeso subió al escenario para comprobar lo que había en el interior.
—Cuadros. Irene. Noventa segundos —leyó tras abrir el sobre.
El desconcierto y el asombro se adueñó de la sala.
—Noventa segundos —comentó el doctor Márquez señalando al reloj del holograma con el mismo tiempo en su pantalla—. El tiempo exacto en el que Irene ha averiguado la diferencia. Os aseguro dos cosas: es la primera vez en mi vida que veo a Irene y es la primera vez en su vida que ella ve estos cuadros, ¿cierto?
Irene asintió sorprendida.
—Esto no es magia, trucos baratos ni nada por el estilo… Esto que acabáis de ver es ciencia en su estado más puro y resumido —aclaró el doctor—. Irene fue la primera en salir de la simulación con un tiempo de tres horas reales. La diferencia entre estos cuadros está diseñada de tal manera que treinta segundos intentando encontrarla se equipare con una hora exacta de simulación en SeDram como la que habéis vivido, por lo que tres horas equivalen a noventa segundos.
Una vez más, el holograma cambió a una hermosa foto en blanco y negro del rostro de un hombre mayor con una pipa en la boca.
—Ahora es probable que otra duda asalte su mente, ¿qué tiene que ver esto con SeDram, con nosotros? Pues bien, durante el tiempo que han estado observando los cuadros sin conocer la diferencia, para su cerebro, para ustedes, eran iguales, no había original y copia. Sin embargo, y esta es la parte más interesante, la realidad es que siempre han sido y siempre serán diferentes.
Hugo hizo una breve pausa antes de continuar.
—Que su mente les diga que son iguales no cambia el hecho de que no lo sean. SeDram no es más ni menos que una gigantesca extensión de esto, lo que han vivido ustedes durante las últimas horas, una copia casi perfecta de la realidad solo separada de esta por pequeños detalles. Da igual lo que piensen, lo que sientan, lo que vivan o lo que dejen de vivir en el sistema, para ustedes es y será real, pero la verdad es que no es así, SeDram no dejará nunca de ser una copia y como tal, sus alteraciones no pueden afectar al original.
Mientras el doctor Márquez daba aquellas explicaciones, el holograma se iba ampliando y centrando sobre el ojo izquierdo del hombre, profundizando cada vez más en una zona de su iris, hasta que pequeños cubos, similares a los vóxeles de las imágenes tridimensionales, se podían diferenciar entre sí.
—SeDram es, con mucha diferencia, el proyecto más complejo y ambicioso desarrollado por el hombre. Un sistema capaz de interpretar y modificar el mundo en tiempo real, sobre una copia casi perfecta, con una fiabilidad casi absoluta. Sin embargo, si entramos en los recovecos de tal coloso tecnológico y observamos cada uno de los ladrillos que conforman su estructura, vemos con total claridad el porqué de tanta perfección. No es por la potencia de su hardware ni por la sofisticación de su software. Lo que realmente forma los pilares de esta maravilla son…
La imagen siguió ampliándose hasta detenerse en uno de los cubos.
—Pero ¿qué…? —murmuró Aarón perplejo.
Un escalofrío le recorrió la espalda cuando vio que su rostro se iba dibujando dentro de aquel cubo digital.
—Las personas —dijo el doctor terminando la frase que había empezado antes—. Cada individuo que se conecta a nuestra red nos permite mejorar la simulación. El aprendizaje profundo y automático del sistema analiza la información contenida en el sujeto y rellena en cuestión de segundos el mayor número de los llamados gaps o espacios vacíos… Lo que antes tenían que rellenar los motores neuronales por estadística o probabilidad ahora lo hacen de forma fidedigna gracias a esa nueva información.
La imagen tridimensional fue reduciendo poco a poco el zoom mientras sutiles modificaciones iban perfeccionando, aún más, la calidad gráfica de aquel iris. Con el holograma de nuevo en su tamaño original, el humo que emanaba de la pipa comenzó a cobrar vida, como si realmente aquel objeto estuviera encendido.
—Tras varios análisis, la información que el sistema considera errónea o redundante no la utiliza, simplemente la desecha. De esta forma puede utilizar toda su potencia de procesamiento en trabajar con aquello que tenga una utilidad, sin malgastar recursos en el resto.
Acto seguido de la explicación, Aarón levantó la mano. Antes intuía lo que SeDram era capaz de hacer, pero no se imaginaba que obtuviese una información personal tan cuantiosa como la que el doctor estaba exponiendo.
—Aarón, ¿verdad? —preguntó Hugo al fijar su atención en él.
Con un leve movimiento vertical de su cabeza, el joven confirmó su identidad.
—Póngase de pie y formule su pregunta.
—No logro entender un asunto —dijo tras incorporarse—. Si el programa recaba tanta información personal, ¿no estarían en peligro ciertos datos que requieren una privacidad casi absoluta?
—Es una muy buena pregunta, exponga una muestra de algo que le preocupe.
—Las claves bancarias —respondió Aarón sin pensarlo demasiado.
El doctor le dedicó una sonrisa tras el acertado ejemplo.
—En este punto es conveniente recordar un detalle, y es que el objetivo de SeDram es conseguir una recreación de la realidad con más de un 99 % de exactitud, no del 100 %. Este pequeño porcentaje restante del que hablamos, menor al 1 %, estaría formado por todos esos datos e información confidencial que, por motivos legales, no pueden mostrarse.
—¿Y quién decide dónde está ese límite?
La atención del pequeño grupo de participantes se centró de nuevo sobre Aarón tras realizar aquella segunda pregunta.
—La ley y el sistema que conforma SeDram, por supuesto —respondió Hugo de inmediato—. Con nuestra programación y tecnología es más sencillo de lo que cree. Si pudiera dividir su vida en cien fragmentos, solo parte de uno de ellos estaría ligeramente modificado a propósito en las recreaciones, con el fin de salvaguardar ciertos datos demasiado vulnerables.
—¿Y con el resto? —inquirió Aarón—. ¿Qué pasa si no son datos tan vulnerables, pero sí muy personales?
—SeDram se encarga de todo… No tiene nada de qué preocuparse.
Sin perder el amable gesto, pero con un tono algo más serio que en sus anteriores respuestas, el doctor Márquez dio por concluida aquella ronda de preguntas para continuar con la presentación. Por su parte, Aarón tomó asiento de nuevo tras la ambigua aclaración que acababa de obtener. A pesar de su juventud sabía a la perfección que era en situaciones como esa cuando, a pesar de las tranquilizadoras palabras que intentaban convencerle de lo contrario, debía empezar a preocuparse de verdad.
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Capítulo 3
Ello, yo y superyó. Parte I




—Aún no me has terminado de contar cómo te sentiste en los últimos instantes de la simulación.
Tumbado en la cama, Aarón veía proyectado en el cristal de sus gafas inteligentes el bronceado rostro de Julia con el mar y la negra arena de fondo.
—No sabría definírtelo, fue una situación extraña… —respondió titubeante—, como si el mundo dejase de girar y la luz de la vida se apagase por un momento.
La expresión del rostro de Julia, confundida por aquellas palabras, mostraba lo difícil que le estaba resultando entender lo que su novio le contaba.
—Activa tu cámara y déjame verte —le pidió—. Será más fácil comprender lo que me estás diciendo si puedo mirarte a la cara.
Aarón se incorporó y se quedó sentado en un lateral del lecho. Tras ello, tocó levemente la patilla izquierda de sus gafas y la microcámara incorporada en el centro de la montura abandonó esta de inmediato y comenzó a alejarse por el aire de forma autónoma. Una pequeña batería, unas nanohélices de última generación, precisos sensores y un potente procesador eran los encargados de sustentar el dispositivo en el aire y fijar en el centro de la imagen el rostro del usuario, incluso estando este en movimiento y con obstáculos.
—Se te nota muy cansado —comentó tras verle—. Si te está produciendo tanto estrés, deberías plantearte abandonarlo.
Las inequívocas señales en el rostro de Aarón evidenciaban la falta de descanso en los últimos dos días. Desde que regresó de aquella primera prueba, le costaba pensar en otra cosa que no fuera SeDram, y hacerlo incluso le dificultaba conciliar el sueño.
—No —respondió Aarón de inmediato—. Ese sistema ya tiene toda mi información y quiero saber lo que pueden llegar a hacer con ella… Lo necesito.
Julia le dedicó una comedida sonrisa al escucharle.
—Ya lo sabías antes de ir y te lo remarcaron después, todo lo que viviste allí fue una recreación virtual. Por mucha información tuya que tengan, nada de lo ocurrido ni nada de lo que pueda ocurrir en un futuro afectará a tu realidad, solo sirve para las simulaciones. En el fondo, no es más que un juego muy avanzado.
Aarón negó de forma tajante con su cabeza.
—Sé lo que me dijeron y lo que llevan difundiendo los directivos de SeDram durante tanto tiempo —empezó diciendo—, pero también sé lo que vi y sentí cuando conectaron esa semiesfera a mi cabeza. Aquello no era un simple entretenimiento muy logrado… Era la vida… Una tan jodidamente real como puede ser esta que estamos viviendo.
La amable expresión del rostro de Julia fue tornando de manera paulatina hacia una más seria.
—No es real, Aarón —reprochó con firmeza—. No le des tantas vueltas o terminarás creyéndote ideas tan locas como la que acabas de decirme.
—Matrix tampoco lo era… —dijo él con idéntico tono serio—, hasta que lo fue.
Julia soltó un suspiro y de nuevo optó por dibujar un gesto simpático en su cara. Sabía que, en aquel momento, si seguían con esa conversación, acabarían discutiendo.
—Te echo de menos.
Aarón no pudo reprimir una pequeña sonrisa al escucharla.
—Y yo a ti… aunque no tomes en serio lo que te digo.
Acercando sus labios a la cámara, Julia le dedicó un beso.
—Claro que te tomo en serio y me encanta que me cuentes todas estas cosas, pero no debes preocuparte tanto. Nos guste más o menos, la realidad virtual va a ser una de las grandes protagonistas de nuestro futuro —respondió—. Ahora tengo que irme, ¿hablamos esta noche?
—Por supuesto —contestó él, luchando consigo mismo para mantener el amable gesto esbozado en su rostro—. Y no olvides darte ese baño por mí.
Tras guiñarle un ojo, Julia colgó la llamada. En el cristal de las gafas de Aarón se proyectó una imagen negra durante unos breves momentos, indicando con ello el cese de la comunicación. Después la pantalla volvió a mostrar la información predeterminada. Con la conexión concluida, la cámara se desplazó por el aire hasta su posición y se posó suavemente en la palma de su mano derecha para ser recolocada manualmente en su lugar correspondiente dentro de la montura.
Faltaba menos de un día para la segunda fase de las pruebas de SeDram y Aarón tenía la sensación de no haber procesado aún ni la mitad de lo ocurrido durante la primera etapa de la beta. Ese sentimiento, sumado a la dificultad de explicarle a los demás lo delirantemente real que resultaba el sistema, le angustiaba sobremanera. Tras retirarse las gafas inteligentes, se puso en pie. Necesitaba salir y hablar con Mario, sus pareceres respecto a lo experimentado en la simulación eran tan diferentes que daba la impresión de que hubiesen vivido situaciones completamente dispares.
«Nos vemos en una hora en la ribera del río, al lado del puente rojo… Es importante».
Tras escribir el escueto mensaje a su amigo y echando una vez más la cámara dentro de su mochila, cargó con esta a hombros y salió de su casa con apenas una fugaz despedida a sus padres.
Los veinte minutos de paseo que tenía hasta la zona de reunión le sirvieron únicamente para seguir dando vueltas a diversos temas relacionados con el dichoso sistema informático. De entre todos los pensamientos que asaltaban su mente, había uno en concreto que no lograba quitarse de la cabeza… Si eso solo había sido la primera de las tres fases de las que constaba la beta, ¿qué demonios le aguardaría en las otras dos?
Las lluvias, muy presentes en las dos jornadas previas, habían dado un respiro aquel veintinueve de diciembre; sin embargo, las temperaturas habían sufrido un fuerte descenso y la neblina parecía envolver toda la ciudad en un ambiente de aspecto denso y grisáceo.
Con más de media hora de antelación, Aarón llegó a la zona que él mismo había elegido para reunirse con Mario. Pese al grueso abrigo de plumón que vestía y a llevar guantes y gorro, la caminata hasta ese lugar había provocado que el frío se acumulase en su cara y traspasase sus pantalones vaqueros. Acercándose al banco más cercano, tomó asiento, abrió su mochila, desabrochó la zona de manopla que cubría sus dedos y sacó la cámara de fotos.
Aún no había eliminado de la memoria interna las imágenes de la última quincena, por lo que en la generosa pantalla instalada en el cuerpo del dispositivo comenzó a revisarlas. Una tras otra, cada instantánea tomada desde el día que SeDram simuló su vida fue pasando por el concienzudo escáner de sus ojos. Al llegar a las fotos tomadas en el mediodía del veinticuatro de diciembre, se detuvo. Había inspeccionado en multitud de ocasiones el resto de las imágenes, pero esas no. Cada vez que llegaba a ellas, un escalofrío recorría su cuerpo y sus ojos parecían negarse a examinarlas.
—Vamos allá —murmuró.
Haciendo acopio de valor y enfrentándose a sus miedos, comenzó el repaso de tales instantáneas. A cada detalle que ampliaba, cada gesto en la cara de sus amigos que visualizaba y cada imagen que se sucedía, notaba que su frecuencia cardiaca iba en aumento y sus dedos se volvían más trémulos por segundos. Lo que sus ojos transmitían a su cerebro era algo tan asombroso como aterrador. Todo, absolutamente todo lo que se mostraba en aquella imagen, era idéntico a lo que él había visualizado a través del visor, dentro de la simulación, en el momento de darle al botón de disparar.
—¿Cómo puede ser…? —susurró nuevamente.
La memoria de Aarón era frágil y olvidadiza en muchos aspectos, pero destacaba en el ámbito relacionado con la memoria eidética o fotográfica. La luz, el encuadre, los valores básicos configurados para cada foto, los pequeños detalles que conformaban sus imágenes… Todos los parámetros que aparecían reflejados en su avanzado visor electrónico en el momento de disparar se guardaban de forma conjunta en la cámara y en su cabeza.
La copia exacta de aquellas fotografías por parte de SeDram era una muestra, evidente e inequívoca, del descomunal poder que aquel sistema podía desarrollar. No por las imágenes en sí, eso sería fácil de conseguir al haber accedido a la memoria de Aarón, sino por la ingente cantidad de parámetros y valores que el sistema tenía que calibrar con absoluta precisión para que la cámara lograse una foto idéntica: desde la luz del ambiente hasta cada persona que conformaba, no solo el plano principal, sino el global de la foto. La recreación había sido de tanta calidad que, si le pusieran juntas la foto tomada en la simulación y la foto tomada en la realidad, no sabría diferenciarlas.
—¡Aarón!
La voz de su amigo Mario le hizo desviar la atención del dispositivo. El vello de sus brazos aún seguía erizado por lo que acababa de descubrir.
Levantando una mano, Aarón le saludó mientras le veía acercarse envuelto por la tenue luz de unas farolas que comenzaban a perder la partida a la niebla. El llamativo gorro con pompón rojo y motivos navideños que cubría la cabeza de su amigo le diferenciaba de forma sencilla de los escasos viandantes que pasaban por allí.
—Cuéntame, ¿qué es eso tan importante? —preguntó Mario tras sentarse a su lado y darle un suave golpe en la espalda.
Aarón guardó con mimo su cámara en la funda y después en la mochila antes de comenzar la conversación.
—¿Qué piensas de lo que nos sucedió en SeDram…? ¿De todo lo que vivimos allí?
Mario rio tras escucharle. Al igual que le había pasado a Aarón durante su trayecto, su nariz, enrojecida por el frío, era una buena muestra del descenso que habían sufrido las temperaturas en las últimas horas.
—Ya te lo he dicho muchas veces —respondió—, me pareció fascinante, una puñetera maravilla y toda una demostración de hasta dónde puede llegar la tecnología actual.
—¿Y ya está, nada más? —inquirió Aarón.
Levantando los hombros, Mario no comprendía a qué punto quería llegar su amigo.
—¿No has sentido miedo, angustia o algo parecido durante los últimos dos días?
—¿Miedo? —preguntó Mario, aún más extrañado—. ¿Por qué debería sentirlo?
Aarón se incorporó y avanzó unos pasos hasta poder apoyarse en la barandilla metálica que protegía la zona de paseo del desnivel que conducía hasta el río.
—Por todo lo que viste tú… —explicó Aarón—. Por todo lo que ellos saben y lo que pueden hacer con esa información… Por el incalculable poder de un sistema capaz de crear un mundo a medida para cada uno de nosotros y conseguir que repitamos cada acto, por nimio que fuese, durante días sin darnos cuenta de que estábamos en una simulación, en un maldito sueño…
Desplazándose hasta estar a su lado, Mario adoptó la misma posición distendida que su amigo.
—Lo que vimos es la evolución, es el futuro. Tienes que sentirte orgulloso de formar parte de algo tan grande y en ningún caso debes temerlo —remarcó Mario con una efusividad que contrastaba con la preocupación de Aarón—. Además, si lo que saben de ti es lo que te preocupa, puedes estar tranquilo, aunque no hubieras participado en la beta no tardarían en tener toda tu información por cualquier otra vía.
—¡Y eso es precisamente lo que más me preocupa! —respondió sin dilación—. La historia nos ha contado en múltiples ocasiones lo que ocurre cuando tanta información y poder se aglutina en un grupo tan reducido de personas.
—SeDram es un sistema informático —refutó Mario, dirigiendo la mirada hacia su amigo—, no es algo humano.
—¡Pero los que lo han programado, desarrollado y evolucionado para que conozca cada uno de nuestros secretos más íntimos sí que lo son…! —exclamó, forzando el contacto ocular—. No me seas ingenuo.
Unos segundos de silencio entre ambos sucedieron tras aquellas furiosas palabras.
—Perdona, no quería gritarte… —se disculpó.
—Tranquilo —respondió Mario restando importancia a lo sucedido—. Fueron emociones fuertes.
Aarón asintió al tiempo que en su cara se esbozaba una pequeña sonrisa. Desviando la mirada del enrojecido rostro de su compañero, se quedó observando el vaporoso paisaje que se mostraba ante él a través de una niebla que se volvía por momentos aún más densa. Los patos que navegaban sobre las frías aguas; los trazos, metálicos y rojos, del puente que se vislumbraban entre aquel brumoso y oscuro ambiente; los amarillentos juncos en las orillas del río oscilando al compás que imponía el viento… Sabía que todo lo que se guardase en su mente acabaría de nuevo en poder de SeDram una vez que se conectara para la segunda fase.
—¿Qué nos deparará la segunda etapa? —Lanzó la pregunta sin siquiera mirar a Mario—. ¿Qué crees que puede significar para ellos eso de «Análisis Conductual Profundo»?
De reojo, Aarón vio cómo su amigo levantaba sutilmente los hombros y negaba con la cabeza.
—No lo sé… Pero tras haber vivido lo que vivimos en la primera y saber que era la más descafeinada de las tres fases, solo puedo decirte que, cuando vayamos allí mañana, dejes las preocupaciones en casa y te abras a disfrutar, con mayúsculas, de todo lo que la tecnología puede hacer por ti —comentó intentando reducir la patente ansiedad de Aarón—. No podemos luchar contra aquello que ha llegado para quedarse, pero sí que podemos unirnos al progreso y ser pioneros en algo que cambiará para siempre a la humanidad.
Aarón no respondió ante la reciente reflexión de Mario, pero en su mente, las palabras que había escuchado sí que pasaron por su particular filtro. Ciertamente, y al margen de sus claras desavenencias, gran parte de lo que su amigo había dicho podía tener bastante sentido, solo que, respecto a aquello último de «pioneros», él escogería otra palabra con cierto parecido ortográfico pero significado muy diferente: «peones». Peones en algo que cambiará para siempre a la humanidad.
◆◆◆
 
—¿Estás listo, Aarón?
Lejos aún de digerir la primera experiencia vivida días atrás, de nuevo se encontraba allí sentado: misma sala, misma butaca y junto a la misma mujer de sempiterna sonrisa e inmaculada bata acompañándole. Con todos los preparativos concluidos, tan solo unos segundos le separaban del comienzo de la segunda fase.
—Sería todo más fácil si supiera para lo que tengo que estar preparado —contestó con evidente nerviosismo en su voz.
Sin que el amable gesto de su cara cambiase lo más mínimo, Martina sacó de la caja la semiesfera blanca que debía conectar a Aarón con SeDram y se colocó delante de él.
—Tú solo déjate llevar.
Tras reclinar ligeramente la butaca, la joven adhirió la semiesfera en el lateral izquierdo de la frente del voluntario.
—¿Debería notar algo? —comentó Aarón tras unos segundos.
El sillón donde se encontraba recostado fue recuperando su posición inicial.
—Mira arriba y a la derecha —le solicitó Martina.
Alzando la cabeza y dirigiendo la mirada hacia la posición que le estaban indicando, el joven analizó durante unos instantes aquella porción del techo sin descubrir nada anómalo.
—¿Qué se supone que debería ver? —preguntó desconcertado.
—En la zona donde estás mirando, nada —aclaró ella—. Me refería a que observases la zona superior derecha del interior de tu mente. Centra tu atención en ese punto.
Ante las enigmáticas palabras que acaba de escuchar, Aarón no pudo evitar que en su rostro se dibujase una tímida sonrisa… ¿Cómo demonios podía mirar dentro de su propia mente? A pesar de ello, de la poca credibilidad que le daba a aquella extraña petición, hizo un esfuerzo por lograr lo que le solicitaban.
—¿Y bien? —preguntó Martina pasados un par de minutos, tras ver que la expresión del rostro de Aarón cambiaba de una de incredulidad a una de asombro.
—La leche… —murmuró Aarón.
Le había costado reparar en tan sutil detalle, pero tras localizarlo una primera vez, resultaba muy sencillo acceder a ello en cualquier momento.
—¿Qué significa? —indagó Aarón.
—Que te encuentras dentro de una simulación generada por SeDram.
El vello de sus brazos y piernas se erizó tras la concisa respuesta. Recordaba a la perfección el momento en el que la semiesfera había entrado en contacto con su piel, pero en ningún momento había sido consciente de la transición entre la realidad y la simulación. En aquel momento y en aquella habitación, solo el punto rojo que parpadeaba de forma regular en un recoveco de su mente le permitía reconocer que todo lo que veía y sentía era ficticio.
Agitado, Aarón se levantó con brusquedad de su asiento y buscó en su frente el pequeño dispositivo que le vinculaba con SeDram. No había ni rastro de tal objeto.
—¿Aún tienes dudas? —preguntó la joven.
Él dirigió la mirada hacia los castaños ojos de Martina esperando encontrar alguna respuesta en ellos.
—No lo sé… —respondió negando con la cabeza y alzando ligeramente los hombros—. ¿Si esto no es real, tú qué eres? ¿Por qué sabes que esto es una simulación? Todo esto es demasiado para mí.
—Soy la representación virtual de Martina, pero en el caso concreto de esta fase de la beta mi función es la de servir como una breve guía en los primeros compases de tu simulación.
Confundido y bastante asustado por lo inverosímil de todo lo que estaba viviendo, apartó los ojos del rostro de la mujer y deslizó sus dedos por la impoluta tapicería de cuero beige de la butaca. Cada irregularidad, cada pequeña arruga del material se mostraba al tacto de forma idéntica a como lo haría en el mundo real.
Al verle, Martina se aproximó a él y le ofreció su mano para que la examinase.
—Es normal cualquier emoción que ahora puedas sentir —dijo ella—. Tómate tu tiempo para procesarlo todo. A fin de cuentas, piensa que, si la simulación no fuera casi perfecta, ¿para qué necesitarías ese punto rojo?
Tras dudar un par de segundos, Aarón sostuvo entre sus manos la de aquella mujer para analizarla y confirmar tal locura en la que se veía inmerso. El calor que emanaba de sus estilizados dedos, acordes con su esbelta figura, las finísimas líneas verticales de sus uñas, los microsurcos que conformaban las huellas dactilares, los vasos sanguíneos transparentándose bajo la piel… Todo era idéntico a como debería ser en la realidad.
—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó Aarón tras soltarle con cuidado la mano.
—Lo que quieras —respondió la joven de inmediato.
—¿Cómo que lo que quiera? —inquirió él de nuevo—. No me vale una respuesta tan ambigua… Puede significar demasiadas cosas. ¿Y si, por ejemplo, quisiera que me tocase la lotería?
—Puedes hacer lo que quieras en el más amplio sentido —sentenció—. La única limitación es que en la vida real sea factible, incluso en el caso de que las probabilidades en esta fueran de una entre mil millones.
Tras la última respuesta y mediante un amable gesto, Martina le señaló la puerta de salida dándole a entender con ello que no le aportaría mucha más información.
—Espero que sea una experiencia provechosa —dijo antes de que el voluntario saliera—. Nos vemos fuera en siete días.
Aarón, sin hacer ningún comentario más, se despidió de su acompañante con un sutil movimiento vertical de la cabeza. Suponiendo que el motor de SeDram tuviera para esta fase una calibración similar a la de la primera etapa, los siete días que iba a pasar en la simulación debían equivaler a siete horas en la vida real.
Una vez fuera de la sala, y como era de esperar, todo en aquel colosal edificio mostraba idéntico nivel de detalle y correlación con la realidad como lo hacía la pequeña habitación blanca. Recorriendo el mismo trayecto de pasillos que recordaba de la sesión anterior, llegó hasta el distribuidor de la penúltima planta. Aproximándose a los ascensores, aguardó hasta que uno llegase. Casi al mismo tiempo que él, un hombre joven de cabello corto, oscuro y perfectamente peinado, ataviado con un elegante traje negro y corbata granate se colocó a su lado a la espera del mismo elevador.
—Buenos días —saludó el chico sin girar la cabeza.
—Buenas —respondió Aarón.
Desde que aquel hombre se había detenido a su lado, un intenso y al mismo tiempo agradable olor a colonia parecía haber inundado el ambiente. Poco después, el ascensor llegó y abrió sus grandes puertas de cristal para permitirles el acceso. Entre aquel ajetreo de personas que se desplazaban de un lado a otro dentro de las macroinstalaciones de SeDram, nadie parecía reparar en él. Al cruzar el vestíbulo principal y antes de pasar por el estricto, rápido y completamente automatizado control de salida, se detuvo. Enfocando su atención en la zona de su mente donde se alojaba el parpadeante punto rojo, se aseguró de que la simulación siguiese en marcha.
Antes de abandonar el edificio, se acercó a la zona de taquillas y fijó momentáneamente su mirada en la pequeña ranura negra de la parte superior de una de ellas. De forma automática, y tras reconocer sus ojos, esta se abrió para que pudiera recuperar sus dispositivos electrónicos. Una vez en el exterior, toda la información que recogía a través de sus diferentes sentidos continuaba siendo exactamente igual a como sería en la realidad: el característico frío de las últimas jornadas del año, la multitud de vehículos, el bullicio madrileño… Era incapaz de encontrar las diferencias. Dándose la vuelta, se quedó observando las inmensas pantallas transparentes que servían de puertas automáticas de acceso al inmueble del gigante tecnológico. El mensaje «Bienvenidos a un mundo nuevo» que se mostraba bajo el nombre de la compañía, cuando ambas puertas contactaban, le parecía un eslogan de lo más acertado.
Con toda una semana por delante y sin una idea clara de lo que hacer ni de lo que se esperaba de él en esta segunda fase, decidió tomarse un rato para pensar y planificar con calma los días venideros. Aquel clásico barrio empresarial de Madrid, ahora gobernado por la colosal construcción de SeDram, había estado presidido previamente, desde finales de la primera década del nuevo milenio, por las grandes torres situadas en el otro lado de la avenida. Para Aarón, el tramo final del paseo de la Castellana no era un sitio desconocido, el Colegio de Odontólogos de la Primera Región estaba a escasa distancia de allí y había compartido un buen número de cafés y charlas con colegas de estudio en alguna de las múltiples cafeterías de los alrededores.
Con paso lento se dirigió al local cuya imagen de marca consistía en una sirena blanca de dos colas esbozada sobre un fondo verde y circular.
—Buenos días, ¿qué te pongo?
Una camarera, cuyo peto rojo de trabajo estaba decorado con chapas de estilo navideño y lucía el nombre de Lara, le dedicaba una sonrisa desde el otro lado de la barra esperando su pedido.
—Un cappuccino grande y una cookie de chocolate blanco, por favor.
—¿Quieres que te caliente la cookie?
Aarón asintió mientras sacaba su teléfono y le acercaba al datáfono, incluido en el propio vidrio del mostrador inteligente.
—Muchas gracias —dijo la camarera—, al final de la barra te lo sirven todo.
Apenas un par de minutos después, su pedido estaba listo sobre una bandeja. Tras recoger un sobrecito de panela y añadir cacao en polvo sobre la espuma de leche que flotaba sobre su café, se dirigió a una de las mesas contiguas a la gran cristalera que conformaba la fachada.
—Veamos… —murmuró Aarón.
Una vez desplegada por completo la pantalla de su teléfono, la cual sobrepasaba las diez pulgadas, accedió a varios portales nacionales e internacionales de noticias. Apenas había ojeado los titulares de varios de ellos cuando una serie de banners publicitarios asaltaron su relajada lectura. Sin darle mayor importancia, fue cerrando las interrupciones una y otra vez.
«Si sueñas, hoy es tu día… Sábado, 30 de diciembre, bote de 178 millones de euros».
Por enésima vez, un anuncio con idéntico contenido se sobrepuso al texto que leía. Esta vez Aarón no lo cerró y durante unos segundos se quedó pensando en la conversación que había tenido con Martina en la sala blanca tras conectarse a SeDram. Sin poder ocultar la sonrisa, recordó que él le había comentado lo de ganar la lotería.
—¿Por qué no…? —se preguntó tras dar un sorbo a su café y pinchar en la publicidad.
Redirigiéndole a una dirección web perteneciente a Loterías y Apuestas del Estado, dos tablas desiguales para marcar una serie de números en cada una se mostraban en la pantalla. Sin pensar demasiado, eligió cinco números de la primera tabla y dos de la segunda y de nuevo el sistema le redirigió a una pasarela de pago. Tras aceptar aquella compra virtual de tres euros, volvió a enfocar su atención en las noticias que había dejado a medias.
Con un último sorbo, vació la segunda taza de café. El buen ambiente que se respiraba en la cafetería, el agradable calor que contrarrestaba las bajas temperaturas exteriores y un cierto miedo a la simulación en la que se encontraba sumido fueron los principales motivos de que las primeras horas dentro de SeDram las gastara sentado en una mesa de aquel local, con la única compañía de un par de cafés, unos dulces y su teléfono móvil.
—¿Quieres algo más?
Lara, la chica joven que le había servido en ambas ocasiones se acercó para llevarse la taza vacía.
—No, gracias —respondió él—, suficientes calorías y cafeína por esta mañana.
Volviendo a fijar la mirada en la generosa pantalla de su teléfono, Aarón podía notar cómo la mujer permanecía enfrente de él, observándole. Tras el paso de unos segundos y al percibir que ella seguía allí, levantó tímidamente la cabeza.
—Perdona por interrumpirte —dijo la joven cuando sus miradas se cruzaron—, pero tenía que preguntártelo… ¿Nos conocemos?
Aquella pregunta descolocó a Aarón. Había ido bastantes veces a aquel establecimiento y ella fue quien le atendió en gran parte de esas ocasiones, pero, hasta donde él sabía, esa era su única conexión.
—Nos hemos visto por aquí más de una vez, si es eso a lo que te refieres.
—¿Y nunca te he propuesto tomarnos una cerveza al terminar mi jornada de trabajo? —preguntó Lara.
Si la anterior pregunta ya le había parecido extraña, aquella rozaba lo inverosímil. Dándose la vuelta, Aarón se aseguró que estuviera hablando con él y no con otra persona.
—Diría que no… —acertó a responder con timidez.
Lara se acercó más a él y aproximó sus labios a la oreja de Aarón.
—Ven a buscarme mañana por la noche y nos tomamos las uvas juntos —susurró—. No acepto una respuesta negativa.
Sin siquiera darle tiempo a contestar, se marchó de nuevo a seguir atendiendo a los clientes que se encontraban formando una fila tras la barra.
Aarón, atónito por la situación que acababa de vivir, se le quedó mirando mientras ella continuaba, como si nada hubiera pasado, con su jornada de trabajo. Es cierto que aquella chica rubia, de ojos claros y aspecto delicado le había resultado muy atractiva desde que la vio por primera vez tras el mostrador; sin embargo, nunca había tenido ningún pensamiento de profundizar en su relación más allá de la de camarera-cliente.
Tras plegar el teléfono y guardárselo en el bolsillo, se enfundó su abrigo con la intención de abandonar el local. Con la puerta automática que daba al exterior ya abierta, Aarón giró un momento la cabeza y fijó la mirada en Lara, quien, sonriéndole mientras preparaba una nueva tanda de cafés, se despidió de él mediante un guiño cómplice.
La abundante dosis de cafeína que había ingerido aquella mañana y el interés en él de una chica tan atractiva como lo era aquella barista hicieron que su cerebro produjese dopamina en altas concentraciones. De repente, le daba bastante igual si todo aquello era un mero producto de la simulación, la sensación de euforia que sentía dejaba todo lo demás en un segundo plano. Recortando a pie los mil doscientos metros que le separaban de la emblemática plaza de Castilla, Aarón buscaba entre sus contactos telefónicos alguien con quien quedar y alargar con unas cervezas aquel agradable momento. Los nombres pasaban ante sus ojos sin que se decidiera por ninguno hasta que, después de un buen rato, decidió declinar lo que el mismo había propuesto y pasar aquella tarde en soledad tras el almuerzo.
Sin perder demasiado tiempo en la elección de un lugar para comer, entró en una de las franquicias de comida rápida que abundaban por la zona.
—Me pones el menú número dos con patatas fritas y una cerveza, por favor.
Tras abonar el importe y recoger la bebida se sentó a esperar la hamburguesa en una de las pocas mesas, redondas y metálicas, que estaban libres en un extremo del amplio establecimiento.
Sirviendo el contenido de su tercio de cerveza en la jarra que le habían proporcionado, observaba cómo la espuma blanca formaba una pequeña y agradable capa sobre el dorado líquido. Después de cinco minutos de espera, su móvil emitió una serie de vibraciones y mostró en la pantalla una notificación enviada por la propia franquicia que le indicaba que su pedido estaba listo. Se levantó y se dirigió a la barra a por su comida.
—¡Aarón!
En el trayecto de vuelta hacia su mesa, escuchó una voz femenina pronunciar su nombre desde otro de los extremos del local. Incluso sin darse la vuelta, pudo identificar al instante quién estaba reclamando su atención. Habían sido muchas discusiones y desencuentros desde que empezaron la universidad para no reconocer aquella voz tan dulce como envenenada.
Haciendo caso omiso al toque de atención, Aarón continuó hacia su mesa. Entre mantener otra frustrante conversación con aquella chica y deleitarse con la grasienta hamburguesa, prefería sin dudarlo la segunda opción.
Al sentarse y no escuchar ninguna llamada más, dio por hecho que podría disfrutar en paz de su comida. Retiró el papel kraft que envolvía la hamburguesa de manera parcial, vació el cono de patatas sobre la bandeja y se dispuso a almorzar.
—¿Por qué no me contestas? Estoy segura de que me has escuchado.
Con la boca abierta y sin tiempo aún de haber dado el primer bocado, Susana se presentó delante de él, recriminándole su actitud. Resignándose y apoyando de nuevo la intacta hamburguesa sobre su envoltorio, Aarón soltó un suspiro.
—¿Qué quieres, Su?
Los grandes y bonitos ojos color castaño de Susana le miraban a través de unas gafas bastante grandes y extravagantes.
—Que te sientes con nosotras —respondió ella—. ¿Acaso prefieres comer solo?
Aarón hizo una mueca de extrañeza al escucharla. No es que mantuvieran una mala relación, es que Susana le guardaba, por algún motivo que no llegaba a comprender, una especie de odio visceral que hacía que no pudiera casi ni verle.
—Obviamente… —contestó de forma tajante—. Además, ¿a qué viene esto?
Sentándose en la silla que estaba en frente de Aarón, ella le dedicó un amable gesto antes de hablarle de nuevo.
—Es cierto que no hemos empezado con buen pie, pero aún estamos a tiempo de cambiar eso, ¿no?
El desconcierto que sentía Aarón no hacía más que ir en aumento.
—¿Empezado…? —dijo con tono serio, acompañando las palabras con un gesto de sus manos—. Creo que estás olvidando que hace años que solo te diriges a mí con malas formas.
—Tienes toda la razón… —zanjó Susana, aceptando su culpa en aquello—, siento cómo te he tratado durante todos estos años.
Levantándose de la silla, se aproximó a él y se agachó ligeramente para poder darle un beso en la mejilla.
—¿Me perdonas?
Al girar la cara, Aarón descubrió lo cerca que estaban los labios de Susana de los suyos y de inmediato se levantó. No necesitaba buscar en su mente el punto rojo parpadeante para comprobar que todo lo que estaba viviendo en ese momento era producto de la simulación de SeDram, pues aquella situación resultaba algo más que improbable en la vida real.
—No lo sé… —acertó a decir Aarón a los pocos segundos—. No estoy entendiendo nada.
Al igual que había hecho él un momento antes, Susana también se incorporó y una vez más le dedicó una sonrisa.
—Por ahora, me vale con eso.
Recogiendo la bandeja de su compañero, Susana se encaminó a la mesa donde estaba sentada antes de ir a su encuentro.
—No te quedes ahí parado… ¡Vente!
Sin comida y sin un ápice de comprensión de los caminos por los que le estaba llevando la simulación, recogió su cerveza, dio un generoso trago y siguió los pasos de la joven. Al otro lado del local, un grupo de cuatro chicas le observaban desde sus respectivas sillas mientras se acercaba.
—Te presento a Elena y a Claudia —dijo Susana tras dejar la bandeja sobre la mesa.
Junto a Lucía y Anabel, las inseparables amigas de la universidad de Susana y con las cuales tampoco mantenía una relación especialmente boyante, se encontraban aquellas dos desconocidas. Tras los dos besos de rigor, entre todas hicieron un hueco en torno a la mesa rectangular en la que se encontraban para que Aarón se sentase. De repente sentía que las miradas de las cinco mujeres estaban focalizadas en su rostro. No era necesario ser demasiado observador para comprobar que él era la nota discordante de aquel grupo. La ropa de lujosas marcas que ellas vestían, sus bolsos a juego y su piel perfecta contrastaban con el look modesto, someramente pensado y sin excesivas pretensiones de Aarón.
—Me comentó Mario que te gusta mucho la fotografía —dijo Susana rompiendo el momentáneo silencio que se había formado tras su incorporación al selecto grupo—. ¿Qué es lo que más te gusta fotografiar?
—No sabía que ahora también hablabas con mi amigo Mario —comentó Aarón.
—No lo hago —respondió de forma contundente—. Solo le pregunté por ti.
—Entonces ya sabrás la respuesta de lo que me has preguntado.
—Aun así, prefiero que nos lo digas tú —aclaró ella.
Aarón desvió por un momento la mirada del rostro de Susana. El resto de las comensales seguía observando con atención cada palabra y gesto suyo.
—Paisajes —dijo él tras unos segundos—. Me fascina registrar con mi cámara lo que la naturaleza pone delante de nuestros ojos. Los miles de colores y formas de este mundo, las infinitas posibilidades que se nos presentan cada día para que las contemplemos y en las que no reparamos ni un mísero instante.
Hablando de uno de sus temas favoritos, Aarón parecía haber olvidado con quiénes estaba conversando. La pasión por aquello que exponía podía más que la incomodidad de sus nuevas compañías.
—… El ocaso realzando el morado de los campos de lavanda, los bancos de madera del parque cubiertos por multitud de hojas en noviembre, el mar intentando trepar por el escarpado acantilado y acariciar el faro que cada noche le observa… La naturaleza nos señala la luna y nosotros somos tan necios que nos quedamos mirando el dedo.
Poco a poco y con el fervoroso discurso fotográfico de Aarón como preludio, el ambiente en la mesa se fue relajando y toda serie de temas y conversaciones banales fueron apareciendo. Lo que un rato atrás parecía algo menos que una penitencia, se había transformado en un almuerzo divertido en el que no faltaron unas cuantas cervezas como colofón.
—¿Y con Julia? —preguntó Anabel—. ¿Al final va a haber entre vosotros algo más que una bonita amistad?
—Estamos saliendo —respondió Aarón casi de inmediato.
—¿En serio? —preguntó la chica pelirroja de nuevo.
Aarón asintió tras consumir el escaso contenido de su vaso.
—¿De qué os reís todas?
Su respuesta había provocado la risa de sus compañeras de mesa, incluso de aquellas a las que acababa de conocer.
—De nada… —comentó Lucía—. Es que no creemos mucho en las relaciones a distancia.
Alzando los hombros y gesticulando con la cara, Aarón expresó la confusión que aquel último comentario le había causado.
—No es una relación a distancia —aclaró—, solo ha regresado a casa durante las Navidades para estar con su familia.
—Y después de esto vendrán los puentes, los veranos, las Semanas Santas… —añadió Susana—. Deberías tenerlo en cuenta antes de comprometerte en una relación de ese tipo.
La cara de Aarón tornó a una expresión más seria. Los últimos comentarios y el tono con el que los hacían no le estaban gustando en absoluto.
—Quiero a Julia —respondió de forma tajante—. Todo lo demás es secundario.
—Piénsalo al menos —insistió Susana—. Por cierto, mañana celebraremos la Nochevieja en mi casa con una gran fiesta y me encantaría que vinieras.
Una vez más, otro inesperado comentario le pilló desprevenido. Antes de que pudiera responder, las cinco chicas se levantaron y fueron recogiendo sus cosas.
—Te estaremos esperando… Ven con la cámara de fotos.
Casi sin darse cuenta, Aarón se encontraba otra vez solo. No podía estar seguro de ello, pero le parecía que el último comentario en el que manifestaba sus sentimientos por Julia había propiciado la marcha del grupo de chicas. Respecto a la invitación para acudir la jornada siguiente a su domicilio, era el segundo e igual de inverosímil plan que le proponían para la última noche del año… Sin duda alguna, el sistema le estaba otorgando una popularidad mucho mayor a la que tenía en el mundo real.
Sacó el teléfono de su bolsillo, miró la hora e indicó a la inteligencia artificial de su coche que le recogiera en la puerta. Con un tiempo de espera de ocho minutos hasta la llegada del vehículo, Aarón se abrigó y salió del local. Ya sin rastro del sol, las luces típicas de esas fechas y las innumerables y minimalistas farolas de última generación, que desde hacía años habían sustituido en las grandes ciudades a las antiguas estructuras acompañadas por luces led, eran las encargadas de combatir la oscuridad en aquella fría tarde navideña.
—Buenas, Dex.
—Bienvenido, Aarón —contestó la inteligencia artificial del coche al detectar su presencia en el asiento del copiloto—. ¿A dónde vamos?
—A casa…
Mientras él se mantenía pensativo y con la mirada perdida en el cambiante horizonte que se mostraba tras la ventanilla, los kilómetros hasta el hogar se iban reduciendo en un silencio casi absoluto. La avanzada tecnología eléctrica de los motores y la calidad global de los acabados en los nuevos vehículos propició el hito de poder eliminar casi cualquier vibración y ruido en el interior del habitáculo. Solo el contacto, íntimo y continuo, entre el asfalto y los neumáticos suponía aún un leve susurro para los ocupantes.
Con más de medio trayecto completado, Aarón activó el sistema combinado de información y entretenimiento. De inmediato, una pantalla de dieciséis pulgadas se desplegó desde el interior de la guantera y se fue iluminando de forma progresiva, mostrando tras escasos segundos todo un arsenal de posibilidades entre las que elegir. Sin reparar en el resto de las opciones, fue directamente al icono de la radio, simbolizado en aquella pantalla como una especie de transistor.
Ojeando durante un par de minutos la inagotable lista de diales disponibles para su escucha, además de los omnipresentes podcasts, terminó por escoger la emisora de noticias y tertulias líder de la franja horaria vespertina.
—… Y ahora, como todos los días, interrumpimos nuestro debate de actualidad para dar paso a la información relacionada con los principales sorteros de lotería llevados a cabo durante la jornada de hoy…
Solo tres minutos de escucha fueron suficientes para que el presentador de aquel espacio informativo diera paso al efímero tiempo dedicado a los menesteres del azar. Al oírlo, Aarón subió el volumen y desvió toda su atención a las palabras que se proyectaban desde los altavoces repartidos por el interior del vehículo.
—Vamos con los números agraciados en el último sorteo del día. Recordad que es un juego realizado a nivel europeo con una amplia participación de países y que el premio acumulado para el día de hoy asciende a ciento setenta y ocho millones de euros…
Mientras el presentador hacía la rutinaria introducción previa al sorteo, Aarón buscaba en su teléfono los números por los que había apostado aquella misma mañana.
—Ahora sí, vamos con la combinación ganadora de este treinta de diciembre de dos mil cuarenta y cinco. Los números principales agraciados se corresponden con el… tres, trece, diecinueve, treinta y siete y cincuenta.
La boca de Aarón se iba abriendo, poco a poco y de forma autónoma, según escuchaba cada uno de los números que aquel locutor pronunciaba y que coincidían exactamente con los que él había jugado en su boleto virtual.
—Atención también a los dos números complementarios. En el día de hoy se corresponden con las cifras… tres y siete.
Apenas acertó a esbozar una media sonrisa cuando el cerebro procesó la información que le llegaba a través de los oídos. Aquel sorteo cifraba la probabilidad de éxito con una única apuesta simple en una entre ciento cincuenta millones… Pues tal remotísima posibilidad había recaído en su papeleta y, de repente, de un segundo a otro, era multimillonario. Con los dedos aún trémulos por la repentina información, accedió desde la gran pantalla que tenía delante a la página principal del banco en el que guardaba los pocos ahorros de los que disponía.
—No me lo creo… —balbuceó.
El corazón le dio un vuelco al ver la cantidad que reflejaba su página personal de inicio. Los poco más de dos mil euros que unas horas antes lucían en esa misma pantalla habían dado paso a una cifra con cinco dígitos más. Ciento cuarenta y dos millones de euros se habían ingresado hacía un instante en su cuenta, quedando la cantidad restante del premio como impuestos obligatorios para el Estado y de pago automático.
—Dex, para la radio y detente en la estación de servicio más próxima.
—De acuerdo —respondió casi de inmediato la voz del sistema—. La parada solicitada está prevista en tres minutos y medio.
Mientras los segundos pasaban, Aarón volvió a dirigir su mirada hacia el cristal de la ventanilla al tiempo que intentaba procesar la locura recién acaecida. La oscuridad en la que se encontraba la autopista se veía continuamente interrumpida por las luces del resto de vehículos y por los abundantes carteles informativos sobre el tráfico y la meteorología. Con el logotipo, grande y luminoso, de la gasolinera a la que se dirigían ya visible en el horizonte, Aarón buscó en su mente el punto rojo que le indicaba que todo seguía siendo una simulación. Allí estaba, en la misma posición y con la misma cadencia de parpadeo que por la mañana. Era la primera vez que no le hubiera importado que la única señal que le indicaba lo ficticio de todo aquello se resistiese a aparecer.
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—¿Y ese…? —preguntó Aarón, señalando con el dedo—. ¿No está a la venta?
El elegante comercial del concesionario le miró con cierta extrañeza a través de sus gafas inteligentes tras escuchar la pregunta que le formulaban.
—Sí y no —acertó a responder sin demasiado entusiasmo—. Es el modelo emblema de la marca. Medio millón de euros de puro músculo y tecnología. No creo que haya mucha gente en esta ciudad que pueda pagar ese dineral.
El RP-06 era la evolución del concept car biplaza en el cual la marca de la estrella llevaba una década trabajando. Una potencia superior a los mil CV, lograda en más del 90 % por la energía solar, y unos acumuladores de energía que habían revolucionado la industria automovilística eran solo algunas de las maravillas tecnológicas que escondía aquella majestuosa carrocería plateada.
—¿Puedo probarlo?
El trajeado vendedor observó a Aarón durante varios segundos antes de dibujar en su rostro una sonrisa. La amable expresión de su cara escondía una cierta connotación de pena por la obvia respuesta que debía darle.
—Mejor nos centramos de nuevo en los dos coches de los que te estaba hablando antes… El grande tiene mayor capacidad de carga y una autonomía extraordinaria, pero el pequeño acaba de ser lanzado y cuenta con la ventaja de que su sistema de conducción autónomo está diseñado con…
Mientras el trabajador se explayaba en las virtudes del eficiente vehículo compacto y se dirigía a la puerta delantera de uno de los modelos de exposición, Aarón seguía deleitándose con la esbelta e imponente silueta del superdeportivo.
—Lo tengo decidido —le interrumpió.
—¡Estupendo! —respondió el comercial—. ¿Al final te inclinas por uno de estos «pequeñines»?
Aarón le devolvió la sonrisa que aquel hombre le había dedicado anteriormente y señaló con un sutil movimiento de su cabeza al RP-06.
—Si pudiéramos acelerar el pago y los trámites… Es que no quiero pasar aquí toda la tarde del último día del año.
Desconcertado por la situación, el trabajador miró varias veces a su alrededor.
—Es una broma, ¿verdad…? Es idea de Ramón, te ha dicho que vengas aquí y me tomes el pelo para ver la cara que se me quedaba. —Aarón negó con la cabeza—. Inés… Germán… Lucía…
Tras escuchar una retahíla de nombres, Aarón suspiró.
—¿Vas a decirme el nombre de todas las personas que trabajan en este concesionario o pasamos al punto donde me cobras y me entregas las llaves? —preguntó Aarón.
—Entonces ¿estás hablando en serio?
—Totalmente —contestó con rotundidad.
Tras asimilar, no sin esfuerzo, que aquel joven y desgarbado veinteañero iba a adquirir el modelo más caro y avanzado de la historia de la longeva marca para la que trabajaba, cambió de forma drástica la manera en que le hablaba. El tuteo que hasta ese momento predominaba en su conversación dio paso a un contexto mucho más serio y formal.
—Discúlpeme un momento, este tipo de transacciones las tiene que autorizar personalmente el director del concesionario y ahora mismo no se encuentra aquí. ¿Podemos ofrecerle algo mientras espera?
Aarón asintió con la cabeza.
—Un café con leche estaría bien, gracias.
De inmediato, el hombre fue a avisar a varios de sus compañeros para que atendieran a Aarón. Mientras tanto, él se dirigió apresurado a uno de los despachos con la intención de tener lo antes posible la autorización de tan jugoso negocio.
Una vez que el personal del concesionario estuvo al tanto de la venta que aquel día iban a materializar, todas las miradas recayeron sobre Aarón, quien, consciente de que se había convertido en el centro de atención, empezó a encontrarse a disgusto.
—Aquí tiene su café con leche —dijo otro comercial mientras le entregaba la oscura bebida en una bonita taza de cerámica blanca—. Si quiere más azúcar o cualquier otra cosa, no dude en pedírmelo.
—De acuerdo, gracias.
Los diversos relojes que colgaban de las paredes de aquel concesionario indicaban el paso de los minutos y aquel comercial que le había atendido en primera instancia no salía del despacho. Con gran parte de la atención de los trabajadores aún sobre su persona, Aarón empezaba a plantearse si había sido buena idea decidirse a efectuar esa compra. Siempre había preferido pasar desapercibido a ser el foco de atención y con la adquisición de aquel superdeportivo y su posterior conducción por las calles de cualquier ciudad; sin duda alguna, iba a conseguir lo contrario a su propósito.
—¡Ya está! —exclamó sonriente el comercial tras salir del despacho—. ¡Podemos realizar la transacción!
Acercándose con premura a su cliente, le pidió con amabilidad que le siguiera hasta uno de los mostradores para ultimar los detalles de la venta.
—Solo quiero indicarle que este modelo, en concreto, no está sujeto al descuento del 5 % del que se benefician el resto de los vehículos en la jornada de hoy. No será un inconveniente, ¿verdad?
—En absoluto —respondió Aarón.
Aquel hombre le dedicó un amable gesto mientras introducía una serie de datos en el gran monitor interactivo que reposaba sobre la mesa de madera y cristal.
Desde una década atrás, el 31 de diciembre se había convertido en otro día más de grandes ofertas en los diferentes sectores de consumo. Tiendas de ropa y complementos, turoperadores y hoteles, concesionarios e inmobiliarias, todos ofrecían suculentos reclamos durante veinticuatro horas, a modo de descuentos, para incentivar las compras y rematar el año de la mejor forma posible.
—Necesito que aceptes las condiciones de venta y que permitas al sistema comprobar si tienes antecedentes penales en el ámbito de la conducción —dijo el vendedor mientras pulsaba un botón y provocaba la rotación del monitor.
Aarón marcó los cuadros que le solicitaban tras una somera lectura de aquellos textos y después sacó su teléfono. Sin necesidad de desplegar la totalidad de la pantalla, accedió a un código QR que alineó con el lector del propio monitor y, de inmediato, una gran cantidad de datos de carácter personal aparecieron en el terminal.
—Veamos… —murmuró el comercial tras rotar de nuevo el monitor para poder visualizarlo.
Tras comprobar que todo estuviera en orden para que aquella transacción pudiera llevarse a cabo, introdujo de nuevo una serie de datos en pantalla y el sistema redireccionó a una pasarela de pago.
—Solo tienes que autorizar a través de tu dispositivo móvil el cargo en cuenta y firmar a mano sobre el recuadro inferior de esta pantalla.
Tras introducir las diversas claves que le exigía el sistema para desembolsar semejante suma de dinero, por fin pudo consumar con su rúbrica aquella compra.
—¡Pues ya está! —exclamó el empleado—. Acaba de adquirir usted un prodigio tecnológico de la automoción moderna. Disfrútelo mucho, señor Rubio.
En pocos minutos, su nuevo vehículo estuvo preparado en la zona exterior del concesionario. Mientras tanto, la persona que le había atendido le entregaba en papel cierta documentación importante relacionada con la seguridad y mantenimiento del automóvil, además de la llave electrónica de emergencia.
Tras despedirse amablemente de los, aún incrédulos, trabajadores de aquella marca, Aarón emitió una orden a la inteligencia artificial de su antiguo coche para que retornara de forma autónoma al garaje de su casa. Sin más dilación, se subió en el asiento del piloto de su nuevo vehículo. Una voz artificial y de tono poco agradable le pedía repetidamente que se identificase al tiempo que una tenue e intermitente luz azul, procedente de la zona central del volante, indicaba que era ahí donde debía poner su huella dactilar para la primera identificación y las configuraciones iniciales.
—Usuario reconocido —dijo la voz, ahora ya con un tono femenino mucho más natural—. Bienvenido, Aarón, mi nombre es Leisa, es un placer conocerte y estoy deseando recorrer miles de kilómetros contigo.
Cada zona del habitáculo capacitada para ajustarse a las condiciones particulares de su ocupante realizó las modificaciones pertinentes. Esta serie de cambios se llevaban a cabo en pocos segundos gracias a la información que la inteligencia artificial del automóvil había obtenido de Aarón a través de los datos proporcionados durante la compra y mediante las múltiples cámaras y sensores biométricos que llevaba instalados.
—Todos los sistemas listos —avisó la IA—. ¿Conducirás tú o me permites a mí este primer trayecto?
A Aarón se le escapó una carcajada al escuchar la forma en la que el sistema le había formulado la pregunta.
—Haz los honores, Leisa —contestó.
Según emitió la respuesta, los potentes motores se encendieron, el volante y los pedales se ocultaron, los dos cinturones de seguridad se cruzaron sobre el pecho de Aarón y se tensaron ligeramente y toda una serie de datos técnicos e informativos empezaron a visualizarse en la parte inferior del parabrisas.
—¿Algún destino especial para este primer viaje?
Aarón reflexionó durante unos segundos antes de contestar.
—A Madrid… Central de SeDram.
—¡Allá vamos! —exclamó Leisa.
Tras recorrer a poca velocidad los escasos cien metros que separaban su posición en el concesionario de la carretera, el vehículo empezó a acelerar progresivamente hasta llegar a la salida que comunicaba con la autovía.
—¿Estás listo? —preguntó la IA a pocos segundos de incorporarse a la A-5.
—Por supuesto —respondió él, deseoso de vivir en primera persona la potencia de aquella máquina.
Tras reducir paulatinamente la velocidad en la curva previa a la incorporación, el coche se detuvo en el Stop y posteriormente aceleró a máxima potencia. Con la boca abierta y la espalda pegada al envolvente respaldo del asiento, Aarón sintió cómo su nueva adquisición «volaba» en silencio sobre la calzada. En poco más de segundo y medio había sobrepasado los 100 km/h y en un suspiro más había llegado hasta la velocidad límite legal circulando en modo autónomo de 150 km/h.
Alternando la autovía con pequeños tramos de puertos de montaña, el viaje se hizo algo más largo de lo previsto, pero infinitamente más divertido. Cada curva, cada acelerón, cada frenada… Ahora entendía lo que era el placer de la conducción sin siquiera haber tenido que tocar el volante y con un riesgo de accidente ínfimo.
—Llegada a destino en cinco minutos —informó Leisa a través de los altavoces centrales.
—Perfecto —respondió Aarón—, déjame en la puerta y ve a un parking.
Al llegar, la puerta del piloto se desbloqueó y los cinturones se recogieron de forma automática en cuanto las ruedas se detuvieron por completo. Una vez fuera, observó que la mayoría de las miradas de los viandantes se alternaban entre su coche y él. Aunque entendía que aquello era lo habitual al presenciar un vehículo de tal coste, y a pesar de que todo lo que estaba viviendo era parte de una simulación, Aarón se ratificaba en los mismos pensamientos que había tenido en el concesionario: no le gustaría nada ser una diana permanente de atención social.
Con paso tranquilo se dirigió a la cafetería a la espera de que Lara terminase su turno de trabajo. No tenía muy claro nada de lo que iba a hacer con una chica a la que apenas conocía en una velada tan especial como Nochevieja, pero ya había avisado en casa de que no cenaría allí y, además, sentía una enorme curiosidad sobre los derroteros por los que SeDram le iba a llevar.
Con el pulso algo agitado por los nervios, se colocó al lado de la cristalera que servía de fachada, oculto de las miradas procedentes del interior del local. De un vistazo rápido a su muñeca izquierda comprobó que apenas restaban diez minutos para las ocho de la tarde. Con serias dudas sobre si acceder o no al local, y sin saber el momento en que Lara terminaría su jornada laboral, finalmente optó por esperarla dentro.
—¡Qué agradable sorpresa! Ya pensaba que me habías dado plantón…
Sin siquiera tiempo de cruzar las puertas automáticas, su camino se cruzó con el de Lara, quien justo en aquel instante salía del establecimiento.
—No sabía a qué… a qué hora terminabas —titubeó Aarón, más nervioso si cabe que antes, producto del precipitado encuentro.
Lara le dedicó una sonrisa y le señaló la gran pantalla, incluida en el propio vidrio de la fachada, que mostraba información relevante además del horario de apertura.
«Disfruta del mejor café, en la mejor compañía, cada día del año.
31 de diciembre, 2x1 en todas las bebidas.
Hoy abrimos ininterrumpidamente de:
7:30 - 19:30
¡Feliz Año Nuevo!»
—No te preocupes —dijo Lara restando importancia a aquello—, lo que cuenta es que has venido, que estás aquí.
Aarón esbozó una tímida sonrisa.
—¿Nos vamos? —preguntó ella.
—Sí… claro —respondió—, dame un momento para que avise al coche y que nos recoja.
Mientras gestionaba el aviso con su teléfono, Aarón observaba de reojo a Lara. Aún no se creía que fuera a pasar aquella noche con una mujer tan atractiva como ella.
En pocos minutos, el RP-06 apareció justo a su lado, desbloqueando las dos puertas e invitando a ambos a acceder al interior.
—¿Es este tu coche? —preguntó la joven, incrédula por la visión de aquella máquina ante ellos.
—Eso parece… —acertó a decir Aarón.
La expresión de desconcierto inicial de Lara no tardó en dar paso a una expresión alegre.
—¿A qué estamos esperando? —preguntó ella.
Una vez que ambos estuvieron en sus respectivos asientos, el sistema ajustó el asiento del copiloto al contorno de Lara y activó a Leisa.
—¡Buenas noches! —dijo a modo de saludo—. ¿A dónde nos dirigimos?
Aarón miró a su acompañante para que fuera ella quien decidiera dónde ir.
—Calle Serrano —zanjó convencida—. Tienda de Hugo Boss.
El vehículo se puso en marcha en modo autónomo de inmediato.
—¿Hugo Boss? —preguntó Aarón confuso por su elección.
Lara giró la cara para mirarle.
—No pensarías ir esta noche así vestido, ¿verdad?
Aarón levantó los hombros. Es cierto que su vestimenta, sin ser un desastre, no distaba demasiado a la de cualquier otro día, pero se había arreglado la barba y el bigote, que siempre le crecían de forma muy irregular, y tampoco había visto la necesidad de ponerse más elegante ante la incertidumbre de planes para aquella velada.
—Tranquilo… —añadió Lara, poniendo su mano sobre la de Aarón—, visto que el dinero no es un problema, solo tienes que dejarte guiar por mí.
Tras un breve paseo por las céntricas calles de la capital, el vehículo se detuvo a las puertas de la lujosa boutique. Tras percatarse los trabajadores de que las personas que habían bajado del costoso automóvil se adentraban en su local, centraron toda la atención en ellos.
—Buenas noches —les saludó una amable y elegante dependienta—. ¿Qué podemos hacer por ustedes?
—Déjenmelo estupendo para despedir el 2045 —se adelantó a responder Lara.
Sin que Aarón apenas interviniera en la conversación, entre ambas y junto a otro empleado fueron eligiendo diferentes modelos de traje, calzado y reloj para él. De repente, un cúmulo de lujosas prendas de diferentes colores y tejidos se fueron superponiendo a su ropa para un primer vistazo. En apenas unos minutos, ya habían seleccionado por él un pequeño grupo de trajes y zapatos a juego para que se los probase.
—¿Y bien? —preguntó Aarón al salir del probador por cuarta vez.
Tras unos pequeños ajustes por parte de la complaciente empleada, Lara se separó para observar mejor aquel último conjunto.
—¡Me encanta! —exclamó—. Nos quedamos con este.
De un bonito color azul oscuro sobre una camisa blanca, ligeramente abierta en la zona superior y sin necesidad de corbata o pajarita, aquel último traje parecía encajar a la perfección con los gustos de Lara. Los zapatos negros y el reloj clásico de acero con una gran esfera azulada terminaban de conjuntar su nuevo estilo, uno en el que curiosamente él ni siquiera había opinado.
Apurando hasta el último minuto de la hora de cierre, la empleada de aquel establecimiento peinó y perfumó a Aarón antes de acompañarlos hasta la caja. Tras ver la abultadísima cifra de aquello que iban a adquirir luciendo en el mostrador electrónico, Aarón esbozó una pequeña sonrisa, sacó su teléfono y aceptó el pago. No es que los miles de euros que acababa de gastar le importaran en el contexto en el que se encontraba, pero no comprendía la necesidad que tanta gente tenía en el mundo real de aquella locura de desembolso… incluso teniendo dinero de sobra para ello.
Al subir de nuevo al coche, notaba cómo Lara no apartaba la mirada de él ni un segundo.
—¿Ocurre algo? —preguntó Aarón, algo incómodo por tanta atención.
—Sí… —murmuró—. Que estás guapísimo.
Los mofletes del joven no tardaron en adquirir un tono rojizo. No estaba acostumbrado a piropos de ese estilo y menos aún provenientes de una mujer tan bella como la que se encontraba en el asiento de al lado.
—Gracias —atinó a responder con timidez—. Tú también lo estás… Como siempre.
Lara se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.
—Y eso que aún no me he vestido para esta noche… —le susurró ella, aún cerca de la oreja de Aarón.
Con una precisa indicación, Lara ordenó a Leisa dirigirse al siguiente destino: un bloque de viviendas localizado a doce minutos de su posición actual. El breve trayecto estuvo amenizado por la música de la radio y el intercambio de palabras entre ellos se redujo a la mínima expresión. Finalmente, el vehículo se detuvo a la hora prevista frente a un antiguo portal de una calle secundaria y bastante estrecha.
—¿Subes… y me ayudas a elegir? —preguntó Lara, mirándole a los ojos mientras se mordía de forma sutil el labio inferior.
Aarón notó que en aquel momento su temperatura corporal parecía elevarse varios grados. A pesar de no ser demasiado astuto en todo lo relacionado con el ámbito de la seducción, todo indicaba que aquella pregunta tenía una finalidad muy diferente a la literal.
—Mejor te espero aquí —consiguió responder tras tragar saliva.
A pesar de la negativa de Aarón, Lara siguió mirándole durante varios segundos hasta que por fin le dedicó una hermosa sonrisa.
—Qué mono eres… —dijo antes de abrir la puerta del coche—. Espérame aquí entonces, no tardaré.
Tras soltar el aire contenido y viendo que su acompañante entraba en el portal, meditaba sobre las últimas palabras que le habían dedicado. En ese momento no sabía bien si aquel «mono» era algo parecido a un piropo o una manera sutil de llamarle frígido.
Dejando de lado tales pensamientos, indicó al sistema que aparcara el vehículo a pocos metros de la puerta. Una vez estacionado, reclinó el respaldo de su asiento y cerró los ojos. La cena de Nochevieja, que se debía estar celebrando en la mayoría de las casas a esa misma hora, era la causante de que las calles estuvieran extrañamente desiertas y tranquilas, con tan solo algún transeúnte ocasional alterando el imperante silencio.
—Toc… toc… toc…
Repetidos golpes en el cristal del copiloto provocaron la reacción de Aarón, quien sin darse cuenta se estaba quedando dormido.
—¿Tanto he tardado? —preguntó Lara al tomar asiento de nuevo.
Aarón se frotó la cara con las manos y echó un vistazo rápido a su reloj de pulsera. La novedad que suponía aquella gran esfera analógica le hizo tener que dedicar algo más de tiempo que el habitual para conocer la hora. Solo habían transcurrido veinte minutos desde que Lara había subido a su casa y, sin embargo, le parecía que llevaba horas allí dormitando.
—Qué va —respondió dirigiendo la mirada hacia sus verdosos iris—. Lo que pasa es que…
Al fijar la atención en ella, Aarón enmudeció. La somnolencia que sentía instantes atrás no le había permitido reparar en su nuevo look, pero al hacerlo descubrió que Lara estaba radiante… Simplemente, espectacular. Un vestido largo y azul a juego con su nuevo traje, un sutil maquillaje que resaltaba aún más sus bellas facciones, un agradable perfume cítrico que inundaba cada rincón del habitáculo… Había que estar ciego para no quedar prendado de ella.
—¿Qué es lo que pasa? —inquirió al ver que Aarón no continuaba la frase.
—Nada… —respondió él—, que me he quedado sin palabras por un momento. Estás realmente guapa.
Los mofletes de Aarón adquirieron una vez más aquel tono rojizo.
—Creo que hacemos una buena pareja —dijo Lara.
Ante la atenta mirada de aquella mujer y con los nervios de nuevo jugándole una mala pasada, Aarón amagó con asentir con la cabeza, aunque finalmente no llevó a cabo tal acto y tan solo esbozó una expresión con cierto aire de sonrisa.
—¿Cenamos? —preguntó Lara, cambiando de tema—. Confío en que me lleves a un sitio bonito.
—Sí, claro… —murmuró Aarón.
Con nulo conocimiento de los locales gastronómicos de moda y alta cocina en Madrid, Aarón buscó fugazmente en su memoria en busca de algún restaurante que no precisara reserva y que no le dejara demasiado mal con su acompañante. El escaso tiempo de que disponía para pensar resultó en que sus esfuerzos apenas dieron fruto y tan solo un candidato cerca de Nuevos Ministerios, el cual había visitado en una ocasión con sus padres, se postulara como elegido en su mente.
—¿Algún problema? —comentó Lara tras unos segundos.
—En absoluto —dijo forzando un semblante sereno que enmascarara sus dudas—. Leisa, llévanos al restaurante A fuego lento.
Al tiempo que la inteligencia artificial emitió la confirmación y el coche empezaba a rodar, Aarón notó cómo Lara intentaba contener la risa.
«A fuego lento… —pensó después, consciente al ver el rostro de su acompañante de que aquel nombre tenía cierta guasa para una primera cita como la que estaban teniendo—. La madre que me parió…».
Con tales pensamientos rondando todavía su mente y con la mirada fija en el paisaje urbanita que se mostraba tras su ventanilla, Aarón observó cómo, en la desértica calle, una figura encapuchada avanzaba hacia ellos por la acera. Cuando el vehículo pasó a su altura, la persona giró la cara y las miradas de Aarón y de la mujer que se ocultaba tras la capucha tuvieron un contacto fugaz. En movimiento y en la penumbra en que se encontraba aquella calle, él no pudo hacer un boceto fiel de su rostro, pero le había llamado la atención la intensidad con la que aquellos grandes ojos le habían observado durante el eventual cruce de miradas. Inspeccionando a través de las cámaras que cumplían la función de los primitivos espejos retrovisores, pudo comprobar que ella se había detenido y continuaba observando el avance del vehículo hasta que este terminó doblando una esquina y saliendo del alcance de su visión.
—¿Va todo bien? —preguntó Lara.
Desviando su atención hacia el asiento del copiloto, Aarón cambió el analítico gesto de su cara por uno más alegre.
—Claro, es que es la primera vez que vengo por esta zona de Madrid y me estaba fijando en las calles.
Entre conversaciones banales, el trayecto hasta el restaurante se completó y, afortunadamente para Aarón, pudieron sentarse a cenar sin mayor problema a pesar de no contar con reserva previa.
La velada transcurrió de forma algo irregular. En los primeros compases, los diálogos avanzaban con un ritmo lento y se intercalaban con incómodos momentos de silencio, a menudo solventados con ingenio por Lara. Según iba progresando la cena y disminuía el contenido de la botella de vino tinto que compartían, los diálogos adquirían una mayor naturalidad y, poco a poco, la extraña situación se iba volviendo más confortable.
—¿Preparado? —preguntó Lara.
Sosteniendo con sus dedos la primera de las doce uvas que descansaban sobre su plato blanco, pintado con trazos navideños, Aarón le sonrió.
—Siempre me pone un poco nervioso este momento, pero sí, estoy listo.
Los altavoces del restaurante habían sustituido el agradable hilo musical de la cena por la voz de los interlocutores de radio para los últimos minutos del año 2045. Mientras los cuartos iniciaban la cuenta atrás para las doce campanadas, Aarón hacía de forma inconsciente un pequeño resumen mental de todo lo que había dado de sí el último intervalo de trescientos sesenta y cinco días. Cuando el último cuarto resonó y la cuenta atrás estaba a punto de comenzar, un rostro femenino se proyectó en su mente… Uno que, incomprensiblemente, no había aparecido antes.
—Julia… —apenas musitó.
El sonido de las campanas de la Puerta del Sol le sacó abruptamente de tales recuerdos. De nuevo en el presente, sus ojos observaban el ilusionado rostro de Lara mientras se comía la primera de las doce uvas que marcaba la centenaria tradición.
—¡Feliz Año Nuevo! —exclamó Lara poniéndose en pie cuando las campanadas cesaron.
Entre los aplausos y gritos de los presentes en el restaurante, Aarón, con varias uvas aún por masticar dentro de la boca, intentó tragarlas apresuradamente para felicitar el año nuevo a su acompañante.
Ambos se aproximaron y con un cálido abrazo dieron la bienvenida al año 2046. Al separarse, sus bocas quedaron por un momento muy cerca la una de la otra, pudiendo incluso percibir cada uno la respiración del otro. Cuando parecía que Lara iba a recortar tan escasa distancia para besarle en los labios, Aarón recordó el rostro femenino que había hecho acto de presencia en el último instante del recién transcurrido año y giró levemente la cara, besándola cariñosamente en la mejilla.
Ambos volvieron a sentarse en sus respectivas sillas tras aquello. Desde su asiento, Lara le miraba con cierta extrañeza, aunque seguía sin perder la sonrisa. Estaba segura de que Aarón se sentía muy atraído por ella y, sin embargo, evadía cada acercamiento íntimo que pretendía.
—Un par de cócteles especiales de la casa para que deis la bienvenida al nuevo año, parejita —dijo uno de los amables camareros mientras les servía los vistosos combinados.
Acercando la copa a la de su acompañante, Lara quiso restar importancia a lo que había sucedido un momento antes y continuar con la agradable velada.
—¿Nos vamos a otro sitio más animado? —preguntó ella tras acabar ambos su bebida.
Aarón asintió con la cabeza y pagó, sin siquiera mirar la cuenta, a través del datáfono camuflado en el centro de la propia mesa.
—Muchísimas gracias y feliz Año Nuevo —se despidió uno de los camareros, acompañándolos hasta la puerta de salida—. Espero que hayan disfrutado de la cena y volvamos a vernos pronto.
Nada más subir al coche, una sucesión de mensajes a su teléfono se reflejó como notificaciones pendientes en la enorme pantalla central y en la parte inferior del parabrisas. Al detectar la inteligencia artificial del coche la presencia de otra persona, además de Aarón, esta ocultaba cualquier posible dato a la espera de la autorización para mostrar el contenido. Con un sutil movimiento de barrido con la mano derecha a pocos centímetros de la pantalla central, Aarón denegó que se mostrara el contenido de los mensajes.
—Parece que alguien te reclama con insistencia…
Apenas había ocultado la panoplia de mensajes recibidos cuando su tono predeterminado para las llamadas entrantes se escuchó a través de los altavoces. En las pantallas, esta vez sí que se leía el nombre del emisor: Susana Alonso.
Dudando contestar o no a la llamada, Aarón dirigió su mirada a los ojos de la mujer que le acompañaba, esperando encontrar en ellos la respuesta correcta.
—¿A qué esperas? —dijo extrañada por el comportamiento que estaba mostrando.
Tras aquel comentario, optó por descolgar el teléfono.
—¡Feliz Año Nuevo! —exclamó Susana nada más hubo aceptado la llamada.
—Igualmente, Su —respondió Aarón—. Perdona que al final no vaya a ir a la fiesta, pero es que…
—¿De qué fiesta hablas?
La voz de Lara se añadió a la conversación.
—Una fiesta en casa de una amig… de una compañera de universidad —aclaró a Lara—, pero tampoco tengo muchas ganas de…
—Al final íbamos a tener razón, ¿eh? —comentó Susana impidiéndole terminar la frase—. ¿Novia nueva?
—No me gustan mucho las etiquetas, pero tiempo al tiempo —comentó Lara, adelantándose a Aarón y guiñándole un ojo—. ¿Y tú, alguna «ex» quizás?
Una breve carcajada se escuchó a través de los altavoces del habitáculo antes de la respuesta de Susana.
—Solo a partir de mañana —sentenció dejando claras sus intenciones para aquella noche.
Completamente descolocado por los surrealistas derroteros que estaba tomando la conversación, Aarón intentó hablar para devolver el sentido a la llamada. Sin embargo, apenas acertó a emitir un pequeño murmullo, bloqueándose antes de conseguir emitir palabra.
—¿Entonces me invitas a mí también a tu fiesta? —inquirió Lara ante la pasividad de su acompañante.
—Claro que sí —respondió Susana casi de inmediato—. Me ha entrado mucha curiosidad por conocerte.
Si un minuto atrás la conversación ya rozaba lo surrealista, ahora lo estaba superando por amplio margen. De repente, Lara y Susana habían acordado el plan para lo que restaba de noche y lo que resultaba aún más delirante, lo habían convertido en una especie de reto con una recompensa para la vencedora… él.
—No creo que sea buena idea —meditó Aarón nada más colgar el teléfono—. Hay mil sitios mejores donde podemos ir los dos a divertirnos.
Con un sutil movimiento horizontal de cabeza, Lara rechazó cualquier plan alternativo. Quería ir a esa fiesta y en ninguna circunstancia iba a cambiar de opinión.
—Está bien… —dijo resignado—, pero reitero que me parece una idea bastante mala.
Una vez hubo indicado a Leisa la dirección que Susana le había facilitado a través de uno de los mensajes, el vehículo comenzó el trayecto de diecinueve minutos de duración. Con las manos frías y sudorosas, los nervios de Aarón aumentaban al mismo ritmo que los minutos hasta el destino decrecían. Demasiada incertidumbre para él.
Cuando apenas dos minutos les separaban de la localización fijada, todo a su alrededor evidenciaba que se habían adentrado en la zona más pudiente de Pozuelo. Chalés rebosantes de lujo, calles impolutas y concienzudamente ornamentadas con motivos navideños y automóviles de gama alta eran la tónica predominante de aquel lugar.
Cuando el superdeportivo se aproximó a la imponente fachada de la parcela de Susana, la puerta exterior del garaje se abrió permitiéndoles acceder al interior del recinto. Con más de una decena de coches aparcados en la carretera particular que conectaba el exterior con la vivienda, el vehículo estacionó junto a los demás.
—Vaya fiestón tienen aquí montado… —murmuró Lara al abandonar el coche.
Ojiplático, Aarón no lo manifestó, pero opinaba igual que ella. Los gruesos cristales acústicos de su vehículo les habían aislado en gran medida de la música y el jaleo, pero una vez fuera, el estruendo que causaban las voces de las decenas de personas allí reunidas, sumadas a la música discotequera que se emitía desde varios altavoces de gran tamaño, era considerable.
A lo lejos, una chica engalanada con un ceñido vestido rojo les saludaba efusivamente con la mano.
—¿Susanita? —preguntó Lara a Aarón.
—... Tiene un ratón… —respondió él, con patente nerviosismo, mediante un guiño a la atemporal canción infantil—. Diría que sí que es.
Antes de que les diera tiempo de acercarse a ella ya había un grupo de curiosos que, sin siquiera saludarlos, se acercaron para observar más de cerca y no sin cierta envidia el deportivo biplaza en el que ambos habían llegado.
—¡Aarón! —exclamó Susana cuando la distancia entre ellos se redujo lo suficiente—. Qué alegría tenerte por aquí… aunque no hayas traído la cámara.
Tras dos efusivos besos en sendas mejillas y un cálido abrazo, Susana dirigió su atención a la mujer que le acompañaba.
—Tenía muchas ganas de conocerte a raíz de nuestro breve encuentro telefónico —dijo mientras la examinaba con descaro—. Bienvenida, soy Susana.
—Gracias, y he de confesarte que la curiosidad era mutua —respondió tras inspeccionarla también de arriba abajo—. Me llamo Lara.
Con la atípica presentación concluida, los dos besos de rigor entre ambas parecían firmar una especie de pequeña tregua.
—Venid, os enseñaré este lugar y de paso os presento a unos cuantos amigos —dijo Susana con tono amable—. Sentíos como en vuestra casa.
Caminando por el interior de la gran parcela, el lujo rezumaba en cada uno de los rincones por los que pasaban. Desde el majestuoso jardín, sabiamente decorado con palmeras y diversas especies de árboles de hoja perenne y presidido por una piscina de agua salada y fina arena blanca que simulaba una placentera playa, hasta el interior de la vivienda, donde cada estancia hacía uso de los mejores materiales y parecía llevar el toque personal de un diseñador profesional.
A pesar de que la visita por la casa se hizo de forma muy superficial, el vasto espacio que ocupaba les robó casi veinte minutos de tiempo. Tras ello, se dirigieron a la cocina, donde buena parte de los asistentes intercambiaban risas y conversaciones. Una amplia isla central negra, en contraste con el resto de los muebles, de un blanco brillante, se encontraba repleta de bebidas de la máxima calidad y platos con comida.
—Al final sí que has venido… —dijo Anabel tras saludarle, con un gesto pícaro dibujado en su rostro.
Engalanada con un elegante mono negro, de mangas semitransparentes y complementado con un cinturón del mismo tono que la ropa, a Aarón le parecía que aquella chica de cabello anaranjado y ojos claros, en la que nunca había reparado demasiado, estaba muy atractiva.
—Sí, nos hemos decantado por venir —dijo introduciendo a Lara en la conversación.
Con las primeras copas, las conversaciones seguían siendo algo incómodas y distantes; sin embargo, y al igual que había ocurrido en la cena, cuando el alcohol ingerido empezó a surtir el efecto esperado, la inhibición inicial fue dando paso a un clima de confianza y a un acercamiento mayor entre los grupos. Apenas un par de horas tras su llegada fue tiempo suficiente para que las risas pasaran a ser las protagonistas absolutas de la velada. Resultaba increíble y en cierta medida paradójico cómo, con los mililitros justos de alcohol, alguien completamente desconocido minutos atrás te podía parecer un gran amigo y confesor.
Al dejar sobre la oscura encimera una copa de balón semivacía, el pulso le falló a Aarón y, aunque el fino cristal resistió milagrosamente el impacto sin fracturarse, el escaso y aguado contenido de su interior se derramó, fluyendo hasta el extremo de la mesa y cayendo finalmente sobre el vestido de Susana, quien se encontraba sentada en un taburete charlando con Lara.
—¡Discúlpame! —exclamó Aarón nada más percatarse del pequeño incidente—. Parece que ya no calculo demasiado bien las distancias.
Agarrando un par de servilletas, se dispuso a intentar secar parte del líquido que había mojado el vestido de su compañera. Mientras apretaba con suavidad el papel contra la ropa para que absorbiera la mayor cantidad posible del fluido, se percató de lo ceñida y fina que era la vestimenta de Susana a nivel de los muslos y retiró la mano casi de inmediato.
—Aún está muy húmedo… —dijo Susana tras quitar Aarón la mano.
—Ya… Lo siento de nuevo, pero parece que no va a ser suficiente con unos trozos de papel —respondió titubeante—, quizás deberías subir y cambiarte.
Con su particular y blanca sonrisa, Susana asintió y se dirigió a la puerta que conectaba la cocina con el distribuidor principal.
—¿Me acompañas? —dirigió la pregunta a Lara.
Levantándose del taburete adyacente, Lara accedió a la petición. Horas antes, a Aarón le hubiera parecido aquello una nueva locura, pero para entonces, ya daba por hecho que sucederían cosas que escapaban de toda lógica.
Con ambas mujeres fuera de escena, Aarón se sirvió un nuevo combinado con un puñado de hielos, un refresco de limón y el oscuro y presumiblemente carísimo ron. Tras excusarse con los allí presentes, salió al jardín para tomar un poco de aire. La calefacción de la vivienda estaba funcionando a pleno rendimiento y aquel calor, sumado al que desprendían los múltiples invitados, podía elevar el mercurio fácilmente hasta los veinticinco grados.
Alejándose de los diversos grupos que se repartían por el extenso jardín, Aarón se aproximó a la piscina y aprovechó para disponer de unos minutos a solas. Se retiró los zapatos y los calcetines y sintió la fina y agradable arena bajo sus pies, después se arremangó los pantalones y se adentró hasta que el agua tibia le cubrió los tobillos y vio su imagen reflejada en ella. Esta se mostraba algo oscura por la tenue iluminación de la zona y un poco distorsionada por la reflexión de la luz en las pequeñas ondas que había creado con sus pisadas, pero a fin de cuentas, era su fiel imagen. Inmóvil, se quedó observándola un rato. Su visión estaba algo borrosa por los diferentes destilados, pero su cabeza, incluso sin una lucidez máxima, aún podía pensar con bastante claridad. Retrotrayéndose al comienzo de esa segunda etapa de la simulación, hizo un análisis de los senderos por los que estaba transitando. Apenas unos minutos de reflexión fueron suficientes para que pudiera establecer tres palabras clave: dinero, lujo y mujeres. Sin duda, el reflejo que el agua le mostraba era el que SeDram le había ofrecido, llevándole por una senda sencilla y primitiva, un camino con el que era fácil descubrir de qué pasta estaba hecho alguien.
Tras confirmar que el punto rojo siguiera parpadeando en aquel rincón de su mente, desvió sus pensamientos hacia otros rumbos. Sumido en aquella representación virtual de su mundo y por algún motivo que aún le costaba comprender, había dejado de lado todo lo que realmente le importaba en la vida. No había dado la bienvenida al nuevo año con su familia, ni siquiera había deseado una buena entrada y salida de año a sus amigos y, lo que más le pesaba: no sabía prácticamente nada de Julia.
Tras reparar con más calma en ello, una serie de sentimientos negativos asomaron en su mente. La pena, la melancolía y un cierto malestar por lo que consideraba una actitud egoísta por su parte fueron abriéndose paso a costa de sensaciones más agradables.
—¿Por qué ahora? —se preguntaba mientras eso sucedía.
Puede que el alcohol hubiera abierto ciertos canales mentales que la simulación intentaba mantener cerrados o puede que cualquier otro estímulo hubiera hecho saltar las alarmas en su cabeza, pero el hecho era que ya no quería seguir allí, con esas personas, en un contexto que distaba mucho de su forma de vivir.
Dibujando una sonrisa en el rostro pese al malestar que sentía tras sus recientes reflexiones, sacó su teléfono y pidió a su viejo coche que acudiera a recogerle. Acto seguido, introdujo los comandos necesarios para permitir a Lara el acceso y conducción del superdeportivo para que regresase cuando quisiera a su casa. Tras ello, salió del agua, se secó como pudo los pies, se calzó y se dirigió de nuevo a la cocina para una sucinta despedida de Susana y de Lara.
—¿No han bajado aún? —preguntó a Anabel al no ver a ninguna de las dos allí.
—No… —respondió—. Sube a ver, quizás se hayan entretenido con algo.
Aarón salió de la cocina y ascendió por las escaleras que llevaban a la planta superior. Cada vez sentía más deseo de abandonar ese lugar, pero se veía en la obligación de despedirse de su acompañante y de la anfitriona de la fiesta antes de hacerlo.
Tras probar fortuna, sin suerte, en varias estancias, al fin escuchó unas tímidas risas en una de las habitaciones. La puerta estaba cerrada, por lo que llamó antes de apretar la plateada manija.
—¿Susana…?, ¿Lara…? —preguntó tras los golpes de sus nudillos en la madera—. ¿Estáis ahí?
—Sí —respondió una voz de mujer—. Has tardado mucho…
No tenía duda de que había sido Lara quien había emitido esas palabras, pero distaba de comprender lo que querían decirle. Sin perder más tiempo en dilucidaciones, abrió la puerta y entró en la habitación.
—No me jodas… —acertó a decir tras adentrarse en la estancia.
Sentadas en la cama, desnudas y con solo parte de las sábanas blancas cubriendo sus cuerpos de cintura para abajo, ambas se estaban besando.
Sin mediar palabra, Aarón se quedó observando durante breves momentos la sensual escena. Quería volverse e irse de allí, pero al mismo tiempo sentía el irrefrenable y primitivo deseo de unirse al carnal encuentro.
—¿A qué estás esperando? —le preguntó Susana tras separarse ligeramente de los labios de Lara.
Estirando el brazo le invitó a acompañarlas en la cama. Mientras tanto, Lara comenzó a besarla el cuello y fue lentamente descendiendo por la zona de la clavícula.
—No te arrepentirás… —le insistió Susana en un susurro cargado de erotismo.
Tras tragar saliva y sentir cómo su termostato interno se disparaba, Aarón intentó mantener la calma y recordar el motivo que le había llevado a entrar en aquella habitación.
Al comprobar que el galán no se decidía a acompañarlas, Susana hizo un gesto a su compañera de cama para ir ambas a buscarle. De repente, apartaron la sábana de sus cuerpos con la intención de incorporarse.
En las escasas décimas de segundo que iban a tardar Susana y Lara en levantarse, él debía tomar una decisión. Sabía que si la tensión sexual que allí se respiraba aumentaba una gota más, iba a ser incapaz de reprimirse.
—Lo siento mucho… —dijo finalmente, se dio la vuelta y salió de la habitación cerrando con fuerza la puerta tras él.
Solventado el órdago que le acababan de lanzar, Aarón salió raudo de la vivienda y atravesó el jardín hasta la puerta exterior. No fue hasta que estuvo tras los recios muros de la parcela cuando se atrevió a mirar hacia atrás, pues sabía que mientras se encontrase en aquella extensa propiedad, todo podía pasar.
Sin perder el tiempo, se puso a caminar sin un rumbo fijo por las solitarias calles, pues sentía la imperiosa necesidad de alejarse de allí lo antes posible. No es que se arrepintiera de lo que acababa de hacer, pero eso no era impedimento para que de forma inconsciente pensase en lo que había dejado pasar… por mucho que fuera en lo profundo de una simulación.
Tras más de cuarenta y cinco minutos de paseo alrededor de varias manzanas de la zona, sus pies ya se estaban resintiendo. Los bonitos y caros zapatos que había adquirido en la afamada boutique no contaban con la comodidad como una de sus virtudes. A lo lejos, las familiares luces de un vehículo indicaban que este cada vez se aproximaba más a su posición. Deteniéndose a su lado, desbloqueó la puerta del piloto y le permitió el acceso al habitáculo.
—Buenas noches, Aarón —pronunció Dex.
—Buenas noches, amigo —respondió esbozando una sonrisa con una clara connotación de alivio que la inteligencia artificial no podía ver ni descifrar.
El lujo del RP-06 había dado paso a unos acabados mucho más modestos, la comodidad también había descendido varios peldaños y la potencia y deportividad que aquel superdeportivo rezumaba era infinitamente superior a la del vehículo familiar en el que ahora se encontraba. Pese a ello, había un apartado muy concreto en el que aquella máquina ultramoderna perdía contra su sencillo vehículo… la calidez. Sentado en aquel asiento de símil de cuero beige y acompañado por la voz de Dex se sentía en casa y eso era algo que ni todo el dinero del mundo podía comprar.
—Al aeropuerto —indicó Aarón—. Es hora de cumplir mis verdaderos sueños.
Con un breve tiempo de cálculo, el sistema procesó la petición y puso rumbo a la terminal principal del aeródromo de la capital. Mientras el coche avanzaba por las tranquilas calles, su mirada se encontraba, una vez más, fija en el cambiante horizonte que se mostraba tras el cristal de su ventanilla. Cuando apenas doscientos metros distaban de la incorporación a la autovía, un viandante, el único con el que había coincidido tras su salida de la mansión, apareció en una de las aceras caminando hacia su dirección. Vistiendo ropa deportiva oscura y con una capucha tapando su cabeza, Aarón se le quedó mirando. Aquella enigmática silueta le sonaba de algo…, estaba seguro de haberla visto antes. Cuando sus caminos se cruzaron, el rostro encapuchado giró la cabeza y las miradas de ambos coincidieron durante un breve lapso.
—Ella… —murmuró Aarón.
Los grandes ojos que se ocultaban bajo la sombra de su capucha apenas dejaban margen de error. La misma mujer con la que se cruzó tras salir de casa de Lara volvía a estar presente, horas después, a poca distancia de la vivienda de Susana. ¿Mera casualidad? No lo creía, pero tampoco se le ocurría ningún motivo convincente para que la simulación pusiera a una especie de figurante a vigilarle. Sin perder más tiempo en hipótesis volvió a redirigir sus pensamientos hacia lo que de verdad le importaba en aquel momento: llegar al aeropuerto, tomar el primer avión que saliera rumbo a Tenerife y pasar el resto del tiempo de simulación junto a Julia, la persona a la que amaba y con la que tanto deseaba estar.
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Capítulo 5
Entre luces y abismos




El año 2045 había concluido. La última cena del año en familia, las doce uvas a medianoche, la fiesta hasta el amanecer con los amigos, la comida de Año Nuevo… Para Aarón, todo ello había transcurrido sin que su mente realmente le hubiera acompañado en tan entrañables momentos. Evocando de forma casi inconsciente los recuerdos que había generado en la segunda fase de la beta de SeDram, solo deseaba volver y continuar con lo que allí había dejado. Como un agradable sueño que se corta de forma abrupta al despertar, y pese a saber que lo allí vivido era técnicamente una ficción, el deseo de continuar tan amena historia que para el generador del sueño es absolutamente real, puede llegar a ser más fuerte incluso que el de vivir la propia realidad.
—No puedes dejar de darle vueltas, ¿verdad? —preguntó Mario con la mirada fija en el frente.
Al igual que cuando finalizó la fase previa de las pruebas, Aarón había quedado la primera tarde del recién entrado año a solas con su amigo en la ribera del río Tajo a su paso por la ciudad en la que habitaban. Solo unas horas le separaban de la tercera y definitiva etapa y necesitaba hablar con alguien que hubiera tenido vivencias similares.
—Ni un minuto —respondió con cierta preocupación—. Es como si mi mente me pidiera que…
Al escuchar cómo su amigo cortaba, con una mueca y de forma súbita, las últimas palabras de la frase que estaba pronunciando, Mario se giró para poder mirarle a los ojos.
—¿Por qué te da tanto miedo decirlo? —le preguntó—. Es algo normal tras una experiencia así.
—¡No! —exclamó Aarón con tono serio—. Es una locura de la que no puedo escapar, pero no es normal que estos últimos dos días prefiriese estar dentro de una maldita simulación que con mi propia familia en la vida real.
Mario le dedicó un amable gesto de complicidad.
—¿Lo ves? —le dijo, levantando tras ello sutilmente los hombros y los brazos—, no pasa nada por decirlo. Si te sirve de consuelo, a mí, y con casi absoluta seguridad a todos los que hemos pasado por esta fase, nos sucede lo mismo.
Aarón negó con la cabeza tras escucharle y retiró el contacto ocular con Mario. Le tranquilizaba en parte escuchar que otros sentían lo mismo, pero no por ello había cambiado de opinión sobre lo extraño que era todo desde que se conectaron al sistema por primera vez.
—Tenía todo lo que quería —empezó Aarón—, todo lo que mi mente anhelaba estaba al alcance de mi mano y, de repente… se desvaneció.
Mario asintió. La risueña expresión de su cara iba dando paso a una expresión más seria.
—¿Sabes lo que es volver a la realidad y ver que todo es diferente? —continuó—. ¿Que todo lo que te llegaste a creer es poco más que un sueño? ¿Que de repente no sepas ni cómo actuar en tu propia vida?
—Por supuesto que lo sé… —contestó Mario—, es una putada. Yo también he tenido estos días cosas que siempre había anhelado. El recuerdo de esas experiencias: su sabor, su olor, su tacto… es lo único que nos queda cuando la simulación cesa y toca volver a la vida real.
Un silencio entre ambos se creó tras aquellas últimas y profundas reflexiones. Ambos rehusaban entrar en detalles de lo que les había sucedido en SeDram, pero no parecía necesario para compartir sus impresiones sobre lo allí vivido.
—Mario, te voy a hacer una pregunta y no quiero que me des ninguna información adicional sobre ello. Dices que has conseguido cosas que siempre habías anhelado, pero eso que encontraste a lo largo de los siete días de inmersión, ¿era lo que realmente deseabas?
—No lo sé, amigo —contestó tras un par de segundos de duda—. Quizás solo fueran caprichos durante largo tiempo ansiados… ¿Y tú?
—Ese es precisamente el motivo por el cual estoy tan jodido… —confesó Aarón con sinceridad—. Creo que yo sí que lo encontré.
◆◆◆
 
—¿Estás listo, Aarón?
Con el pulso algo acelerado, asintió mirando al doctor. Para esta última fase, la pequeña sala blanca había dado paso a una de mayor tamaño, del mismo color, igual de impoluta y situada en la antepenúltima planta del edificio. Además, el veterano doctor Márquez había sustituido a la joven Martina. Ya no era cuestión de si quería en mayor o menor medida comenzar esa etapa final de la beta, es que lo necesitaba. Sentía la imperiosa necesidad de volver a SeDram y cerrar todas las puertas que habían quedado abiertas en su mente para así poder volver a vivir su vida, la de verdad. Pese a ello, no podía evitar hacerse una pregunta: si una pequeña semiesfera adherida a su frente había podido crear algo tan extraordinario como lo que había experimentado en la primera y en la segunda fase, ¿de qué sería capaz aquel casco blanco repleto de cables que ya descansaba sobre su cabeza? Sin duda alguna, debía de mostrar algo inimaginable, algo tan especial que jamás saldría de cara al público. Solo y exclusivamente era posible su empleo en las fases más avanzadas de las pruebas en humanos como en la que él se encontraba.
—Vamos allá… —murmuró el doctor.
Tras esas palabras, Márquez apretó el botón que conectaba la mente del joven a los núcleos principales de SeDram a través del ultraavanzado casco. Los ojos de Aarón se abrieron de par en par tras ello. En cuestión de milésimas de segundo su mente se había unido a los motores neuronales del sistema, creando así un mundo paralelo en el que, según le habían explicado en la parte teórica previa, la realidad podía mezclarse con la ficción hasta alcanzar cotas inimaginables y, con ello, perfeccionar aún más la inteligencia de un sistema que ya resultaba extraordinario.
—¿Dónde… dónde estoy? —acertó a decir.
De pronto se encontraba situado en medio de una calle desierta y con cierto aire fantasmal, en la que el asfalto se veía viejo y agrietado. La tenue luz cálida que emitían las maltrechas y escasas farolas no servía para paliar un frío invernal que atravesaba su ropa hasta alcanzarle la piel y descender su temperatura rápidamente.
—¿Hola? —preguntó en voz alta, intentando que sus dientes no castañeasen por el gélido ambiente—. ¿Hay alguien?
Sus palabras no hallaron respuesta. Sentía que su voz se perdía en aquel páramo de asfalto donde se encontraba. Fuera lo que fuera tan lúgubre lugar, parecía un sitio por donde hacía mucho tiempo que nadie transitaba.
Dio media vuelta y buscó con la mirada algún elemento que le sirviese para orientarse, tarea que le resultó inútil en aquel monótono emplazamiento. Ni siquiera llevaba un minuto allí y ya sentía cómo su cara y sus manos empezaban a sufrir los primeros daños por las bajas temperaturas, obligándole a avanzar por la sombría avenida en busca de cobijo.
—¡Wooo…! —exclamó asustado tras apenas un centenar de pasos.
Ajustando el equilibrio con sus brazos, Aarón contuvo la respiración mientras observaba, perplejo y asustado, el acantilado que se acababa de formar prácticamente bajo sus pies y por el que había estado a punto de despeñarse. Lo que antes conformaba la mitad de la inhóspita carretera había desaparecido para dar paso a la nada, pues solo una amenazante oscuridad se vislumbraba tras el irregular fin del pavimento.
Retrocediendo con cautela, su corazón fue disminuyendo la cadencia de latidos y retornando a un ritmo más normal. A pesar del cierto miedo que sentía por lo que podría encontrarse de nuevo al darse media vuelta, no tenía muchas más opciones si quería salir de allí por algún sitio que no supusiese un incierto salto al vacío. La amarillenta luz que iluminaba, de forma poco precisa, el destartalado letrero de un bar supuso en este caso una sorpresa más agradable que lo anterior.
—¿Rojo o azul? —murmuró tras leer lo allí escrito.
De entre todos los nombres que se le ocurrían para una taberna, aquel era uno que le parecía terriblemente desacertado.
Antes de poder dirigirse a la puerta del recién aparecido local, las pequeñas piedras del suelo comenzaron a vibrar. La escasa iluminación de la carretera le impedía ver con claridad lo que sucedía en la distancia, pero estaba seguro de que aquella edificación, oscura y extremadamente alta, tampoco se encontraba allí un momento atrás.
Con el paso de los segundos, la vibración del suelo cada vez resultaba más intensa y el edificio parecía no solo crecer, sino también aproximarse a su posición.
—No puede ser… —dijo apenas en un susurro.
La información que su cerebro había interpretado como un edificio estaba errada y era la propia calzada, curvándose sobre sí misma, la que se acercaba peligrosamente a él.
Corriendo hacia el bar, se abalanzó contra la puerta de madera. Aquel recio tablón, carente de pomo o cualquier otro sistema de apertura, se mostraba imperturbable ante sus desesperadas embestidas para entrar.
—¡Abridme, por favor!… ¡Abridme!
Mientras continuaba con sus infructuosos esfuerzos por vencer la resistencia de la puerta, observaba de reojo cómo la surrealista torsión de la carretera estaba a pocos segundos de alcanzarle.
—¡Voy a morir, joder! —exclamó desesperado.
—Debes contestar primero.
Una voz femenina proveniente del interior del local era la que había formulado aquella petición.
—¿A qué pregunta? —inquirió Aarón con gran nerviosismo.
—Se te acaba el tiempo… —dijo la misma mujer—. Contesta o asume tal destino.
—¿A qué demonios tengo que contestar?
Los gritos de Aarón ya rozaban el límite de volumen que imponía su garganta.
—A si quieres conocer al lugar que lleva la madriguera de conejos…
Cuando su cerebro procesó aquellas palabras, detuvo sus intentos por abrir la puerta. El vello de los brazos se le erizó de forma súbita y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. No eran los escasos instantes que le separaban de ser engullido por la onírica avenida lo que había desencadenado esas sensaciones en su cuerpo, sino el trasfondo de aquella última frase. No entendía el motivo de la locura que le estaba sucediendo, pero al menos ya sabía las dos opciones con las que podía contar: despertarse en unos segundos y creer lo que quisiera creer o conocer una verdad que, siguiendo con las analogías referentes a la revolucionaria película estrenada casi medio siglo atrás, debía ser más grande y siniestra de lo que pudiese imaginar.
—Rojo.
Tras la sola mención de esa palabra y apenas un momento antes de que todo se desvaneciese ahí fuera, la puerta se abrió y una mano tiró fuertemente de él hasta introducirlo en el bar.
Lo que desde fuera parecía un tugurio, algo más parecido a un cuchitril donde caerse muerto tras una noche de excesos que a un pub, se convertía en un lugar acogedor y con bastante encanto una vez se atravesaba la puerta. Una iluminación cálida y homogénea mostraba un bar en el que los conceptos de los tradicionales bares irlandeses y americanos se fusionaban en armonía y creaban un ambiente festivo y extrañamente agradable. Una robusta barra de madera con forma de «L» presidía un local repleto de gente en el que aquel material natural constituía la base de la práctica totalidad del mobiliario y la decoración. Tan solo el vidrio de las innumerables botellas situadas sobre las baldas tras la barra, los botellines de cerveza y los vasos anchos de whisky rompían aquella uniforme estampa.
Aarón analizó su entorno cercano en busca de la persona con la que había entablado la fugaz conversación y que presumiblemente también le había introducido en el bar. A su alrededor, los múltiples grupos de personas que bebían y bailaban al ritmo que imponía la animada música no parecían reparar lo más mínimo en el recién llegado. Abriéndose paso entre el gentío, se alejó de la puerta en dirección a la barra. Allí, entre la miscelánea de individuos de ambos sexos que reían y gesticulaban entre tragos de cerveza y licores, se encontraba una solitaria mujer. Aunque estuviera de espaldas a él, Aarón no tenía duda de que era ella a quien buscaba. Su vestido negro y elegante, su pelo largo, castaño y perfectamente peinado en un hermoso recogido, y sus impecables zapatos de tacón sobresalían entre las vestimentas, bastante menos ambiciosas, del resto de clientes.
—¿Qué tiene que ver todo esto con Matrix? —preguntó Aarón situándose a su espalda.
—Nada… —respondió ella—. Y todo…
—¿Y conmigo? —insistió.
La mujer se dio la vuelta. No solo su figura, alta y esbelta, rezumaba elegancia, pues la belleza era otra virtud que quedaba patente a primera vista.
—Eres el elegido —comentó con tono pausado.
De nuevo, otro escalofrío recorrió toda su espalda. Pese a las múltiples ocasiones en que le había sucedido, no terminaba de acostumbrase a esa extraña y momentánea sensación. No habían sido solo las lapidarias palabras que acababa de escuchar lo que provocó esa respuesta en su organismo, también tenían mucho que ver en ello los grandes ojos que ahora le miraban.
—Tú… —dijo Aarón tras tragar saliva—. Eres la mujer que vi en la segunda simul…
—Eso da igual ahora —le cortó bruscamente.
Durante unos instantes, Aarón escudriñó el rostro de la mujer. No tenía duda de que esos grandes y oscuros ojos eran los mismos con los que había cruzado la mirada dos veces en la fase anterior de la beta.
—¿Para qué soy el elegido? —inquirió con evidente nerviosismo—. ¿Quién eres tú?, ¿qué es esta locura de lugar?
Aquella hermosa mujer le dedicó una comedida sonrisa. Su semblante tranquilo contrastaba con la angustia que reflejaba el rostro de Aarón.
—Este sitio no es seguro para hablar de esa clase de asuntos.
Incrédulo por la respuesta, Aarón levantó los brazos y los hombros, aumentando con ello la sensación de ansiedad que le producía tanta incertidumbre.
—He estado a punto de caerme por un precipicio que ha aparecido en medio de una vieja carretera que, poco después, ha intentado engullirme tras haberse alzado hasta el cielo como si tuviera vida propia… ¿Acaso hablar de los temas que te estoy comentando puede resultar más peligroso?
—Por supuesto —respondió la mujer sin modificar su alegre semblante—. Todo lo que te ha sucedido ha sido una simple respuesta del antivirus.
—¿Antivirus…? ¿De qué…?
Lo absurdo de todo aquello y el creciente desconcierto le impidieron a Aarón siquiera terminar la frase.
—Espera un momento y lo verás con tus propios ojos.
Apenas un par de segundos después, un potente ruido le exaltó y le hizo desviar su atención hacia la puerta de entrada.
—¡Aarón Rubio! —exclamó una voz potente y grave.
Dos tipos enormes, hipermusculados, equipados con un chaleco militar y portando sendas escopetas recortadas sobre los hombros, aparecieron en el bar tras tirar, con aparente facilidad, la puerta del local.
—No puedes estar en este lugar —comentó uno de ellos—. Tienes diez segundos para presentarte ante nosotros o tendrás que atenerte a las consecuencias.
En el interior del establecimiento, los demás clientes seguían con sus bailes, copas y conversaciones como si nada hubiese sucedido.
—¿Quiénes son esos tipos? —preguntó muy asustado.
—Ya te lo he dicho antes —respondió la mujer con total tranquilidad—. Es el antivirus.
—¡Joder! —exclamó Aarón—. ¡Eso no es un maldito antivirus, son dos paramilitares enormes con una puta escopeta al hombro!
—¿Y cómo te pensabas que era un antivirus diseñado para eliminar a una amenaza humana? —preguntó algo sorprendida—, ¿parecido al Comecocos?
Antes de que él pudiese contestar, el estridente ruido provocado por un disparo le sobresaltó nuevamente. Al dirigir la mirada hacia la puerta, vio cómo el cuerpo de un hombre yacía sin vida en el suelo sobre un reguero de su propia sangre. Instantes después, un segundo disparo supuso el mismo destino para una joven mujer.
—Los han… Los acaban de….
Con la voz temblorosa, Aarón no conseguía articular las palabras necesarias para expresar la horrible situación que se presentaba ante ellos.
—¿Matar? —añadió la mujer—. Tranquilo, esas personas son solo una distracción, una barrera para que les sea más difícil encontrarnos.
Los disparos aumentaron su cadencia y convirtieron aquella noche de copas y risas en una auténtica carnicería ante la absoluta pasividad del resto de clientes.
—¡Tenemos que salir de este lugar! ¡No tardarán en llegar hasta nosotros!
—Estoy de acuerdo —convino ella—. Pero ¿por dónde nos vamos?
Una vez más, el miedo comenzó a adueñarse de Aarón, impidiéndole pensar con claridad y bloqueando todos los movimientos que no estuvieran ligados al propio instinto de protección y supervivencia.
—¡No lo sé! —profirió—. ¡Creía que conocías este maldito lugar!
—Esto no funciona así —dijo la mujer—. Te queda mucho por aprender.
Los cadáveres se seguían amontonando en el suelo y los paramilitares cada vez estaban más cerca de la zona en la que se hallaban.
—¡Una puerta tras la barra! —exclamó Aarón, señalando su descubrimiento.
Sintió la cálida mano de su acompañante contactar con la suya y ambos saltaron la recia madera.
—¡Te encontré, señor Rubio! —vociferó el paramilitar que segundos atrás le había dado el aviso.
La mujer abrió la puerta y, sin mirar atrás, entró junto a Aarón en una sala tan oscura que resultaba imposible prever lo que allí se escondía. La escopeta emitió un rugido y los fragmentos de metal salieron disparados violentamente hacia su posición, buscando el íntimo contacto con el cuerpo del joven voluntario en el interior de aquella sala.
—¿Lo has cazado? —preguntó el otro paramilitar.
—Creo que sí… —respondió el autor del disparo, blandiendo una orgullosa y siniestra sonrisa.
Acercándose hasta la sala, buscó el interruptor que debía hacer funcionar la bombilla de aquel cuarto.
—Hijos de puta… —murmuró, y se borró cualquier resquicio de felicidad de su cara.
Al entrar, un diminuto almacén con bebidas y productos de limpieza se iluminaba gracias a la parpadeante bombilla que colgaba del techo. Parte de la metralla había impactado en la pared y plasmado su particular y violenta huella; sin embargo, no había ni rastro de las dos personas que momentos antes habían cruzado la puerta.
—Se han escapado —comentó tras salir y acercarse de nuevo a su compañero.
—¿Nos ponemos serios?
De nuevo, aquel tipo esbozó su particular sonrisa.
—Sí… No volverán a tener tanta suerte.
Con ambas manos, Aarón no paraba de palpar diversas partes de su espalda para, inmediatamente después, observarse los dedos. Estaba seguro de que el disparo de la escopeta le iba a alcanzar y, ante la ausencia de dolor, necesitaba comprobar lo antes posible si estaba sangrando.
—Tranquilo —dijo la mujer—, si un arma como esa te hubiera acertado, habrías perdido ya la vida o estarías a punto de hacerlo.
Sin demasiado convencimiento, detuvo sus intentos de encontrar una posible hemorragia y se sentó en el suelo, tapándose la cara con las manos. Su pulso estaba acelerado, su respiración era irregular, un sudor frío le recorría la frente y sentía que la cabeza le iba a explotar de un repentino dolor. Ver la muerte tan cerca por tercera vez y en un lapso tan breve era algo a lo que, desde luego, no estaba acostumbrado.
—¿Quién eres? —preguntó cuando pudo retomar el habla, aún con la mirada fija en el suelo.
—Este sitio sigue sin ser un lugar seguro para hablar de tales asuntos —respondió ella—, pero si lo que necesitas es un nombre, puedes llamarme Catrina.
Aarón empezó a reír. Toda la tensión acumulada había terminado explotando en forma de risa nerviosa al escuchar aquel alias.
—¿Tan gracioso te parece mi seudónimo?
—Catrina… —murmuró sin parar de reír—. Ahora resulta que he conocido a la embajadora de la muerte.
—Lo mío es solo un apodo de combate, la Catrina real es mucho más que eso… Aunque es cierto que ambas guardamos una estrecha relación con los inframundos.
Cuando la risa nerviosa de Aarón cesó, levantó la mirada hacia la misteriosa mujer para ver lo que la ansiedad no le había permitido antes. Al cruzar la puerta del bar no habían aparecido en una sala anexa a este ni en el exterior, sino que se encontraban en el pasillo principal de una catedral de estilo gótico, una cuya sutil ornamentación parecía indicar la inminente celebración de un enlace.
—Entonces… este es el motivo por el que vas así vestida, ¿verdad?
—No pensarías que me había engalanado para ir a ese pub, ¿no? —comentó Catrina.
—No tengo ni la más remota idea —añadió él con tono serio—. Solo sé que quiero irme de aquí.
Dirigiendo su mirada al gran reloj analógico que, extrañamente, decoraba el retablo mayor de la iglesia, Catrina asintió con la cabeza y sonrió.
—Solo faltan unos minutos para que lo hagas —aclaró, tras fijar de nuevo su mirada en Aarón—, pero aún queda lo más importante.
Avanzando juntos camino al presbiterio, ambos pasaron bajo las figuras, talladas en madera y situadas en el arco triunfal, de Cristo en la cruz acompañado por la Virgen María y el apóstol San Juan. Catrina sobrepasó a su acompañante antes de llegar al sagrario incluido en el propio retablo, lo abrió y sacó un cáliz que depositó con cuidado sobre el altar, junto a un libro negro de aspecto religioso.
—¿A qué estás esperando? —preguntó la mujer—. Acércate.
Con la promesa de abandonar aquel mundo onírico en unos pocos minutos y con la esperanza de no llevarse más sorpresas, Aarón accedió a su petición sin más preguntas.
Mientras recortaba la escasa distancia que le separaba del altar mayor, murmullos y múltiples pisadas se empezaron a escuchar provenientes de la puerta principal de aquel templo. Un grupo muy numeroso de personas, vestidos con elegantes y alegres trajes y hermosos vestidos, entraba en la iglesia e iba ocupando los diferentes bancos.
—Dices que este no es el momento, entonces ¿cuándo me darás alguna respuesta de lo que es toda esta locura en la que estoy inmerso? —preguntó Aarón al llegar hasta ella.
Mientras esperaba la respuesta de su enigmática compañera, aprovechó para observar los dos objetos situados sobre el altar. El cáliz parecía uno idéntico al de cualquier templo católico, mientras que el libro, a pesar de su sobrio aspecto exterior similar al de una Biblia, tenía inscrito en su portada, con letras grandes y doradas, otro nombre: SeDram.
—Primero debes beber —dijo Catrina, impidiéndole con su mano abrir el tomo.
—Y supongo que tampoco piensas decirme lo que voy a meter en mi cuerpo…
—Sí —respondió para sorpresa del joven—. Contiene tu elección… Rojo.
Bosquejando una pequeña sonrisa, Aarón tomó la copa y miró su contenido. El reflejo de las paredes doradas sobre el líquido dificultaba distinguir su color exacto, pero estaba claro que se situaba en la zona cromática cercana al rojo.
—Esto es de locos… —comentó negando sutilmente con la cabeza antes de ingerir el contenido del cáliz.
Catrina hizo un gesto de satisfacción tras ver cómo se lo bebía y levantó su mano del libro para que Aarón pudiera ojearlo.
—No lo leas en alto —le advirtió—, podría resultar muy peligroso.
Con el insípido y tibio líquido ya en el interior de su estómago, sostuvo aquel ejemplar con la mano izquierda y lo abrió por una hoja del centro al azar.
—No lo entiendo… —dijo perplejo al leer lo allí escrito—. No entiendo nada.
Las campanas doblaron y el libro que sostenía en la mano ardió de forma espontánea para después convertirse en cenizas, causándole una dolorosa quemadura en la piel de aquella zona.
—¿Por qué…?
Al levantar la vista de nuevo, Aarón comprobó cómo los coloridos trajes y vestidos de las personas allí congregadas habían dado paso a vestimentas sobrias y oscuras. Por su parte, las flores y adornos de los bancos habían sido también sustituidos por velas que sujetaban las manos de los presentes.
—Siento mucho que esto tenga que ser así.
Las palabras de Catrina, situada tras él, terminaron de conformar un ambiente de lo más perturbador. De nuevo, Aarón sentía que su corazón latía a un ritmo muy acelerado y que sus extremidades se enfriaban a gran velocidad. Antes de girarse, buscó el punto rojo en su mente, aquel salvoconducto que le recordaba que todo era una simulación.
En cuestión de segundos, la ansiedad que sentía se transformó en terror. El rastro de la única señal que le permitía saber de forma certera que se encontraba en SeDram no daba muestra alguna de estar presente. Si aquello no era SeDram y tampoco era un sueño, ¿en qué lugar se encontraba?
Volteándose despacio para mirar a los ojos de Catrina, presentía que algo horrible estaba a punto de suceder.
—¡No!
Apenas la sucinta palabra había abandonado sus labios cuando la pistola que sujetaba la mujer y que lo apuntaba a la frente a bocajarro rugió. De su cañón salió una bala que, desde el principio de aquella locura, había tenido su nombre grabado.
◆◆◆
 
—¡Aarón… Aarón…!
La voz del doctor Márquez llamándole cada vez resonaba con más intensidad en su mente.
—¡Responde…!
Tras una profunda inhalación de aire, Aarón reaccionó y se llevó de inmediato las manos a la cabeza. Estaba bastante desorientado y nervioso. El casco que le habían colocado al comenzar la prueba ya no descansaba sobre él.
—¿Qué ha pasado? —preguntó tras reponerse brevemente y situarse—. ¿Cuánto tiempo he estado conectado?
—No más de unos pocos segundos —contestó el voluminoso doctor—. Tras la conexión directa con los núcleos principales de SeDram se produjo un fallo en la alimentación eléctrica del dispositivo y tuvimos que abortar la prueba. ¿Te encuentras bien?
Aarón asintió. La cabeza le dolía y estaba algo mareado, pero nada grave.
—Pensaba que unas instalaciones punteras como estas contarían con un sistema más fiable de alimentación ininterrumpida y que, además, estarían repletas de generadores de emergencia por si se producía un suceso de este tipo.
—Y así es —respondió Márquez, igual de contrariado—. Cada parte del sistema que prescinde de baterías y se conecta a SeDram está dotado de sistemas redundantes de alimentación ininterrumpida. Es la primera vez que ocurre un evento como este y ha sido por una concatenación de fallos rarísima. Los generadores han funcionado bien, pero tardan unos segundos en activarse y es el tiempo que…
Mientras el doctor le hablaba, Aarón notaba que desde el interior de su nariz empezaba a fluir un líquido caliente y humedecía su piel tras abandonar ambas fosas nasales. Al deslizar un dedo por la zona observó cómo, efectivamente, dos hilos de sangre emanaban desde el interior de su cuerpo. Hacía muchos años que no sangraba por la nariz e intuía que aquello debía guardar cierta relación con el dolor de cabeza que sentía.
—Necesito ir al baño —comentó al doctor y se apretó la nariz para cortar la hemorragia.
Márquez dudó unos segundos antes de emitir una respuesta. Aunque había sido de soslayo, Aarón había observado cómo la expresión del rostro del doctor había tornado a una más seria al ver la sangre fluir.
—Final del pasillo a la derecha —le terminó indicando.
Al levantarse, pequeñas gotitas rojas cayeron sobre el suelo y su camiseta, creando una zigzagueante hilera de puntos carmesíes hasta la puerta y previsiblemente continuando por el pasillo hasta la zona de baños.
Fueron necesarios unos cuantos minutos para que consiguiera detener la hemorragia por completo; sin embargo, la cefalea apenas había perdido intensidad.
—¿Te encuentras mejor, Aarón?
Al salir del baño, Martina le estaba esperando en la puerta para acompañarle de nuevo a la sala.
—Ehhh… Sí —acertó a responder, sorprendido por verla allí—. No ha sido nada.
La mujer le dedicó una de sus particulares sonrisas.
—Me alegra escuchar eso.
Al entrar de nuevo en la sala, Márquez estaba acompañado del doctor Rivera y de varios operarios que inspeccionaban con minuciosidad el casco que minutos antes había reposado sobre su cabeza.
—¿Te sientes mejor? —preguntó Márquez.
—Algo —contestó mientras analizaba al nuevo personal que allí se encontraba.
—Toma asiento, por favor, descansa un rato y recupérate.
Mientras se acercaba a la misma butaca donde había sucedido la breve conexión con SeDram, aprovechó para leer la pequeña placa identificativa que colgaba del pecho de uno de los trabajadores de mayor edad. Bajo el nombre de Santiago Ruiz, se mostraba el cargo de ingeniero informático jefe.
—Tómate esto —le dijo el elocuente doctor Rivera—. Te aliviará el dolor de cabeza.
Rivera le entregó un vaso de agua junto a un envoltorio monodosis de un novedoso antiinflamatorio en pastillas y ambos doctores esperaron a que el joven lo ingiriera.
—¿Cuándo retomaremos esta última fase? —dijo Aarón nada más tragar el comprimido.
—Tendrás que esperar a que sepamos el motivo exacto de lo que ha sucedido y nos aseguremos de que no se repita —contestó Márquez de inmediato.
—Me estáis asustando un poco, ¿tan grave es?
—En absoluto —le tranquilizó el doctor Hugo Rivera—, pero esto no es una empresa cualquiera, es SeDram, y nuestra principal preocupación es la seguridad y el confort del usuario.
Aarón asintió. La concisa respuesta le había parecido bastante lógica y su cabeza no estaba en condiciones de cavilar demasiado, por lo que no añadió ningún comentario.
El par de doctores le dejaron reposar unos minutos para que el antiinflamatorio le hiciese efecto. Mientras tanto, aprovecharon para comentar con los técnicos allí presentes cualquier avance en el descubrimiento del fallo, aunque estos apenas pudieron resolver sus dudas por lo prematuro de la investigación.
—¿Puedes decirnos todo lo que recuerdas de la conexión?
Mientras escuchaba lo que Márquez le preguntaba, ya notaba el efecto analgésico de la pastilla.
—Recuerdo su voz preguntándome si estaba listo, después yo respondiendo afirmativamente y tras ello un resplandor que dio paso a… a…
—¿A qué dio paso? —le inquirió Rivera.
Colocando una mano en su barbilla, Aarón intentó recordar el momento posterior a que el doctor Márquez apretara el botón y pusiera en marcha la interconexión de su mente con los principales motores neuronales del sistema. Pese a sus esfuerzos, a aquel resplandor del que hablaba solo le seguía un infinito horizonte de densa negrura.
—No lo sé… —respondió con cierta confusión—. No tengo ningún recuerdo más allá de eso.
Los dos doctores cruzaron sus miradas por un momento antes de dirigirlas de nuevo a los ojos del joven.
—Inténtalo de nuevo —le persuadió Márquez—. Cuando regresaste de la brevísima conexión estabas muy alterado. ¿Qué fue lo que desencadenó esa respuesta?
Retrotrayéndose hasta el momento que le indicaban, sí que recordaba esa sensación momentánea de angustia, pero no le era posible identificar el motivo de tal reacción. Ni siquiera una posible aproximación.
—Imposible —respondió tajante—, mis recuerdos acaban en el resplandor. Tras ello, lo primero que recuerdo es su voz llamándome.
—Está bien, tranquilo —comentó Rivera—. Por si te lo estás preguntando, la razón de nuestra insistencia es averiguar lo que sucedió en tu mente durante esos segundos con la única finalidad de solventar el eventual fallo.
Tras una última tentativa igual de infructuosa que las dos anteriores, dieron por finalizada la sesión. Estaba claro que, en aquel momento, Aarón no iba a poder proporcionarles ningún dato adicional.
—Si no tienes ningún inconveniente, mañana te conectaremos a SeDram mediante la semiesfera que ya conoces, de esta forma podremos analizar cualquier rastro de lo sucedido en el breve lapso del que hablamos —dijo Márquez antes de permitir a Martina que le acompañase a la salida.
—No hay problema —contestó él.
A pesar de que su respuesta era afirmativa, aquello que el doctor Márquez había disfrazado de pregunta era en realidad algo más parecido a una orden. Al haber rellenado Mario por él la mayoría de los papeles para el ingreso en la beta, no se había leído la larga sucesión de puntos en los que podían exigirle ciertas conexiones adicionales, pero estaba segurísimo de que un fallo de esas características entraba en esa lista.
—Mañana, a las 9 h —le recordó Martina tras escoltarle al vestíbulo principal—. El análisis no nos llevará más de unos pocos minutos.
—¿Lo llevarás a cabo tú?
—No, este tipo de acciones exceden mis competencias, pero estaré con los doctores Márquez y Rivera durante el proceso.
Con una cordial despedida, ambos continuaron caminos diferentes. Tras salir del complejo, Aarón indicó a su coche que le recogiera para regresar a casa. No estaba cansado en exceso, pero lo que más le apetecía era cerrar las persianas de su habitación, tumbarse en la cama y dormir todo el tiempo que su cuerpo y su mente le permitieran.
◆◆◆
 
—No tienes que hacer nada, solo relájate y deja que el sistema busque la información que necesitamos —explicó el doctor Márquez con una escueta sonrisa que se intuía bajo su poblada barba.
Según Aarón había accedido aquel frío 3 de enero a la central de SeDram, Martina ya le estaba esperando. Tras pasar el rutinario control, ambos se dirigieron a la sala blanca del penúltimo piso donde transcurrieron las dos primeras fases.
—Se supone que no tengo que notar nada, ¿verdad? —comentó desde la butaca.
—Exacto —afirmó Márquez—. El sistema analizará el lapso en el que ocurrió ayer el fallo, pero en ningún momento debes sentir nada ni tampoco entrarás en una simulación.
Con todo preparado, el doctor Rivera le adhirió la semiesfera metálica en el lado izquierdo de la frente; al mismo tiempo, Márquez y Martina ya estaban concentrados en cada posible dato que se mostrara en la gran pantalla interactiva. Tras colocar el pequeño objeto, se unió a sus dos compañeros a la espera de que SeDram arrojara los primeros resultados.
En apenas unos segundos, el sistema ya había realizado un análisis preliminar de la mente de Aarón en el intervalo de tiempo que se le solicitaba. Medio minuto después, SeDram completó un exhaustivo análisis en el que la posibilidad de fallo se reducía a una entre un millón.
—No hay nada… —murmuró el doctor Rivera tras ver sendos resultados sobre la pantalla.
—Repitamos el análisis ampliando un minuto tanto antes como después del incidente —propuso Márquez.
Su compañero asintió y tras un pequeño reajuste de los parámetros en la pantalla, inició de nuevo el análisis pormenorizado de la mente de Aarón en el intervalo deseado. Menos de un minuto después, la pantalla volvió a mostrar los mismos datos que les había ofrecido la vez anterior. Todo lo que había ocurrido antes y después del incidente era perfectamente claro y accesible, pero el escaso margen en el que el casco de conexión se había quedado sin alimentación solo mostraba un espacio vacío en su memoria. No es que Aarón no pudiera recordar nada de lo que había pasado en ese momento, es que todo parecía indicar que no había ningún recuerdo al que aferrarse.
—Repitámoslo de nuevo —indicó Hugo Márquez.
Martina se lo quedó mirando con extrañeza ante la tozudez que aquel alto cargo de la empresa estaba mostrando ante una evidencia tan clara y por partida doble.
—Disculpe que me entrometa, doctor —le detuvo la joven—, pero los resultados son inequívocos. No hay absolutamente nada en esos segundos.
—Es cierto —añadió Eduardo Rivera—, los datos y los resultados son muy claros… no es necesario insistir en un propósito inútil.
Justo antes de pulsar en el icono virtual para recomenzar el análisis, Márquez se detuvo. No entendía muy bien a qué se debía aquel resultado, pero no podía negar la abrumadora verdad que se manifestaba ante sus pequeños y oscuros ojos.
—Está bien… —masculló con manifiesta frustración—. Hemos acabado.
Tras brindar una breve explicación a Aarón sobre la información obtenida, ambos doctores se despidieron de él de forma fugaz y salieron de la sala. Martina se quedó a cargo de ultimar los preparativos para la repetición de la tercera y última fase de la beta.
—Se te informará en cuanto sea posible del reinicio del programa de pruebas —dijo tras dejar de interactuar con el monitor—. Disculpa las molestias que estos incidentes te hayan podido causar. Por supuesto, recibirás una remuneración económica acorde como compensación.
Aarón, aún en la butaca, esbozó una tímida sonrisa y levantó ligeramente los hombros.
—No era necesario, pero supongo que ya tendré el ingreso en la cuenta.
La joven le devolvió el amable gesto y asintió.
—Cuando quieras, Aarón, puedes irte. Te acompaño.
Tras incorporarse, salió junto a ella de la sala.
—¿Puedo hacerte una pregunta, Martina?
—Claro.
—¿Por qué pensabais que os estaba mintiendo cuando os dije que no recordaba nada del periodo de conexión?
—No lo pensábamos, pero era importante comprobar si de forma inconsciente guardabas algún recuerdo —respondió de inmediato—. Ese tipo de imágenes pueden ser muy útiles a la hora de solventar errores como el que a ti te sucedió.
Aarón se le quedó mirando, contrariado.
—No entiendo qué tienen que ver mis recuerdos con la solución a un fallo de suministro eléctrico.
—Por supuesto que a esa parte no —añadió Martina sin apenas modificar el gesto de su cara—, me refería a comprender mejor lo que ocurre en el interior de la mente cuando se pierde la comunicación de forma abrupta entre SeDram y el usuario.
Ante tal respuesta, Aarón decidió no seguir con las preguntas. Prefería pensar que aquello que le había pasado a él ya lo habían probado antes en múltiples humanos, sin efectos secundarios graves, a arriesgarse a recibir la noticia de que era un pionero de aquel dudoso mérito.
Una vez estuvo fuera del edificio, ciertas reminiscencias aparecieron en su mente. Cualquier recuerdo de su última interacción con SeDram había desaparecido, pero tal cosa no ocurría con los generados durante la primera y la segunda sesión. De forma inconsciente, el recuerdo de Lara, la atractiva barista, se proyectó en su imaginación: las conversaciones, la cena, la fiesta… Todo lo acaecido con ella, por algún motivo que no alcanzaba a comprender, volvía a revivirse.
Pese a asumir que lo que estaba a punto de llevar a cabo no era una buena idea, comenzó a caminar y no se detuvo hasta que sus pasos le condujeron hasta la puerta de la cafetería donde aquella mujer trabajaba. En el cristal, el panel informativo que ya había visualizado en SeDram indicaba una vez más lo preciso e increíble de la simulación. No por lo espectacular del cartel, ni mucho menos, sino porque a pesar de no mostrar el mismo contenido que durante la simulación, cada pequeño detalle resultaba ser una copia exacta del que ahora se mostraba ante sus ojos.
Con el ritmo cardiaco algo agitado, observó con una mezcla entre alivio y lástima cómo Lara no se encontraba entre los trabajadores de aquel turno. Con la efímera visita a la cafetería concluida, indicó a Dex que le recogiera para volver a casa. Llevaba demasiados días ausente de la realidad y, pese a que sabía que le iba a ser complicado dejar SeDram de lado, quería desconectar unas horas y dedicar algo de tiempo del recién estrenado año a la gente que realmente le importaba.
◆◆◆
 
—No veo el día en que vuelvas a Madrid para darte uno y mil besos —dijo Aarón en medio de su conversación telefónica con Julia—. Se me están haciendo larguísimas estas Navidades.
Era cierto que las ganas de verla y estrecharla entre sus brazos parecían ralentizar el tiempo, pero sus conexiones con SeDram y el desfase temporal que allí se creaba ayudaba a que realmente estuvieran siendo unas fiestas navideñas mucho más largas de lo normal.
—El sentimiento es mutuo —afirmó ella—. Cuando pasen estas fechas, prepárate, porque me vas a tener a tu lado las veinticuatro horas del día.
—Me encanta escuchar eso. Entonces ¿le voy diciendo a mis padres que van a tener una nueva inquilina en casa?
A través del auricular, Aarón escuchaba la inocente risa de Julia.
—De momento, no… Pero ¿te imaginas que pronto nos vamos a vivir juntos los dos solos?
Tras las recientes e inesperadas palabras de Julia, él no ofreció ninguna respuesta.
—¿Aarón…? ¿Sigues por ahí?
—Sí, claro que sigo aquí —dijo después de varios segundos—. Lo que pasa es que cuando has dicho lo de vivir juntos, no he podido evitar imaginarme cómo sería.
—¿Y cómo crees que sería?
—Genial… —respondió con un susurro lleno de ilusión—. Me imagino nuestro primer pisito: uno pequeño, de una sola habitación para que no tengas más remedio que dormir cada noche conmigo. Tendríamos un gato, preferiblemente uno de esos sin pelo y que se acurrucaría encima de nosotros en esas tardes invernales de sofá, peli y manta.
—Qué bonito, Aarón… Cuéntame más.
—Todas las tardes, después del trabajo, daríamos un paseo en el que nos contaríamos cómo nos ha ido el día. Los viernes iríamos al bar y tomaríamos unas cervezas con los amigos, mientras que los fines de semana te llevaría a cada rincón de nuestro país y juntos conoceríamos un montón de lugares. En vacaciones organizaríamos viajes por el mundo y visitaríamos de la mano las zonas más remotas, desde Groenlandia hasta Nueva Zelanda. Cuando los años pasaran y hubiéramos ahorrado dinero, nos cambiaríamos a una casa con piscina y un gran jardín en una buena urbanización. Allí tendríamos a nuestros tres hijos tras haber celebrado nuestra boda en un entorno íntimo y haber disfrutado de la luna de miel más maravillosa posible…
Mientras le escuchaba, Julia podía notar la ilusión en cada palabra que Aarón emitía. Al mismo tiempo, ella sentía cómo, sin demasiado esfuerzo, podía hacer suyos los sueños de futuro de los que su novio le hablaba.
—¿Tailandia, Vietnam, Islandia, las islas Seychelles…? ¿Dónde será tan fantástica luna de miel? —preguntó Julia, deseosa de seguir escuchando tan bonita historia.
—Dividiremos el viaje en dos partes —comenzó explicando—, la primera será de aventuras recorriendo alguno de esos países, mientras que la segunda será de relax en ese paraíso tropical isleño del…
De manera repentina, Aarón interrumpió su oratoria.
—¿Pasa algo? —preguntó Julia con cierta preocupación.
Aquella cuestión no halló respuesta.
—Me estás empezando a preocupar, Aarón —insistió pasados unos segundos.
El tiempo seguía corriendo sin que él pronunciase una sola palabra.
—¡Dime al…!
—Estoy bien… —acertó a decir Aarón, interrumpiéndola—. Tranquila.
—¿Qué ha pasado? —preguntó aliviada—. De repente, has dejado de hablar.
—Me ha dado un repentino dolor de cabeza, pero estoy bien.
—¿Seguro?
—Sí —contestó—, pero ¿te importa si hablamos después?
—Claro que no, llámame cuando te encuentres mejor.
Tras colgar, Aarón fue directo a su escritorio y abrió el primer cajón. Bajo un grupo heterogéneo de materiales de oficina se escondía una libreta verde de tapa blanda cuyas esquinas se encontraban algo dañadas. Tras abrirla y localizar el punto a partir del cual las páginas estaban en blanco, tomó un bolígrafo y empezó a escribir ciertas anotaciones breves. No era una cefalea lo que le había cortado anteriormente la conversación con Julia, sino una serie de imágenes que parecían mostrarle una historia relacionada con él mismo que, sin embargo, no recordaba haber vivido.
—No estoy comprendiendo nada…
Fotogramas aparentemente inconexos aparecían en su mente de forma espontánea: una carretera oscura, un bar antiguo, un letrero luminoso, una hermosa mujer, una iglesia… Todo parecía carecer de sentido hasta que una nueva imagen se proyectó en su cabeza.
—Ese libro le he visto antes —murmuró—, pero ¿dónde?
Aquel volumen de grandes dimensiones y encuadernado con gruesas tapas negras se asemejaba a uno de los libros sagrados del catolicismo, pero su portada no parecía mostrar el nombre de ninguno de estos. Las difusas letras doradas allí plasmadas fueron poco a poco ganando nitidez hasta que el título pudo leerse sin dificultad: SeDram.
Apenas consiguió descifrar el nombre del omnipresente sistema, las imágenes puntuales que habían acudido a su mente dieron paso a toda una cascada de información que unió el conjunto de piezas entre sí y dotó de sentido todo lo anterior. De repente recordaba la onírica historia: la carretera curvándose, el cálido pub, la elegante mujer de la barra, los hombres armados que les perseguían, el retablo de la iglesia, su repentina «muerte» a manos de Catrina… Todo había surgido en su cerebro tras haber estado completamente desaparecido durante tres días.
—No puede ser… —murmuró Aarón mientras sentía cómo se le erizaba el vello de los brazos.
De toda la información nueva que se le aglutinaba en la cabeza, lo que más destacaba, sin ninguna duda, era la breve información contenida en aquella página por la que abrió el oscuro libro tras beber del cáliz. Un puñado de números y letras habían conseguido acelerar su corazón y envolver en un halo aún más misterioso todo aquello. Plasmado en tinta negra, el texto manuscrito rezaba lo siguiente:
«05 - enero - 2046
23:30
Sala Droria»
Tan solo unas horas le separaban del momento especificado y únicamente tenía una certeza; acudiera o no a tal cita, grandes cambios se iban a producir, pues así lo decidió cuando eligió el rojo en detrimento del otro color. ¿Por qué no se limitó a escoger la opción azul? A pesar de que de manera inevitable ese pensamiento le rondaría durante mucho tiempo, ya daba igual, pues sus cartas estaban dispuestas sobre la mesa y ya solo podía decidir si se las enseñaba al núcleo duro de SeDram o se aventuraba a lo desconocido con un grupo de extraños… Una gran duda, demasiada incertidumbre y poco tiempo para decidir, pues las manijas del reloj ya habían comenzado la decisiva cuenta atrás.
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Realidad alternativa




Con un último vistazo al reloj que adornaba su muñeca, se aseguró de que apenas restaran un par de minutos para las once y media. Una vez más, y como si una duda perenne fuera la tónica predominante de su vida en las últimas diez jornadas, no estaba muy convencido de lo que iba a hacer… Sin embargo, eso ya daba igual. Movido por una ingente curiosidad y a pesar de los cuantiosos interrogantes, había terminado en la puerta de la afamada discoteca madrileña. En aquel momento, tan solo unos cuantos pasos le separaban del interior del local y, por tanto, de culminar su decisión.
Tras tomar aire, Aarón se dirigió al acceso del local. Un corpulento portero con la cabeza rapada y aire amenazante le escudriñó de arriba abajo, no sin cierto desprecio, antes de abrir la puerta y permitirle el acceso a la pasarela de pago interior. Aquella noche de viernes coincidía con la visita anual de sus Majestades de Oriente, lo cual, sumado al desembolso de veinticinco euros solo por acceder y a la resaca de las fiestas navideñas, no impedía que la sala Droria, aun sin estar saturada, presentara una ocupación superior al noventa por ciento de su aforo. Con tres plantas y tal cantidad de gente, iba a resultar difícil encontrar a su cita, máxime cuando la interacción entre ellos había sido tan escasa y misteriosa.
Evocando los escasos recuerdos de la enigmática mujer que aquella misma mañana habían asaltado su cabeza, se dirigió a la barra más cercana. Con la mirada, rebuscó entre los distintos grupos de personas, sin embargo, no conseguía encontrar ninguna joven que se asemejara a la imagen que tenía en mente… a Catrina.
—Una cerveza, por favor —pidió a uno de los camareros tras cesar temporalmente en su búsqueda.
—Son diez euros —dijo el trabajador una vez retiró la chapa.
Tras pagar con desgana la abultada cifra que le exigían, agarró el tercio de vidrio y le dio un trago. El hecho de calcular mentalmente lo que le costaba cada sorbo, sumado a la mediocre calidad del producto, le causaba aún más indignación. «Diez euros por esta birria… Vaya tela». Incluso para un local con cierto aire elitista como en el que se encontraba, la lista de precios le parecía una auténtica puñalada tras otra al bolsillo del consumidor.
Las canciones, en su mayoría éxitos pasajeros y de escaso mérito artístico, se sucedían una tras otra, los minutos transcurrían y el contenido de su botella menguaba sin que Catrina apareciese. Con una ojeada rápida, observó de nuevo la hora que marcaba su reloj: las 00:09. Llevaba casi cuarenta minutos allí sin ningún resultado.
—Disculpa…
Un joven alto, moreno y con ciertas facciones que recordaban a la población de la zona más oriental de Europa se chocó con él al acercarse a pedir a la, cada vez más, repleta barra.
—Tranquilo —dijo Aarón restando importancia al leve incidente.
—¿Las sirven bien frías?
—¿Perdona? —comentó Aarón tras percatarse de que aquel chico de voz grave y acento eslavo le seguía hablando.
—Que si las cervezas las ponen bien frías.
—Diría que es lo único bueno que tienen.
El joven se rio antes de reclamar la atención del camarero.
Sintiendo que ya no merecía la pena continuar allí más tiempo, Aarón apuró el contenido de aquel vidrio verdoso y se dispuso a abandonar el recinto y volver a casa. La cerveza le había parecido bastante mala desde que la primera gota mojó sus labios, no obstante, aquel último trago le había resultado aún peor. La temperatura del líquido dorado debía haber aumentado bastante desde que se lo sirvieron y se había tornado en una bebida muy desagradable.
Abriéndose paso entre el gentío, se dirigió a la puerta de salida. El local era de grandes dimensiones y aquella pista en la que él se encontraba era la más masificada de todas, por lo que resultaba difícil avanzar los metros que le separaban del cartel luminoso de Exit. Poco a poco, se fue aproximando a su objetivo. Se sentía agotado, ansiaba tirarse en su cama y dormir, hasta que finalmente solo podía pensar en ello: dormir… dormir… dormir…
◆◆◆
 
—¿Qué ha pasado…? ¿Dónde diablos estoy…?
Al abrir los ojos, Aarón se descubrió sobre un sofá individual en el interior de un salón de pequeñas dimensiones. Una reducida panoplia de muebles, una gran estantería con numerosos libros, una lámpara de pie, otro tresillo de tres plazas y una mesa de madera conformaban el resto de los elementos de la estancia. La luz de la habitación era cálida y tenue, y un ligero olor a té verde, proveniente de algún ambientador, flotaba en el aire de aquel desconocido lugar.
—Estamos en la central —respondió una voz masculina, muy grave y potente—. ¿Quieres agua?
Dirigiendo la vista hacia el emisor de aquellas palabras, comprobó que tres personas se encontraban de pie, observándole. Lo primero que llamó su atención fue encontrar entre ellas a la misteriosa Catrina, la misma que le había disparado a traición en el extraño suceso acaecido durante la simulación. Acompañando a la mujer se localizaba otro hombre joven, con no más de tres décadas a sus espaldas, que le resultaba extrañamente familiar y, en medio de ambos, el individuo que había contestado a su pregunta y ofrecido la incolora bebida que portaba en las manos: un hombre mayor, de piel negra, pelo y barba canos, de apariencia afable y cuyas arrugas de expresión en el rostro reflejaban una vida larga y difícil, una existencia llena de penurias que, sin embargo, no le impedía mostrar una sonrisa verdadera.
—¿De qué puñetera central estás hablando? —preguntó Aarón extremadamente confundido y obviando el tema de la hidratación —, ¿cómo he llegado hasta aquí?
—La central de «La Resistencia» —respondió de forma sucinta el mismo hombre—. Respecto a la segunda pregunta, te diré que Hades te drogó y que entre Catrina, él y un pequeño grupo de soldados fieles te trajeron hasta aquí.
—¿Me drogasteis? —Manifestó con la expresión de su rostro lo surrealista de la información que acababa de recibir.
Ciertos recuerdos fueron apareciendo en la mente de Aarón a modo de fotogramas sacados de una película: el interior de la discoteca, aquel chico que se tropezó con él, la cerveza en la barra, la breve conversación…
—Así es —contestó Catrina—. Era mucho más seguro eso que intentar convencerte de que vinieras.
Aarón se incorporó del sillón. Debería estar atemorizado por la situación que estaba viviendo, pero no sentía nada parecido al miedo. Los efectos de lo que fuera que hubieran usado para anular su consciencia y llevarle hasta aquel lugar debían de ser los culpables de aquello. Las consecuencias de ingerir el desconocido fármaco también se manifestaban en su organismo a modo de una nueva e intensa cefalea.
—Quiero irme de aquí… —acertó a decir mientras se sujetaba la cabeza con las manos.
El hombre mayor apoyó la botella en uno de los muebles y le señaló una puerta grisácea.
Bastante aturdido aún, Aarón se dirigió a la presunta salida.
—Pensaba que buscabas respuestas —dijo aquel sujeto antes de que su «invitado» empujara hacia abajo la fina y plateada manija de la puerta.
—No quiero saber nada de vosotros —respondió Aarón—. No tengo ni idea de cómo lograsteis colaros en mi mente durante la beta, pero lo que sí sé es que sois una panda de pirados.
—¿Y de SeDram? —inquirió el hombre, omitiendo la parte en la que les llamaba locos—, ¿tampoco deseas saber nada más?
Durante unos segundos mantuvo la mano en el picaporte sin llegar a presionarlo. Ansiaba largarse, no deseaba estar allí ni un instante más…, y a pesar de ello, soltó el plateado metal y se giró. Aquellas seis letras le tenían obsesionado desde el primer día que se conectó al sistema.
—Quiero respuestas claras y concisas. —Comenzó a especificar las condiciones necesarias para alargar algo más su estancia—. Nada de chorradas, enigmas ni argumentos que puedan dar lugar a múltiples interpretaciones.
El hombre asintió, acompañando aquel gesto con una expresión de conformidad en el rostro.
—¿Qué es SeDram? —preguntó Aarón sin mayor dilación.
—El programa informático más ambicioso de la historia.
Aarón negó con la cabeza al escucharle.
—Te lo preguntaré solo una vez más y esta vez esperó que tengas algo más interesante que responderme. ¿Qué cojones es SeDram?
—Una cárcel… —entonó con seriedad—. La cárcel más grande del mundo.
Por un momento y tras escucharlo, sintió el maldito escalofrío. La respuesta que le acababan de proporcionar podría tener algo de sentido, pero incumplía una de las normas que previamente había puesto para permanecer allí: la de múltiples interpretaciones.
—No piensas responder en serio, ¿verdad? —inquirió Aarón con cierta decepción.
El hombre se acercó hasta él con paso lento. Mientras tanto, Hades y Catrina seguían la conversación en silencio.
—Si no estás preparado para escuchar la respuesta, no deberías hacer la pregunta.
Aarón fijó la vista en sus oscuros ojos de mirada penetrante. Pese a haberlo intentado, era consciente de que no iba a hallar una respuesta tan concreta y aclaradora como la que desearía.
—¿Para quién es esa cárcel? —retomó las preguntas.
—Para todo aquel que lo use.
—¿Hablas de algo parecido a la ludopatía?
—En absoluto —sentenció el anfitrión—. SeDram no es un juego, es un penal tan real como lo somos tú y yo. La única diferencia es que en este caso es la mente la que se encuentra prisionera, no el cuerpo.
Aarón, aunque intentó reprimirlo, no pudo evitar que un amago de sonrisa se esbozase en su cara. La poética descripción que aquel hombre había realizado sobre SeDram le había parecido igual de interesante que exagerada y, por tanto, alejada de la realidad.
—Por cómo hablas, se nota que SeDram os preocupa aún más que a mí, pero también percibo que no habéis estado allí inmersos —comentó—. Al menos, no de la forma en la que yo lo he hecho.
—El punto rojo, ¿no?
Por primera vez, Catrina intervino en la conversación.
—Así es —afirmó Aarón y desvió la mirada hacia el lugar donde ella se encontraba—. Antes de empezar las pruebas nos dijeron que las versiones que actualmente están en el mercado norteamericano seguían con el sistema de reconocimiento de simulación antiguo, pero que, tras la conclusión de la fase beta en España, se implantaría este nuevo indicador de forma generalizada.
—Y te dijeron que en cualquier momento puedes acceder a ese «salvavidas» con solo dirigir tu atención a la zona superior derecha de tu mente.
Esta vez fue Hades quien se unió al intercambio de información.
—Eso es, y os aseguro que funciona. La pregunta es: ¿cómo podéis saber vosotros eso con tanta precisión? —dijo visiblemente sorprendido.
Viendo que la conversación se iba a alargar, el hombre mayor invitó a Aarón a tomar asiento de nuevo. Este aceptó y se sentó en el mismo lugar en el que había despertado poco tiempo atrás.
—Ese punto rojo es precisamente el añadido que va a blindar, aún más, los barrotes de esos millones de celdas para la mente de las que te hemos hablado —dijo Catrina—. ¿Acaso eres tan inocente de creer que no tienen un acceso total a ese punto?
Aarón se le quedó mirando sin decir nada, esperando que fuera ella quien continuara ofreciéndole información.
—La incorporación de ese punto en detrimento del anterior sistema de detección de simulación activa no es para mejorar la experiencia del usuario. El sistema se ha refinado, junto a la calidad de la recreación de la realidad, con el fin de ser lo menos invasivo posible para que tras un determinado número de horas de simulación, la mente no necesite comprobar si está en una realidad auténtica o virtual, pues para ella, ambas serán lo mismo salvo por una razón. En una de las dos no tienes que asumir las consecuencias de tus actos.
—¿Tenéis alguna prueba real que ratifique lo que acabas de decir?
Los tres asintieron sin el menor resquicio de duda.
—Mostrádmelo, entonces —les solicitó raudo Aarón.
Dedicándole una pequeña mueca parecida a una sonrisa, el hombre mayor le miró con un sentimiento de pena patente en sus ojos.
—Todo a su tiempo, primero tienes que estar listo.
Con un gesto de decepción al dejar caer su brazo derecho, Aarón lamentaba haberse creído que aquel extraño trío le contaría todo sin enigmas de por medio.
—Me estoy cansando ya de este juego —espetó—. Os metéis en mi mente, me drogáis, me secuestráis, me habláis creando más incógnitas de las que resolvéis y… ni siquiera conozco vuestros nombres reales. Bueno, el tuyo, ni siquiera el maldito seudónimo —dijo refiriéndose al hombre.
—Por ahora, lo único importante es que estás aquí —sentenció con una clara intención de ir terminando aquella primera ronda de preguntas—. Si necesitas un nombre para mí, puedes llamarme Sensei.
—Sensei, Hades, Catrina… ¡Vaya sarta de chorradas que estoy escuchando! —añadió Aarón, cuyo dolor de cabeza iba remitiendo particularmente rápido—. ¿Y se puede saber cuál es mi nombre en clave?
—Eres Aarón Rubio, no necesitas ningún nombre en clave.
—¿Y eso por qué? —inquirió molesto—. ¿Qué diferencia hay entre vosotros y yo? ¿Por qué os habéis tomado tantas molestias en traerme, precisamente a mí, hasta lo que quiera que sea este lugar?
De nuevo, Sensei hizo ademán de sonrisa, pero no llegó a culminar el gesto.
—Respecto a lo primero, es debido a que ellos ya saben quién eres y carece de sentido otorgarte otra identidad. Respecto a lo segundo…, eres la persona que va a destruir SeDram y nosotros, quienes vamos a ayudarte en la misión más importante y decisiva para el futuro de la humanidad.
La sangre se le heló al escuchar la insólita misión para la cual le habían secuestrado, y le impidió cualquier tipo de reacción verbal. Aquellos individuos no estaban hablando de una tarea compleja, estaban planificando una tarea que, en el mejor de los casos, era un imposible… A pesar de ello, el tono con el que Sensei hablaba no dejaba ni la menor duda sobre la veracidad de sus palabras.
—Aarón, soy consciente de la inmensa cantidad de interrogantes que has de tener en este instante, pero te pido, por favor, que escuches la información que te vamos a proporcionar ahora.
Sensei hablaba de manera sosegada y en su expresión no existía el menor resquicio de duda, miedo o angustia.
—Así mismo —prosiguió—, apelo a tu paciencia para que nos permitas ir desvelándote toda la verdad según vayamos considerando que es prudente hacerlo. Las consecuencias de agilizar dicho proceso podrían resultar fatales.
Al momento de oír eso, Aarón pensó en negarse a aceptar lo que le proponían; quería toda la información y la quería en ese preciso momento. Pese a ello, se limitó a asentir, otorgando así un pequeño voto de confianza a sus captores. Al fin y al cabo, sabía que se encontraba en un lugar y en una situación que distaban mucho de ser los ideales para intentar una negociación ventajosa. Haciendo caso a su instinto, optó por la prudencia en detrimento de la insistencia, al menos de forma temporal, y acató las condiciones que aquellos habían establecido. Un vestigio de información siempre sería mejor que nada.
—De entre todas las cuestiones, es probable que estas dos sean las que más confundido te tienen. ¿Por qué Catrina estaba presente en tus dos últimas simulaciones? y, ¿cuál es el motivo por el que no recordaste nada de lo ocurrido en la tercera simulación hasta muchas horas después?
Una vez más, Aarón asintió tras las palabras de Sensei. La incógnita principal que quería resolver era la que tenía que ver directamente con la identidad de aquellos tipos que le habían secuestrado, pero resolver ese misterio no era algo que pareciera estar en la lista de asuntos pendientes de aclarar en este momento.
—Aquel líquido que bebiste en el cáliz durante el transcurso de la tercera fase de la beta te produjo un efecto retardante en el proceso de composición y procesamiento de recuerdos —dijo con relación al segundo interrogante—. Eso quiere decir que tales recuerdos siempre han estado en tu cerebro, lo que pasa es que, tras el disparo de Catrina se reconvirtieron a un estado de datos en bruto sin procesar. SeDram solo puede «leer» y apropiarse de aquello que nuestra mente ha procesado con anterioridad, por eso, aunque lo hubiera intentado un millón de veces, nunca habría obtenido ni un byte de información de un tramo concreto en el que solo existían datos en bruto. Unos archivos tan básicos como esos, y sin información aparente, el sistema los pasa por alto. La naturaleza del cerebro humano, en lo relativo a la memoria, no funciona almacenando datos en bruto, por lo que SeDram «entiende» que, si en ese preciso lapso no hay información con un mínimo de procesado, es que no hay absolutamente nada que rescatar.
—Creía que era imposible sufrir cualquier tipo de daño durante las conexiones a SeDram… —murmuró Aarón atónito.
—Aquí hay varias cosas que debes entender —dijo Sensei—. No es posible sufrir daño físico como tal proveniente de las simulaciones, pero sí que se puede producir un colapso mental transitorio y afectar a un amplio abanico de funciones cerebrales. Los que controlan SeDram han invertido miles de millones de dólares en tener ese tema lo más controlado posible, pero, y ahora viene lo mejor de todo, siempre habrá una oportunidad de que tal incidente ocurra… Además, durante tus conexiones nosotros pirateamos su sistema y accedimos al programa.
Con la información recién otorgada, Sensei también había respondido a la primera de las cuestiones que él mismo había formulado. Catrina había accedido a SeDram a través de un misterioso hackeo previo y había provocado que la mente de Aarón colapsase de manera transitoria, logrando así ocultar cierta información a la cúpula de la titánica empresa tecnológica.
—¿Por qué…? —preguntó Aarón afligido y con un hilo de voz—. ¿Por qué todo esto…? ¿Por qué yo…?
Sensei le ofreció un gesto amable, contenido y sincero. Sabía que todo lo que le estaban notificando al recién llegado debía sonarle a ciencia ficción y comprendía que necesitara tiempo, tanto para procesar la pequeña parte de la historia que le estaban contando como para todo lo que aún le quedaba por descubrir.
—Todo te será explicado en los plazos correspondientes. Por ahora, solo puedo decirte que tú, al igual que nosotros tres, estás aquí por un cúmulo de circunstancias y casualidades. Esta historia no va de superhéroes ni mesías, va de personas que estaban en el sitio y el momento precisos… A partir de aquí tendrás que decidir si quieres arriesgarlo todo por un futuro incierto pero libre o prefieres dejar que la humanidad cruce el horizonte de sucesos del agujero negro virtual al que se dirige y del que, más temprano que tarde, no podrá escapar.
—No entiendo lo que quieres decir con lo de futuro incierto y agujeros negros —dijo recuperando poco a poco la voz—, pero ¿habéis removido cielo y tierra para traerme hasta aquí solo porque estaba en un sitio concreto en una fecha determinada?
—En la fase beta de SeDram Europa que ha tenido lugar en Madrid, concretamente —dijo Catrina rompiendo su silencio.
—Éramos bastantes allí… —les reprendió mientras negaba con la cabeza—, no me creo que de entre todos los presentes fuera únicamente el azar el que me escogiera a mí.
—¿Y por qué no? —preguntó Hades.
—Porque, con bastante certeza, de todos los que estábamos allí, yo era el más crítico y escéptico con SeDram —dijo Aarón, dedicándole una mirada recelosa.
Por unos segundos, solo la respiración de los presentes alteraba el silencio imperante en la sala.
—Tienes razón en que hay un motivo más por el cual tú y no otro de los participantes eres el que está ahora aquí —comentó finalmente Sensei—; sin embargo, no es por ese motivo que tú alegas. Al menos, no del todo.
—Ilústrame… —dijo con pocas esperanzas de obtener una respuesta concisa.
—Tu código ético —respondió el hombre—. La moral y los valores que rigen tu vida. Ese es el motivo por el que estás ahora aquí, con nosotros, sentado en ese sillón.
Mediante un largo suspiro, Aarón evidenció su nueva decepción con la respuesta obtenida. Estaba casi seguro de que, nuevamente, no le iban a ofrecer información clara, pero aun así albergaba una pequeña esperanza de que aquel individuo dejara de hablarle en forma de enigmas.
—¿Hasta cuándo pensáis mantener esta pantomima? No soy una mala persona, pero estoy muy lejos de ser un abanderado de los valores morales más correctos.
—¿Matarías?, ¿robarías?, ¿violarías?, ¿pisarías a otros para que tú pudieras ascender? —inquirió Sensei de inmediato.
Antes de contestar, Aarón miró los rostros, serios e impasibles, de las personas que estaban frente a él.
—Por supuesto que no… Vaya pregunta más estúpida.
—¿Eres capaz de honrar a tus seres queridos?, ¿de protegerlos?, ¿de luchar por ellos…? —preguntó nuevamente—. ¿De dar la vida por ellos?
Esta vez Aarón se tomó su tiempo. Era una pregunta con un trasfondo mayor del que parecía y le había pillado por sorpresa.
—¿A qué viene esto?
—Responde —le azuzó Hades.
—Quiero pensar que sí…, que llegado el momento, y si fuera necesario, sería capaz de darlo todo por aquellos por los que mi corazón late. ¿Contentos?
Sensei cruzó una fugaz mirada con sus dos compañeros para después volver a centrar su visión en los ojos del recién llegado.
—Todos tenemos defectos, Aarón, pero lo que acabas de decir confirma que tú eres la persona correcta para culminar esta misión —dijo el hombre con una sonrisa de satisfacción en su rostro—. Si Dios existe, hoy nos ha mandado contigo un hermoso mensaje a modo de esperanza…, la última oportunidad de que la humanidad tenga un futuro libre.
Al escucharle, Aarón hizo un ademán de sonreír, aunque no llegó a culminar el gesto. El rostro de Sensei mostraba una expresión amable mientras que las caras de los otros dos presentes seguían serias e inexpresivas.
—Permíteme que me explaye en esto un poco más —se adelantó Sensei—. Aunque parezca muy lógico todo lo que has respondido hace un momento, eres el único de todas las personas que formaron parte de la beta en Madrid que realmente cumpliría tales propósitos. Repito: el único. Cuando las normas decaen, los instintos más primitivos afloran. La lujuria se apodera de la mente y convierte al hombre en un cazador de sexo sin compasión ni remordimientos; la soberbia coloca a los hombres en un peldaño imaginario por encima del resto de los mortales y los observa desde allí, con delirios de grandeza, como meros peones para su uso y disfrute; la avaricia y la gula nublan la mente del individuo con inagotables deseos materiales y ahogan al prójimo si es preciso con tal de tener todo lo que la mente pueda desear; la pereza conlleva el hastío del cerebro y hace delegar en otros el trabajo que le corresponde a uno mismo…
La perorata de aquel hombre se alargó durante varios minutos más sin que nadie interviniera. Aarón escuchaba con extrañeza e interés aquel discurso con tintes filosóficos que Sensei parecía tener preparado desde hacía mucho tiempo.
—Expones una visión muy pesimista —le reprochó Aarón cuando el sermón cesó.
—En absoluto —replicó Catrina con tono firme y gesto hierático—. Lo que te ha narrado es la puta realidad.
Aarón la miró a los ojos intentando encontrar en ellos algo más que la sucinta y desagradable contestación que acababa de recibir. No halló nada.
—No lo sé… Necesito un pequeño receso antes de continuar con lo que quiera que sea esto que estamos haciendo —solicitó—. ¿Dónde está el baño?
Hades alzó el brazo derecho y le indicó con el dedo índice la puerta a la que debía dirigirse.
—¿En serio…? —murmuró tras comprobar que le señalaba el mismo sitio que otrora le habían notificado como la salida de aquel recinto—. Entonces ¿si antes hubiera optado por marcharme?
Ninguno respondió; al menos, no con palabras. Con un simple gesto de los hombros, elevándolos lentamente, Catrina le dijo todo lo que necesitaba. Abandonar ese sitio ya no era una opción. Desde que eligió el rojo en las puertas de aquel onírico bar, estaba metido hasta el cuello en lo que fuera que aquellos misteriosos tipos tratasen.
—No tardes demasiado, Aarón —sentenció Sensei rompiendo el intrigante silencio en que se había sumido la sala—. Tenemos mucho trabajo por delante.
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Capítulo 7
Belcebú




—¡No pienso quedarme ni un minuto más en este puto lugar si no me decís dónde está mi familia!
Después de la pausa, las conversaciones prosiguieron. Tras enterarse de parte de las consecuencias que su pasada elección había tenido, Aarón empezó a ponerse muy nervioso. Un inminente, inespecífico y completamente irracional peligro parecía cernirse sobre sus seres queridos a raíz de aquello.
—Eso sería lo que los pondría en peligro —respondió Catrina con tono conciliador, haciendo gestos con las manos para que el joven se calmase—, debes confiar en nosotros. Tienes mi palabra de que estarán a salvo hasta que todo haya acabado.
Aarón se aproximó a Catrina de inmediato. Su rostro reflejaba la enorme impotencia que sentía, la cual se sumaba a la rabia previa creando un coctel demasiado inestable que podía explotar en cualquier momento.
—¡Que me digas dónde cojones está mi familia! —gritó a la mujer a escasos centímetros de la cara, con la respiración agitada y el pulso tembloroso por la tensión.
—Cálmate —le solicitó Hades—. Es cierto lo que…
—¡Ni se os ocurra decirme otra vez que me calme! —Se giró hacia Hades interrumpiéndole e increpándole con el dedo—. O me decís donde está mi familia y me mostráis ahora mismo toda esa podredumbre de SeDram de la que me habéis hablado, o aquí va a arder Troya.
De un vistazo rápido, Hades comprobó cómo Sensei le hacía un gesto afirmativo con la cabeza.
—Te decía que es cierto lo que Catrina te ha dicho —continuó su frase anterior—, que la única forma de mantener a tus seres queridos a salvo es que tú no sepas nada de ellos el tiempo que dure esta misión, pero, si tanta necesidad tienes de ver la realidad de SeDram, no nos opondremos… aunque debo advertirte de que ni de lejos estás preparado para todo lo que verás.
Sin dar tiempo a una réplica por parte de Aarón, Hades comenzó a andar y solicitó a su «invitado» que esperase unos instantes. Se colocó enfrente de la estantería repleta de libros que decoraba buena parte de una de las paredes. Un breve reconocimiento facial por algún dispositivo oculto a la vista fue suficiente para que aquella zona del muro comenzase a rotar para dar acceso a un angosto pasillo.
—Pero ¿qué…? —musitó Aarón, perplejo por lo recién acaecido.
Sensei se adelantó y, tras sobrepasar la posición de Hades, pidió a Aarón que le siguiera. La longitud del pasadizo no superaba los quince metros y la iluminación en su interior era bastante tenue. El aire de la estrecha estancia se sentía viciado, lo que ayudaba a aumentar la sensación de claustrofobia.
—Detente —le ordenó Sensei antes de llegar al final del pasillo—. Un par de pasos más y puedes ir olvidándote de respirar.
Desde atrás, Hades señaló al techo con su mano. Una red de tuberías rojas, con varias boquillas similares a las de aspersión de agua para los incendios, discurría por el techo.
—¿Se inunda esta sala? —preguntó confundido.
Hades negó de forma sutil con la cabeza.
—No es agua lo que sale de esos agujeros, sino argón. Desplaza al oxígeno en pocos segundos e impide la respiración.
Un cosquilleo recorrió la espalda de Aarón cuando escuchó aquel esclarecedor comentario. El sistema de extinción de fuego por gases inertes había sido muy usado décadas atrás en ciertos ámbitos, como en las granjas de servidores o en los museos, pero hacía mucho tiempo que los gases como el argón habían dado paso a soluciones igual de efectivas y mucho menos peligrosas para la salud.
—¿Qué sentido tiene emplear un sistema de extinción de incendios obsoleto?
—Porque no solo es el fuego lo que se pretende extinguir —dijo Catrina, situada tras Hades, después de emitir una breve carcajada.
El cosquilleo dio paso al reconocible escalofrío tras aquella última afirmación. Con lo que había escuchado le quedaba meridianamente claro que la utilidad real de aquel sistema de expulsión de gases distaba mucho de ser la de combatir las llamas.
Un breve lapso precedió la apertura de la puerta contraria a la que habían usado para acceder. Aarón no estaba seguro de qué sistema de identificación usaban para la apertura de dichos elementos, pero no dudaba de que un simple fallo en la autentificación condenaría a los allí presentes a una terrible muerte por asfixia en pocos minutos.
El robusto portón terminó de abrirse y una potente luz fría invadió los últimos metros del pasadizo. Siguiendo los pasos de Sensei, Aarón entró en una gran sala circular, con bastante gente y repleta de ordenadores, que poco tenía que ver con la zona anexa conectada a través del angosto pasillo.
—Te presento al cerebro principal de La Resistencia —comentó Sensei ante la expresión de desconcierto de Aarón—. La sala más importante de todas.
Un primer y rápido vistazo de aquellas nuevas instalaciones y de su contenido fue suficiente para que el recién llegado se pudiera hacer una idea, aunque bastante somera, de lo que en realidad era todo aquello y de lo que podía abarcar. Las dos decenas de personas que allí se encontraban trabajando con sus amplios monitores parecían obtener toda la potencia de cálculo que necesitaban para sus tareas de los cientos de computadoras distribuidas a través de la práctica totalidad de las paredes. Pese a los redundantes sistemas de refrigeración, tanto de los equipos informáticos como de la propia sala, la temperatura de la estancia era muy elevada, puesto que rozaba con facilidad los treinta grados.
—No estamos en Madrid, ¿verdad?
Alternando la mirada entre los ojos de Hades, Catrina y Sensei, se quedó a la espera de una respuesta que ya intuía tras los recientes descubrimientos.
—No —respondió Sensei.
Por un momento, Aarón bajó la cabeza, cerró los ojos y se replanteó todo desde su llegada. Si no estaban en la capital de España, significaba que su actual residencia podía estar localizada en casi cualquier parte del mundo y que tampoco sabía con exactitud el tiempo que había pasado desde que fue «interceptado» por Hades y Catrina. Lo mismo habían transcurrido unas pocas horas, como él pensaba, que varias jornadas.
—Entiendo que ni tú ni ninguna de estas personas me dirá dónde estamos ni qué día es si se me ocurre preguntarlo.
—Estás en lo cierto —comentó Sensei con un tono más serio del que venía mostrando—. Nadie te dará información que pueda poner en peligro tu seguridad y, por tanto, la de toda la misión.
Cansado de discutir, del desconcierto creciente con cada respuesta a medias que aquel hombre le proporcionaba y de ser el único que parecía no comprender nada de lo que allí se cocía entre tan ingente cantidad de tecnología, Aarón optó una vez más por asentir y, con ello, resignarse temporalmente a conocer esos «detalles».
—Como te dijo Hades, aún no estás preparado para ver la realidad de SeDram —matizó Sensei volviendo a un tono más amable—, pero comprendemos que necesites algo más que palabras para entender la destrucción a la que ese coloso nos llevará a todos si no lo paramos a tiempo. Un tiempo del que apenas disponemos...
Señalando una de las tres pequeñas butacas negras reclinables, situadas junto a uno de los puestos de trabajo y en el interior de un círculo oscuro en la zona central de la sala, el anfitrión le indicó que tomara asiento. Se veía como la diana de todas las miradas de los presentes, pero Aarón se sentó con la esperanza de transformar en certezas algunos de los múltiples enigmas y misterios que hasta entonces envolvían todo lo relacionado con esa gente y ese lugar.
—Lo que vas a ver ahora son solo datos estadísticos globales de las simulaciones de SeDram y situaciones generadas en el pasado dentro del mismo programa por un usuario concreto. Te conectarás a nuestro software propio, no a SeDram, por lo que no podrás interactuar con ningún elemento de la simulación ni cambiar nada de lo allí sucedido… Para detener el programa, solo debes decir: «Abandonar grabación».
—Entiendo —dijo y asintió.
—Repite las palabras que debes decir para salir del programa.
—Abandonar grabación.
Con un sutil movimiento de cabeza, Sensei confirmó la respuesta.
—¿Puedo saber al menos cuál fue el usuario que generó lo que voy a ver?
—Mario Cánovas —se adelantó a responder Catrina—. Quizás te suene ese nombre.
—¿Mario…? ¿Por qué un amigo mío?
—Por eso mismo —contestó ella con cierta pena perceptible en sus palabras.
Uno de los múltiples trabajadores, alto, delgado y desgarbado, se levantó del puesto que ocupaba y tomó una pequeña caja negra de su mesa. Al igual que el resto de los operarios, vestía ropa de calle y en su polo estaba prendida una pequeña chapa plateada. En su caso eran los caracteres «N-8» los que estaban allí inscritos. Tras acercarse a Aarón, abrió la caja y descubrió su contenido: una pequeña semiesfera negra de aspecto metálico.
—¿Estás listo, Aarón? —preguntó N-8 mirándole a través de unas gafas inteligentes.
Antes de contestar, su mente analizó lo tétrico y, al mismo tiempo, cómico de la situación en la que se había visto envuelto. La butaca, la pequeña caja negra, la semiesfera metálica, las palabras del técnico antes de su conexión… Todo guardaba un extraño parecido con SeDram… con la salvedad de que el color negro había sustituido al blanco como tono predominante.
—Ni idea, pero vamos allá… —respondió de la forma más sincera que pudo.
Haciendo un gesto con la mano al técnico para que retrasara unos momentos la conexión, Sensei miró a los ojos de Aarón.
—Recuerda que solo te ofrezco la verdad.
De nuevo, con otro sutil gesto, indicó al hombre que podía empezar el proceso de conexión.
Apenas la semiesfera metálica se adhirió a la sien izquierda, sus ojos se abrieron de par en par por un momento, y se cerraron tras ello indicando así que la conexión se había completado de forma satisfactoria.
◆◆◆
 
A menos de un centenar de pasos de su posición, el majestuoso edificio de SeDram coronaba el cielo madrileño. Tras invertir unos segundos en aclimatarse a su nueva situación, recortó la distancia hasta la entrada del gigante tecnológico para observar cómo Mario se encontraba inmóvil, cerca de la puerta del rascacielos. Aprovechando tales instantes en que su amigo no se desplazaba, Aarón se dispuso a comprobar si en aquella especie de grabación en la que su mente se encontraba había algo parecido al punto rojo de SeDram.
—Esto no es una simulación —comenzó diciendo una voz artificial dentro de su cabeza—. Todo lo que ves pertenece a una grabación particular de SeDram por parte del sistema «CrT».
En cuanto la nueva inteligencia artificial detectó que Aarón intentaba acudir al salvoconducto de SeDram, emitió el aviso para eliminar en el usuario cualquier tipo de confusión.
—Así que este nuevo sistema se llama CrT… —murmuró Aarón—. En principio, parece tan real como SeDram.
Al volver a centrar la atención en su entorno, la presencia de un extraño a escasos centímetros de su persona le sobresaltó.
—¡Cuid…
Sin tiempo de terminar la advertencia, aquel hombre, ataviado con un traje oscuro y portando un maletín en una mano y un vaso de cartón aparentemente con café en la otra, continuó su rumbo hasta atravesar a Aarón.
—La hostia… —murmuró de nuevo.
Ese primer incidente fue suficiente para comprender a la perfección lo que significaba estar dentro de aquella grabación y ser un mero testigo. Tras recomponerse, volvió a fijar la mirada en Mario, quien ya había comenzado a caminar en dirección a la zona de restauración más cercana.
Avanzó hasta su amigo y tras aquel último suceso, Aarón comenzó a descubrir que sí que había grandes diferencias entre SeDram y la grabación en la que se encontraba. Todo lo que veía y escuchaba era idéntico, pero el resto, los infinitos parámetros secundarios que hacían de SeDram la bestia tecnológica más potente de la historia, no tenía nada que ver. El frío de aquel día casi era imperceptible en su piel, las pequeñas rachas de viento acariciando su rostro se habían esfumado, la mezcla de perfumes y olores al cruzarse con la gente resultaba inexistente… Estaba claro que los creadores y programadores del enigmático CrT habían usado todo el potencial del que disponían en recrear lo fundamental de SeDram y prescindieron de todo aquello que mermase en demasía sus recursos.
Con sorpresa y tras un breve paseo, vio cómo Mario se detenía delante de la vidriera de la afamada franquicia de cafés donde Lara trabajaba. Unos pocos segundos de observación bastaron para que Mario esbozara una sonrisa y entrara en el cálido establecimiento. Aarón le siguió y la puerta automática se cerró mientras él accedía. De nuevo se asustó cuando ambas puertas le atravesaron hasta contactar entre ellas.
—¡Joder!
Nadie parecía haberse percatado de su grito, pero eso era algo que ya le había avisado Sensei antes de comenzar. Pese a la advertencia, no le resultaba nada sencillo acostumbrase a ser un fantasma. Tras interiorizar de nuevo su rol pasivo en la grabación, se colocó al lado de Mario para escuchar sus palabras.
—Un café y un bombón —solicitó a Lara cuando llegó su turno.
—¿Te refieres a un café bombón? —inquirió ella con su particular y hermosa sonrisa—. Tenemos una gran variedad de dulces, pero bombones no.
Mario también desplegó su cautivadora sonrisa. Una que a Aarón siempre le había parecido que era capaz de encandilar a un alto porcentaje de mujeres.
—Quiero un café con leche y que tú seas el bombón que me lo lleve hasta la suite del hotel donde vamos a pasar un buen rato.
De nuevo, Lara le sonrió, aunque esta vez no fue un gesto cordial como lo había sido antes. Acariciándose el pelo con una mano, el tono rojizo en las mejillas y los ojos fijos en los de Mario parecían indicar que le encantaba aquella proposición indecente.
Sin mediar más palabra, se giró y se puso a preparar el café solicitado, que culminó con un hermoso corazón de espuma de leche.
—No te confundas, guapa, no es precisamente tu corazón lo que me interesa.
A aquellas ridículas palabras, más propias de un quinceañero imberbe y estúpido que de un adulto como él, le siguió una mirada lasciva al cuerpo de Lara.
Para sorpresa de Aarón, quien no daba crédito a la situación que estaba presenciando, Lara se quitó el delantal de trabajo y tras un breve aviso a su compañera se marchó de la mano con Mario. Las miradas atónitas de la gente que estaba consumiendo en el local y los lógicos reproches de su compañera por la falta de profesionalidad que Lara estaba mostrando, y peor aún, con un tipo tan maleducado, volvieron lo allí vivido en algo igual de absurdo que de real.
Aarón caminó hacia la salida del establecimiento junto a ellos, pero se giró hacia el interior justo antes de atravesar la puerta.
—¿Qué coño…?
Todo, absolutamente todo había desaparecido, quedando tan solo una espesa y oscura niebla que no invitaba en absoluto a adentrase en ella.
Asustado, se dio la vuelta de nuevo con la esperanza de que la situación volviera a la, ya de por sí, extraña normalidad. Sin embargo, las puertas de cristal de la cafetería habían sido sustituidas por otras robustas de madera y el entorno exterior había dado paso a uno mucho más cálido y acogedor. Nada más alzar la vista, la placa dorada con las palabras «Suite Presidencial» grabadas en ella puso algo de cordura a la situación. Aarón no sabía por qué había avanzado en el tiempo, ni cuánto lo había hecho, pero intuía que todo se terminaba reduciendo a lo mismo: la optimización de recursos. El sistema CrT, aunque debía de tener una enorme potencia, no era rival para las cifras en bruto que SeDram era capaz de desplegar, por lo que para competir con tamaña monstruosidad debía utilizar cada byte de potencia en aquello realmente relevante y prescindir no solo de información del ambiente, como olores y sensaciones térmicas, sino también de todo aquel entorno que no conformase el plano principal y de todo aquel tiempo que no ofreciese la información más valiosa.
A través de la puerta doble, se escuchaban unos sonidos procedentes del interior de la habitación, aunque de forma muy atenuada por el excelente aislamiento acústico que aquella lujosa habitación debía tener.
Aarón fue directo a presionar con la mano la manija que abría la puerta, aunque antes de hacerlo recordó lo absurdo de lo que iba a intentar. No solo debido a que sin la identificación pertinente la puerta no se iba a abrir por mucho que la forzase, sino porque no podía tocar nada… y tampoco lo necesitaba para acceder. Pese a intuir lo que encontraría al entrar, atravesó la puerta. Entre una amplia variedad de botellas de licor premium y vino de la más alta calidad a medio acabar, al fondo de la amplísima estancia una pareja se encontraba manteniendo sexo desenfrenado sobre la cama.
Aarón ni quiso ni necesitó acercase más para corroborar quién era la fémina que compartía lecho con Mario, pues, aunque solo la veía de espaldas, aquella larga y rubia melena en la que ahora se enredaban con cierta agresividad los dedos de su amigo había sido acariciada previamente por él, con bastante más cariño y respeto, durante su propia simulación. Dándose la vuelta de nuevo, se dispuso a salir de la habitación. No sentía la necesidad de presenciar aquel espectáculo y, menos aún, con una mujer como Lara de por medio, con la que había compartido hermosos momentos en los primeros compases de su estancia en SeDram.
Con una amarga sensación, Aarón de nuevo cruzó la puerta. ¿Por qué demonios querrían Sensei y los demás que viera tal espectáculo? ¿Querían mostrarle acaso que su amigo era un adicto al sexo? No le había gustado en absoluto lo que había visto y, por supuesto, le había decepcionado sobremanera las formas con las que había tratado a la atractiva barista, pero más allá de eso, tampoco le parecía que aquello fuera un motivo para pensar que SeDram iba a suponer el fin de la humanidad.
Sin demasiadas ganas de continuar con la grabación, pensó en decir las palabras que debían poner fin a su visita virtual. Una vez más, y antes de que tal breve frase saliera de su garganta, unos gritos ahogados por el aislamiento interior de la suite despertaron su curiosidad. A diferencia de la anterior vez, parecían ser varias voces las que emitían tales sonidos.
Aarón tomó aire, lo soltó y se dispuso a adentrarse de nuevo en la habitación. Una desagradable sensación le sobrecogió cuando accedió. Las botellas de alcohol se habían multiplicado, restos de polvo blanco se podía observar en múltiples superficies y pequeñas bolsas de plástico con un gran número de pastillas multicolor se encontraban distribuidas sobre las diversas mesas. Pero aquello no era lo peor de todo, ni mucho menos. Repartidas entre los dos amplios sofás y la cama, cuatro mujeres, entre las que se encontraban Lara y sus compañeras de clase Susana y Anabel, estaban completamente desnudas y con muy mala cara. Sin reparar en Mario, quien fumaba un cigarrillo de pie y sin aparente preocupación, Aarón fue directo a ver el estado de las cuatro chicas. Todas se habían excedido una barbaridad en alcohol y drogas, pero Susana parecía la más afectada del grupo. Sus pupilas se mostraban muy dilatadas, la frecuencia de su respiración cada vez era menor y una especie de espuma blanquecina, producto de todas las mierdas introducidas en su cuerpo, salía de su boca.
—¡Su! —exclamó Aarón, asustado por el lamentable estado en que se encontraba.
De inmediato, intentó echar mano de una de las sábanas de la cama para tapar el cuerpo desnudo de la joven. Tal acto resultó en vano, pues con independencia de la gravedad de lo que allí viera, no cambiaba en absoluto el hecho de que todo seguía siendo parte de la grabación y, como tal, era imposible intervenir para modificarlo.
Superado por la situación y la impotencia de no poder ni siquiera mitigar el daño allí causado, Aarón veía con horror cómo la vida iba desapareciendo de los ojos de Susana. Su pequeño cuerpo no pudo resistir más y terminó por colapsar, apagando con ello la llama de una vida que aún tenía que arder con intensidad durante décadas.
—¡Mario, maldito desgraciado! —gritó con todas sus fuerzas aún a sabiendas de que nadie le escuchaba—. Eres un ser despreciable. ¡Maldito sea el día en que nos conocimos!
Con lágrimas abandonando sus ojos y la rabia inundando todo su ser, Aarón se aproximó a Mario con los puños cerrados y listos para el combate. Le costaba creer que alguien fuese capaz de humillar, utilizar y dejar morir a una persona por mera diversión, pero ver que era Mario quien cometía tal atrocidad le había destrozado. Su amigo de toda la vida, uno de sus pilares más importantes y el que en tantas ocasiones había sido su confesor, resultaba tener un lado tan oscuro y putrefacto que solo deseaba borrar todo rastro de la amistad que hasta ese momento les había unido en estrecho vínculo.
Lanzaba una y otra vez sus puños hacia el sonriente rostro de Mario; la impotencia y la cólera que sentía Aarón no dejaba de aumentar al ver cómo sus brazos atravesaban, sin dejar huella, la cara de su amigo. Al final, cansado y con su corazón latiendo al triple de su ritmo habitual, se derrumbó y desde el suelo no pudo más que romper a llorar. Acababa de comprender por la vía más dura y dolorosa lo que Sensei y los demás le habían dicho sobre SeDram y sobre que no estaba listo para todo el sufrimiento que se avecinaba.
El ruido de la cisterna del baño le forzó a recomponerse de nuevo. Aquello solo podía significar que había alguien más dentro de la lujosa habitación y, por lo que llevaba visto hasta ese momento, era casi seguro que la situación no iba a mejorar. Mientras escuchaba cómo alguien presionaba el picaporte desde el interior del aseo para abrir la puerta, Aarón sentía sus manos temblar de forma inconsciente y un presentimiento muy negativo rondaba su, ya de por sí, saturada mente.
Cuando aquella mujer morena, con piel dorada y delicada salió del cuarto de baño y dirigió la mirada hacia la zona donde estaba Aarón, la sangre se le heló. Con la boca abierta y el pánico impidiéndole siquiera pensar, tan solo conseguía repetirse las mismas tres palabras de forma redundante, confiando como un niño temeroso que todo hubiese sido un mal sueño: No… puede… ser.
Laura, desnuda e igual de demacrada que el resto de las desafortunadas invitadas a la horrible fiesta, parecía haber vomitado parte de la ingente cantidad de alcohol ingerida. Con paso lento y errático, se dirigía a la cama con el presumible propósito de descansar y de que, con algo de suerte, su cuerpo metabolizase todas las sustancias tóxicas y sobreviviera a aquella noche.
Al percatarse Mario de que su última víctima se dirigía al lecho, se aproximó y, de un empujón, lanzó el cuerpo sin vida de Susana al suelo para dejar espacio en la cama a la nueva incorporación. Sin la más mínima compasión hacia aquella mujer que de niña había compartido aula e inocentes risas con él, dio una última calada a su cigarrillo, lo apagó contra la indefensa piel de Laura y se encaramó sobre su cuerpo con el único fin de disfrutar de sus atributos femeninos sin el más mínimo remordimiento.
Mientras Mario abusaba de su amiga, él permaneció inmóvil, mirando sin ver tal atrocidad. Su mente había colapsado con los recientes acontecimientos y su cuerpo se encontraba paralizado. Solo quería salir de allí y despertarse en su cama para zanjar todo aquello como un mal sueño… La más terrible de sus pesadillas.
Tras un largo parpadeo, Aarón abrió de nuevo los ojos para sumirse en un desconcierto aún mayor al que ya sentía. El costoso cuarto de hotel había dado paso a un espacio completamente diferente, cuya peculiar forma abovedada y el inconfundible ruido de fondo no dejaba margen para la confusión. A miles de metros de altura y sentado junto a la ventana, en la primera fila, se encontraba viajando en avión a algún destino desconocido. Aún muy estresado por lo que había visto hacía solo unos instantes, Aarón solo acertaba a plantearse el motivo por el que no podía tocar nada y, sin embargo, podía sentarse en el estrecho sillón de ese vuelo comercial.
Tomó unos segundos para concienciarse de la nueva situación, cerró los ojos e intentó desconectar de la grabación. Acomodado en aquel pequeño asiento recubierto de una burda imitación de piel oscura y mecido por las pequeñas oscilaciones que el aparato sufría a causa del aire exterior, momentos de su vida más agradables se proyectaron en su mente: el recuerdo de uno de sus primeros viajes en avión cuando aún era un niño pequeño, a sus padres dándole la mano antes del despegue mientras su hermana se regocijaba, con una orgullosa sonrisa, de que ella ya no necesitaba esas cosas, la enorme tableta de chocolate que le compraron en el aeropuerto de destino y que él creía que le iba a durar toda la vida… Todas esas breves reminiscencias del pasado le apartaron de manera temporal de la tétrica situación en que se encontraba.
Un aviso sonoro le sacó de sus pensamientos. Estaban atravesando una zona de turbulencias y el comandante de la aeronave había pulsado el botón para que saltase la advertencia de la obligatoriedad de abrocharse los cinturones de seguridad. Mientras los pocos pasajeros que se encontraban por los pasillos volvían a sus asientos, Aarón buscaba con la mirada a Mario. No tenía ningún sentido que no estuviese por allí y, sin embargo, no había tenido noticias de él desde que había aparecido en el interior de ese avión. A punto de desistir en su búsqueda, un piloto rojo llamó su atención. Todos los pasajeros debían volver lo antes posible a sus asientos tras el aviso previo del comandante, pero la figura que indicaba la ocupación del baño delantero había estado coloreada de un tono rojizo desde antes de que saltara el aviso.
La ausencia de Mario en uno de los asientos libres de la reducida clase preferente y aquella luz carmesí le hicieron a Aarón ponerse de nuevo en lo peor. Se incorporó de su asiento, atravesó a la persona que había acomodada en la plaza que daba al pasillo y, posteriormente, la cortinilla que separaba la zona de asientos de la zona de baños y la pequeña cocina de a bordo. Una vez más, el temblor en las manos y la desagradable sensación en el estómago le acompañaban antes de asomarse al interior del aseo.
Solo fue necesario un pequeño paso para que la cara y parte del cuerpo de Aarón se introdujeran en el minúsculo baño. Ahogando cada sonido que ansiaba salir de sus bocas, Mario y una de las azafatas de aquel vuelo comercial se encontraban practicando sexo. El limitado espacio disponible los obligaba a tener que adoptar posturas poco ortodoxas, lo que añadía a la desagradable visión de Aarón cierto aire cómico.
Sin dilatar ni un segundo más de lo necesario su paso por el baño de a bordo, salió y volvió de nuevo al asiento donde previamente se encontraba. Aún no sabía siquiera el destino al cual se dirigían, pero, en aquel momento, otra serie de pensamientos le habían asaltado. ¿Quién era la azafata que estaba en el interior del aseo? ¿Cómo sería su vida? Tales preguntas no se referían a la adicta al sexo que Mario quería en su simulación para la satisfacción de sus bajos placeres, sino a la mujer real cuyo único delito había sido trabajar en el maldito avión, de la maldita aerolínea que aquel perturbado había elegido para viajar. Aarón se preguntaba si la mujer de mediana edad a la que había «espiado» medio desnuda en el baño en pleno encuentro sexual estaría casada, tendría hijos pequeños que la esperaban en casa o simplemente acababa de encontrar al amor de su vida hacía tan solo unos días. Sea como fuere, el sentimiento de desasosiego se apoderó de nuevo de él tras asumir que el salvaje que hasta hacía muy poco había sido su gran amigo se aprovechaba y vejaba a otra mujer con el triste fin de un placer tan mundano y efímero.
—Les habla el comandante Acosta, en breve iniciaremos el descenso hacia el aeropuerto de Heathrow —comenzó a decir una voz grave a través de los múltiples altavoces—. La hora prevista de llegada son las 14:35 y la temperatura en destino es de 8o C con ambiente soleado. Esperamos que hayan tenido un vuelo agradable y les agradecemos la confianza depositada en nuestra aerolínea. Muchas gracias.
El piloto aún no había terminado de hablar cuando una nefasta sensación le llegó a Aarón a modo de intenso escalofrío. Con lo que llevaba visto en la grabación en la que se encontraba inmerso ya debía estar familiarizado con ese tipo de sensaciones, sin embargo, esta vez había sido mucho más intensa y con una carga negativa aún mayor que en anteriores ocasiones.
—Heathrow… Heathrow… —se repetía Aarón de forma casi inconsciente.
De repente, sus ojos se abrieron de par en par, cada facción de su rostro evidenció un terror imposible de fingir y su piel se volvió pálida. Acababa de descubrir el destino final de Mario tras abandonar ese avión y era, con absoluta certeza, lo más aterrador y doloroso que su confundida mente podía imaginar… a pesar de todo el pavor que sus ojos ya le habían mostrado.
—¡Jimena! —exclamó.
De un salto, se levantó del sillón y se dirigió con premura al baño. Era consciente de que todo era una grabación, de que no podía intervenir por duro que fuera lo que viera y de que cualquier acto que intentara para cambiar el rumbo de la situación resultaría inútil… A pesar de todo, estaba decidido a gastar hasta el último remanente de energía que tuviera su cuerpo en revertir la terrible situación que se avecinaba.
Cuando apenas unos pocos centímetros le separaban de la puerta del aseo, esta se abrió de repente. Bajo el cabello ligeramente despeinado y unos ojos que reflejaban a la perfección la satisfacción que sentía, Mario vestía una amplia sonrisa. Sin tiempo para reaccionar, la figura del que había sido su amigo le atravesó y todo empezó a desvanecerse ante sus ojos.
—¡No!
Aquel grito apenas había salido de su boca cuando, tras parpadear, el escenario había vuelto a cambiar por completo… El problema era que esta vez, Aarón sabía a la perfección dónde se encontraban y por qué. El ruido de rodadura de los coches y el ajetreo de tanta gente junta habían sustituido al sonido de las grandes turbinas que impulsaban el avión, mientras que la pequeña puerta gris del baño había dado paso a la entrada de un ostentoso portal en pleno centro de la capital inglesa.
Decidido a poner freno a aquella locura, Aarón entró en el portal y subió con premura las cuantiosas escaleras hasta llegar al noveno piso. Su cabeza estaba tan centrada en evitar cualquier atrocidad que sucediera tras las siguientes puertas que debía cruzar que parecía haber olvidado que el daño, fuera el que fuera, ya estaba hecho… aunque no fuese real.
Al ver la puerta de la vivienda donde residía su hermana, el corazón de Aarón se aceleró aún más. No estaba seguro de cuál era el tope de pulsaciones por minuto que podía aguantar un corazón relativamente sano como el suyo ni por cuánto tiempo podría resistir tal cadencia, pero estaba seguro de que se encontraba muy cerca de alcanzar el límite. Cruzó la robusta puerta blanca y se adentró en el piso.
El distribuidor se encontraba vacío y la ausencia de cualquier tipo de ruido provocó que su agitado corazón pudiera relajar algo sus latidos. De repente, un breve y agudo pitido proveniente de la cocina le volvió a agitar. Giró hacia su izquierda, se adentró en aquel cuarto y comprobó que era el microondas lo que emitía tal señal acústica. Alguien había introducido una taza llena de algún líquido en su interior y había olvidado sacarla tras el tiempo de calentamiento seleccionado. Un rápido vistazo a la encimera, con un pequeño brick de leche fresca semivacío y un bote de cacao en polvo con una cucharilla en su interior y sin la tapa puesta evidenciaban la bebida que alguien había preparado escaso tiempo atrás.
A los pocos segundos, otro ruido, corto pero intenso, se manifestó desde otra de las habitaciones de la vivienda. Con los latidos de nuevo disparados, se apresuró a descubrir lo que ocurría. El salón, el despacho y la habitación de invitados se encontraban tranquilas y en una aparente normalidad. Solo quedaba la habitación de matrimonio por comprobar y los ruidos parecían haber cesado. Haciendo acopio de todo su valor se adentró en el dormitorio. Si Aarón creía haber visto el terror de frente cuando descubrió lo que su amigo había hecho en el hotel de Madrid, lo que ahora se presentaba ante sus ojos superaba por amplio margen todo el horror que su mente era capaz de imaginar.
Tendido sobre el suelo y con un charco creciente de sangre alrededor de su cabeza, el marido de Jimena se debatía inconsciente entre la vida y la muerte. Mientras tanto, Mario, con una figura de metal salpicada con sangre en una mano y un cuchillo de cocina de grandes dimensiones en la otra, sonreía mientras indicaba muy sutilmente a Jimena, quien sollozaba impotente y horrorizada desde la cama, que no chillara e hiciera todo lo que él le pidiese si no quería ver cómo aquella hoja se hundía en el cuello de Diego y seccionaba todo tejido a su paso.
—Ma… Ma… Mario. —Fue lo único que consiguió murmurar Aarón al ver aquello.
Rabia, odio, ira… Todos esos sentimientos habían sido relegados a un segundo plano mientras el miedo, el más profundo y real que había sentido nunca, adquiría el control total de su cuerpo y de su mente paralizando cualquier acto y forzándole a observar, sin poder hacer nada, cómo aquel monstruo estaba a punto de culminar una de las acciones más atroces que un ser humano puede llevar a cabo durante su existencia.
Instando a Jimena a que se levantara y se retirase el pijama de franela que vestía, la expresión de Mario iba adquiriendo tintes maquiavélicos. Daba la casualidad de que la ropa de dormir que llevaba había sido parte de un regalo de Aarón a su hermana y que Mario le había acompañado cuando lo adquirió. Con ambas partes del pijama sobre la cama, tan solo un conjunto blanco de ropa interior protegía las partes más íntimas de Jimena de la lasciva mirada de aquel perturbado. Su piel, aunque bastante pálida, era hermosa y tan solo alguna pequeña cicatriz en sus extremidades y varios lunares repartidos por su anatomía rompían el imperante tono blanquecino.
Con pequeños pasos, Mario se fue acercando a Jimena hasta situarse a escasa distancia de su rostro. Las lágrimas que caían sin cesar por sus redondas mejillas y el ritmo entrecortado de su respiración, producto del silenciado llanto al que se veía obligada, parecían aumentar aún más la excitación sexual y el deleite de su atacante. Acercando su nariz al cuello de Jimena, Mario inhaló con fuerza. Un agradable perfume con cierto recuerdo dulzón, producto de su gel de ducha, aún se desprendía de su cuerpo. Lanzando al suelo la figura metálica con la que había golpeado a Diego, aprovechó el hecho de tener una mano libre para deslizarla por el suave torso de su víctima.
Atemorizada y con la certeza de lo que vendría después si no conseguía salir de allí, Jimena empujó a Mario y se dispuso a salir corriendo para pedir ayuda. El instintivo acto apenas le permitió cruzar la puerta del dormitorio, pues Mario se repuso muy rápido y apenas tuvo que agarrarla del brazo con fuerza para devolverla a la habitación y lanzarla contra la cama.
—Por favor, Mario —suplicaba con desesperación—. No lo ha…
Sin siquiera poder terminar su ruego, sintió que el dorso de la mano izquierda de aquel loco se estrellaba con gran violencia sobre el tercio inferior de su cara, siendo el labio inferior la zona más afectada, que comenzó a sangrar profusamente de inmediato…
—Tú y yo vamos a estar tan unidos hoy que cada vez que cierres los ojos vas a recordarme encima de ti.
Con mirada altiva, Mario se alejó de nuevo de la cama.
—Desnúdate… ¡Ya! —le gritó.
Con la sangre aún corriendo por su barbilla, tiñendo las sábanas y su sujetador de un rojo intenso, Jimena era plenamente consciente de que no iba a poder escapar de aquella pesadilla. La visión de su marido inconsciente en el suelo era algo que jamás podría borrar de su memoria, al igual que las profundas heridas que el mejor amigo de su hermano estaba a punto de causarle. Lo físico llegaría un día, muy lejano, que dejaría de doler, pero el daño psicológico era algo que la acompañaría cada minuto de cada hora de cada día de su vida. Mientras se quitaba la ropa interior, Jimena ya no intentaba oponer resistencia, solo quería que todo pasara y que, con un poco de suerte, aquel cuchillo que llevaba su agresor aún en la mano derecha le arrebatase la vida después.
—Abre las piernas —inquirió Mario.
De forma casi automática, Jimena accedió. Su cuerpo estaba allí para que aquel monstruo lo usase para su exclusivo disfrute; sin embargo, su mente se había fugado de aquella habitación. Desde el calor procedente del bello recuerdo de un abrazo con su madre, se refugió entre sus brazos. No era la respiración de Mario lo que sentía sobre su cara, ni el roce de su piel contra la suya en aquellos agresivos movimientos de vaivén… Ella sentía cómo, en su casa familiar, el fuego de la chimenea calentaba su cuerpo mientras todos a su alrededor le sonreían y le decían que no se preocupase, que todo iría bien…
—Aarón… —susurró ella de forma casi autónoma.
Las cinco letras que componían su nombre, al escucharlas en un momento tan dramático de boca de su hermana, consiguieron sacarlo de su particular parálisis. Todas las lágrimas que no habían salido antes ahora comenzaron a desbordar sus ojos, cada grito de rabia e impotencia que se había ahogado en su interior ahora salía con tanta fuerza que le rasgaba la garganta. Ser consciente de la barbarie que su familiar estaba padeciendo a manos de aquel desgraciado, al que un día llamó amigo, le partió el corazón en tantos pedazos que recomponerlo resultaría un trabajo imposible incluso para el más habilidoso de los cirujanos.
Sobrepasado por todo lo vivido desde que empezó la maldita grabación y emocionalmente destrozado, Aarón finalmente colapsó y cayó al suelo junto al gran charco de sangre proveniente de la cabeza de Diego. Con sus últimos remanentes de energía y de cordura, y ante la cada vez más borrosa imagen del misógino de Mario sobre su hermana, intentó recordar las dos palabras que debían hacer que aquella pesadilla concluyera.
—Abandonar… Abandonar…
Su primer intento no consiguió concluir la frase y solo alargó la ya de por sí tremenda agonía.
—Abandonar… grabación.
En el mismo momento en que ambas palabras salieron de su boca, se le cerraron los ojos y todo pareció desvanecerse a su alrededor. Cuando los volvió a abrir, los rostros serios y con evidentes muestras de preocupación de Catrina y Sensei le observaban a escasa distancia. Sabían la tortura psicológica a la que habían expuesto al joven a pesar de no estar, ni de lejos, preparado para soportarla.
—Estás de vuelta.
La mente de Aarón, aunque algo aturdida, dolida y con cicatrices que nunca se borrarían, estaba lo suficientemente lúcida para saber lo que significaban las tres primeras palabras que le había dedicado Sensei. No le había dicho que no se preocupase, que todo estaba bien, que solo había sido una grabación, ni ninguna de esas chorradas a modo de consuelo. Lo que había hecho con su sucinta frase era remarcarle que su cabeza ya no se encontraba dentro de ninguna grabación y que, tras haber visto una mínima parte del cruel y bárbaro sinsentido que realmente era SeDram, le tocaba decidir si tomaba partido o no en la paradoja de acabar con el mayor logro tecnológico de la humanidad en toda su historia.
Aarón giró por un momento la cabeza para evadir las miradas que apuntaban a sus ojos. Cada recuerdo que su inconsciente le iba proyectando de su última aventura le recordaba el tremendísimo sufrimiento al que Mario había sometido a cada ser humano que hubiese tenido la desgracia de cruzarse con él. Pese a ello, y sin perjuicio de las ganas que sentía de arrebatar la vida a ese desgraciado, sabía que en el vasto y putrefacto mundo en que las personas habían transformado el planeta Tierra no solo habría cientos de miles, millones quizás, de «Marios» ansiando su conexión para dar rienda a suelta a sus más bajos y deshonrosos placeres, sino que habría monstruos de tal calibre que serían capaces de sonrojar al mismísimo diablo con sus acciones.
—Destruyamos SeDram —espetó tras volver a fijar su vidriosa mirada en los ojos de Sensei—. Que no queden ni las putas cenizas.
Sensei y Catrina se miraron unos breves momentos antes de esbozar, en sus respectivos rostros, una contenida sonrisa. La confirmación de ayuda por parte de Aarón les otorgaba la mejor oportunidad, y probablemente la única, de acabar con el titán tecnológico, pero también significaba el verdadero comienzo de una guerra sin cuartel en la que muchos de los hombres y mujeres de su bando, buenas personas con el mismo objetivo que ellos, terminarían muriendo de las formas más crueles e inimaginables. Pese a ello, todos los involucrados en tal epopeya asumían que cualquier sacrificio era poco si con ello lograban evitar que la más estricta tiranía se apoderase del mundo.
—Ahora sí, Aarón… Bienvenido a La Resistencia —concluyó Sensei.
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Capítulo 8
Descenso a los infiernos




Unos efímeros minutos de lucidez dieron paso a un periodo depresivo para Aarón. Todo lo que había visto y sentido cuando estuvo inmerso en la grabación le trajo como consecuencia una abultadísima factura. Rabia, ira, odio…, todos esos sentimientos habían sido poco a poco desplazados por la desolación, una tan grande y profunda que llegó a pensar que nunca escaparía de ella.
—Me alegra ver que por fin has despertado —dijo Catrina al entrar a la pequeña habitación en que le habían acomodado—. Llevabas muchas horas durmiendo y nos empezábamos a preocupar.
Aarón, sentado en el borde de la cama individual, levantó la cabeza para mirarla. Su rostro manifestaba su pesar interior y sus ojos dejaban patente que solo querían cerrarse de nuevo para seguir durmiendo.
—No es verdad.
—¿Que estábamos preocupados? —preguntó ella con cierta confusión.
Él tan solo hizo un sutil movimiento de confirmación con su cabeza.
—¿Por qué piensas eso?
Al escuchar la pregunta, durante una fracción de segundo Aarón sintió ganas de echarse a reír, sin embargo, fue tan frugal ese instante que antes de que le diera tiempo siquiera de bosquejar una sonrisa, el desasosiego volvió y cortó de raíz cualquier resquicio de algo que pudiera parecerse, por poco que fuera, a un momento feliz o incluso gracioso.
—Porque si os preocupara lo más mínimo, no me habríais secuestrado y traído a este lugar, no habríais puesto en peligro a toda la gente que me importa y no habríais destrozado mi vida y mi corazón en infinitos pedazos enseñándome esa maldita grabación.
A pesar de lo duro de sus palabras, el tono con el que las pronunciaba distaba mucho de ser agresivo. Su estado mental era tan frágil que el solo hecho de emitir las palabras ya le resultaba costoso como para tener que pensar en la entonación.
—Te estás equivocando, Aarón.
—¿Acaso no me trajisteis a este sitio contra mi voluntad?
—Tú decidiste que querías saber la verdad —aclaró ella—. Venir a este sitio era un requisito indispensable para conocerla.
—La primera vez que quise saber la verdad estaba a punto de ser engullido, literalmente, por una carretera —contestó con el mismo tono neutro anterior—. La segunda vez fui a una discoteca de moda para saber por qué alguien me había salvado de la dichosa carretera para después pegarme un tiro en la cabeza a bocajarro y…
Aarón hizo a Catrina un gesto con su mano para detenerla cuando vio que esta quería hacer un inciso.
—Y la tercera vez —retomó la palabra—, acababa de ser secuestrado por unos extraños, con nombres falsos e ideas locas sobre SeDram, y tenía la absurda esperanza de que esa famosa verdad devolviera un poco de cordura a todo esto y no fuera a causarme un trauma de por vida... Entonces sí, técnicamente yo elegí saber la verdad, pero entre tanto condicionante y presión que no fue ni mucho menos una elección libre y meditada.
Esta vez, Catrina esperó para hablar hasta estar segura de que él había concluido su argumentación.
—No, Aarón —sentenció con tono firme—. Elegiste saber la verdad porque, al igual que todos los que formamos La Resistencia, intuías que SeDram era algo mucho más oscuro y peligroso de lo que podías llegar a imaginar. Elegiste saber la verdad debido a que solo te hizo falta una conexión con sus motores neuronales para comprender el tremendo poder del sistema y las terribles consecuencias de un uso inapropiado o en las manos equivocadas… Y lo más importante —dijo buscando con su mirada los ojos del joven—, elegiste conocer la verdad de todo esto para tener, por pequeña que fuera, alguna idea sobre cómo empezar a formar un camino que concluyese con el fin de SeDram.
—Qué sabrás tú… —musitó Aarón, con pocas ganas de acrecentar más la discusión.
—Engáñate el tiempo que quieras, pero sabes que tengo razón y tarde o temprano tendrás que asumirlo. De todo corazón espero que ese momento llegue pronto, porque cada segundo que perdamos es tiempo en el que miles de personas están arriesgando su vida y la de sus familias para na…
—¡Basta! —exclamó Sensei tras entrar precipitadamente en la estancia.
Catrina se volvió para dirigir la mirada al líder de La Resistencia.
—¿Por qué seguir ocultándole la verdad? —preguntó algo confundida por la actitud de Sensei—. Sabes igual que yo que muchos morirán cada día que retrasemos la siguiente parte del plan.
Con paso lento y sin perderle la mirada, Sensei se aproximó a Catrina. Sin mediar palabra con ella, un movimiento de su cabeza en dirección a la puerta fue suficiente para notificarle lo que debía hacer en ese momento.
Tras pensarlo unos instantes, finalmente Catrina optó por no oponerse a su decisión y, con cierta decepción patente en el rostro, abandonó la habitación, cerrando la puerta tras ella con algo más de brusquedad de lo habitual.
—Procura no tenérselo en cuenta —dijo Sensei al tiempo que se dirigía con lentitud hacia Aarón—. Es una excelente persona y uno de nuestros soldados más valiosos, pero a veces olvida que todo requiere una aclimatación adecuada.
Antes de que Aarón contestase, él se aproximó hasta la cama y se sentó a su lado.
—¿Qué ha querido decir Catrina con que muchas vidas se perderán? —indagó—. ¿Cuáles?, ¿por qué…? No estoy entendiendo nada y, sinceramente, me encuentro en un estado demasiado lamentable para andar adivinando vuestros misterios.
Sensei le miró con una pequeña sonrisa llena de compasión. Comprendía a la perfección cómo se sentía Aarón y también cómo se sentiría cuando supiera toda la verdad y fuera consciente de la enorme carga que ya recaía sobre sus hombros.
—Hoy solo te responderé a esto que me has preguntado y a modo de disculpa por la falta de paciencia de Catrina contigo. Aún tienes que descansar y procesar demasiada información. La Resistencia es el grupo de oposición más grande a nivel mundial que tiene SeDram y el único con una mínima esperanza de destruirle. Esa es la única verdad.
Aarón levantó la cabeza para mirarle.
—Lo que pasa es que existe otra verdad, una que se han inventado los gobiernos y magnates de todo el mundo para justificar los asesinatos de miles de inocentes que solo quieren ver cómo la humanidad no sucumbe a una inteligencia artificial descontrolada. Esa verdad dice que nuestro equipo es el mayor grupo terrorista de la historia moderna y que hay que dar caza y sepultura a todo aquel que forme parte de lo que ellos mismos han denominado «Lazos de Sangre».
Aarón reaccionó de inmediato a aquel último nombre. Todo lo que sentía pareció olvidársele cuando Sensei pronunció las últimas tres palabras. Era muy habitual escuchar ese nombre en los telediarios y leerlo en casi cualquier periódico pues, en efecto, se le consideraba el mayor grupo terrorista y el causante de haber perpetrado multitud de crímenes de lesa humanidad por medio mundo. Sus integrantes, de los que poco o nada se sabía hasta que eran capturados, se habían convertido en los seres humanos más odiados de todo el planeta.
—¿Sois… sois… —las palabras se le atragantaban de puro nerviosismo— Lazos de Sangre?
Sensei bajó por un momento la cabeza. La pregunta de Aarón, incluso habiéndose explicado antes, era la lógica cuando los más poderosos del mundo habían hecho tan bien su trabajo durante años y habían convencido a cada individuo de que el mal tenía nombre propio y no era otro que Lazos de Sangre.
—Somos La Resistencia.
Por impulso, Aarón se incorporó y se alejó lo máximo posible de su acompañante. Pese a las explicaciones de Sensei, todo aquello era demasiado grave como para creérselo sin más.
—¿Dices que Lazos de Sangre no existe?
Aarón tenía en su cabeza una pregunta mucho más completa y cuya respuesta pudiese ofrecerle la mayor cantidad de información posible; sin embargo, el estado de estrés en el que de nuevo se hallaba sumido le impidió llevar tal cuestión a la práctica y limitarse únicamente a lo fundamental.
—Sí que existe y, en efecto, son seres humanos tan horribles o más como los que describen en las noticias —aclaró Sensei—. Lo que pasa es que ni nosotros somos el grupo terrorista ni los centenares de muertos de la banda que salen por televisión lo eran realmente.
—Si todo lo que dices tiene algo de cierto, ¿quién o qué cojones es entonces Lazos de Sangre?
Antes de responderle, Sensei le dedicó otra de sus sonrisas compasivas.
—Ya lo sabes, solo que no quieres creerte la respuesta.
La desagradable sensación que se había apoderado de él desde la tétrica grabación se intensificó todavía más, y le causó incluso náuseas y unas irrefrenables ganas de vomitar. El hecho de no haber consumido nada en un importante número de horas previas provocó que de su boca apenas saliera un hilo de un líquido amarillento que se estrelló contra el suelo. Cuando las intensas contracciones del estómago de Aarón se detuvieron, Sensei se acercó a él y le ofreció un pañuelo desechable que acababa de sacar de un bolsillo de su pantalón.
—No puede ser cierto lo que dices —comentó tras limpiarse la comisura de los labios, aún con la cabeza baja por si volvía a devolver.
—Son ellos, Aarón… Siempre lo han sido.
De nuevo, las arcadas volvieron, pero esta vez remitieron antes de llegar al extremo del vómito.
—Respóndeme solo con un sí o un no. ¿SeDram, los gobiernos más poderosos del mundo y el grupo terrorista Lazos de Sangre… son los mismos?
—Sí —zanjó Sensei sin dilación.
Ahora sí, al escuchar la tajante afirmación de su anfitrión, las náuseas dieron paso de nuevo al dolor de estómago y otro hilo de líquido fluyó de su boca hasta el suelo.
Sin fuerzas y sin ganas de hablar, Aarón apenas tuvo tiempo de limpiarse parcialmente los labios cuando un profundo sueño le asaltó. No era el cansancio lo que le había provocado esas repentinas ganas de dormir, sino la necesidad, en el más estricto sentido de la palabra, de desconectar de toda esa locura que hacía ya demasiado tiempo que no comprendía. Sabía que cuando despertara todo seguiría igual y tendría que lidiar, o al menos asumir, la situación en la que se encontraba. Pese a ello, quería dormir y aplazar lo máximo posible ese momento. Si tenía que enfrentarse, tarde o temprano, con la más terrible de las realidades, prefería que fuera lo más tarde posible… Su mente lo necesitaba para no terminar de colapsar de un modo que resultase irreversible.
◆◆◆
 
Los ímprobos esfuerzos por continuar con los ojos cerrados resultaron en vano. Había dormido tantas horas que, pese a que su cerebro quería seguir desconectado, su cuerpo tenía energía más que suficiente y ya estaba pagando el peaje de un descanso excesivo: dolor de espalda, de cuello, agitación… Todo ello era el indicador definitivo de que tocaba acometer las siguientes horas en posición vertical. Tras resoplar y frotarse los ojos, se incorporó y estiró sus entumecidas extremidades. Sin duda, mientras él dormía, alguien había entrado en la habitación y limpiado del suelo los fluidos que horas antes habían abandonado su estómago. Además, sobre una pequeña mesa con ruedas se hallaba un café, un zumo de naranja, unas galletas de aspecto mantecoso y un par de lonchas de queso y jamón cocido. La situación no favorecía que tuviera gran apetito, pero llevaba mucho tiempo sin ingerir nada y sabía que, de no hacerlo, su cuerpo no tardaría en resentirse. Mientras valoraba cuál de aquellos alimentos le sentaría mejor, su vejiga le avisó de que tenía otro asunto que resolver con urgencia. Tenía la cabeza tan distraída con los asuntos de SeDram y Lazos de Sangre que había olvidado incluso tareas fisiológicas tan básicas como orinar.
Con urgencia, recorrió de un vistazo rápido la habitación para comprobar si existía alguna comunicación con un aseo. Efectivamente, además del escaso mobiliario, compuesto básicamente por la cama, una mesita de noche sobre la que se encontraba una coqueta lámpara con tulipa blanca y una balda con una treintena de libros, y el acceso por el que horas atrás habían entrado Catrina y Sensei, se hallaba otra puerta en la pared aledaña. Confiando en no encontrarse ninguna sorpresa tras la madera de la puerta, presionó la manija y se adentró. Por suerte para él, aquella sala sí que constituía un pequeño baño con su lavabo, incrustado en un mueble de dos cajones, su plato de ducha y su sanitario, todos en un color blanco brillante. Al tiempo que vaciaba su vejiga, observaba cómo un tono amarillento teñía de forma intensa su orina. La escasez de agua en su organismo le había llevado a una deshidratación leve y aquel color dorado solo era un mero recordatorio de que debía volver a cumplir ciertas funciones básicas.
Al volver de nuevo a la alcoba tomó el vaso de zumo y empezó a beberlo sin demasiado entusiasmo, con cada trago que daba notaba que el líquido llegaba hasta su estómago, lo que le resultaba una situación algo desagradable. Para paliarlo, decidió comer algo sólido, por lo que juntó el jamón y el queso y lo degustó al mismo tiempo. Pese a su creencia inicial de que aquello no le sentaría bien, los alimentos que le habían dejado allí causaron un efecto positivo en su cuerpo, así que decidió tomar también el café con las galletas y, con un poco de suerte, conseguir que su moral, por mínimo que fuera el cambio, subiese un poco. Las galletas tenían un marcado y agradable sabor a mantequilla, mientras que el café, pese a estar frío por el largo tiempo que debía de llevar preparado, tenía un sabor intenso y placentero, con una armonía muy bien conseguida entre los sabores dulce y amargo. Tras el último sorbo, esbozó una leve sonrisa… Nunca hubiese imaginado que un urinario y un modesto desayuno continental pudieran suponer sorpresas tan bien recibidas.
La taza cerámica con las cuatro gotas de café remanentes apenas reposaba sobre la mesita cuando la puerta principal se abrió y Sensei entró en la sala. Su cara mantenía esa expresión serena y risueña que rara vez se alteraba, pero Aarón sabía muy bien, incluso sin necesidad de intercambiar palabras, el motivo de que aquel hombre de piel oscura le buscase. El tiempo de aclimatación había concluido y ese momento cuya llegada había dilatado lo máximo posible había llegado. No tenía ni la menor idea de lo a lo que se iba a enfrentar, pero sabía que, igual que nunca volvería a ser el mismo tras la grabación de Mario en la que se sumergió, tampoco volvería a ser el mismo tras cruzar esa puerta acompañado de Sensei. Con todo lo que se avecinaba, un último pensamiento se proyectó en su cabeza antes de sumergirse en lo desconocido: «¿Por qué narices no escogí el azul?».
La marcha de la habitación en la que había descansado las últimas horas no fue inminente. Sensei le permitió primero darse una ducha y le ofreció la ropa y el neceser que habían dejado para él en el segundo cajón del mueble localizado bajo el lavabo. Esta última demora antes de enfrentarse a lo que fuera que se estuviese fraguando al otro lado de la puerta fue recibida con agrado por parte de Aarón, deseoso de asearse, lavarse los dientes y cambiarse una ropa que le parecía llevar siglos sobre su piel.
Con las tareas higiénicas cumplidas y ya vestido con la ropa prestada, Aarón se dispuso al fin a salir de la habitación. El chándal gris que le habían proporcionado le recordaba a las típicas películas futuristas en donde un grupo de personas debía ir vestido siempre igual mientras se encontraba recluido en un misterioso recinto; sin embargo, no podía negar que aquellas prendas eran de lo más cómodo.
Sin perder más tiempo en conjeturas, apretó la manija y abandonó la estancia. Un corto pasillo conectaba directamente con la sala principal donde había sido conectado a la grabación. Sin la presencia de Sensei, Catrina o Hades en las cercanías, pudo reparar con más detalle que en el momento de su llegada en la magnitud de lo que allí tenían montado: una sala imponente con una veintena de amplios espacios de trabajo individual y equipados con ordenadores de ultimísima generación, personal suficiente para cubrir cada uno de los puestos, las tres butacas reclinables e incontables computadoras apiladas en columnas al lado de las paredes para dotar a los equipos de un hardware de descomunal potencia.
Salvo uno de los técnicos, nadie reparó demasiado en su presencia. Todos estaban tan ensimismados con sus respectivos trabajos que apenas levantaban la mirada de sus pantallas.
—Buenas, Aarón —le saludó el técnico tras acercarse hasta su posición—. Disculpa que no te recibiera a tu llegada aquí, pero no me encontraba demasiado bien y necesitaba unas cuantas horas de cama. Mi nombre es N-1 y soy el máximo responsable de que todo este tinglado funcione correctamente. No te haces una idea de lo mucho que nos alegra tenerte aquí.
Aarón estrechó la mano que amablemente le había tendido aquel cuarentón delgado, bajito, de pelo pobre y cuya afilada nariz sostenía las mismas gafas inteligentes que el resto de los técnicos.
—¿Lo de los nombres en clave va a ser siempre así? —acertó a preguntar tras el primer contacto.
El hombre le dedicó un gesto simpático. Su piel pálida era un buen indicador de que hacía mucho tiempo que los rayos solares no entraban en contacto con ella.
—Es por seguridad —respondió con tono amable.
—¿De quién? —inquirió Aarón nuevamente.
—En este caso, no es por quién —aclaró sin mayor inconveniente—, sino por qué… y la respuesta es por la misión. Exponer nuestros nombres podría llegar a comprometer todo por lo que llevamos tantos años trabajando.
Sin dar paso a posibles nuevos interrogantes, N-1 le pidió que le siguiera con un gesto de su mano. Bordearon la gran sala y pasaron de largo de varios pasillos hasta que finalmente el hombre se adentró en uno y llamó a la puerta situada en su extremo.
—Adelante —dijo una voz reconocible casi de inmediato.
Tras abrir la puerta, N-1 pidió a Aarón que entrase para después acceder él también y volver a cerrar.
Una sala rectangular con una mesa de la misma forma, cuatro sillas y una pizarra clásica se escondían tras la madera de la puerta. En su interior, Catrina, Hades y Sensei los estaban esperando. Mientras que los dos primeros estaban sentados en ambos extremos de la mesa, Sensei estaba de pie junto a la pizarra.
—Aarón, toma asiento, por favor —le indicó Sensei.
Sin apenas posibilidad de réplica, tomó asiento en una de las dos sillas restantes. Tras él, N-1 hizo lo mismo.
—Antes de empezar, Catrina tiene algo que decirte —comentó dirigiendo la mirada hacia ella.
Un suspiro precedió sus forzadas palabras.
—Siento lo que te dije en la habitación —dijo con una voz tan baja que parecía más un murmullo—, quizás me precipité un poco.
—¿Un poco? —preguntó Sensei disgustado—. Creo que has olvidado lo que tardaste tú en asimilar todo cuando llegaste.
—No es lo mismo… Ahora hay mucho más en juego.
—¡Eso da igual! —exclamó imponiendo su autoridad—. Tú tardaste días en empezar a funcionar y a él ni siquiera le hemos dado 24 horas. Con independencia del momento en que nos encontremos, no es justo que le culpes de la pérdida de vidas humanas, pues todos los que estamos en esta sala tenemos mucha sangre a nuestras espaldas. No lo olvides.
Tras rezongar entre dientes unos instantes, dirigió la mirada hacia Aarón y cambió la expresión seria por una media sonrisa.
—Lo siento —se disculpó, ahora sí, en un volumen normal—, me equivoqué al no permitirte procesar toda la información que te encontraste de repente.
Aarón asintió a modo de conformidad y Sensei respondió con un gesto de aprobación. Si quedaba la más mínima duda del respeto que todos allí sentían por aquel hombre, acababa de quedar resuelta.
—Cuando llegaste aquí te dije que SeDram era la mayor cárcel creada por y para el ser humano —reinició Sensei tras dar por cerrado el capítulo de la disculpa—. La diferencia con un penal convencional es que esta cárcel para la mente está revestida de tantos lujos y placeres que, cuando alguien se da cuenta de dónde está en realidad, ya no desea salir de allí.
En silencio, todos escuchaban las palabras de Sensei.
—SeDram no pretende ser el futuro del entretenimiento, ni siquiera ser el negocio más lucrativo de la historia… Lo que sus dueños pretenden es llegar a controlar el mundo en su totalidad. Ciudad a ciudad, país por país y continente por continente, pretenden reunir el poder absoluto en un grupo de manos muy muy reducido. —Sensei hace un pequeño parón antes de proseguir—. Si esto llegase a ocurrir, el mundo libre y democrático con el que tanto hemos soñado desde tiempos inmemoriales será borrado del recuerdo para siempre, lo que traerá como inmediata consecuencia para la humanidad vivir en un sistema tiránico, un sistema capaz de obrar a voluntad y sin resistencia, con el único objetivo de satisfacer las necesidades de las más altas esferas.
—Tras lo que vi en SeDram, estoy de acuerdo en que es capaz de sacar lo peor del ser humano, pero seamos sensatos —matizó Aarón tras reflexionar brevemente sobre las explicaciones escuchadas—, lo que sucede en SeDram, por terrible que sea, se queda en SeDram. No va a causar el declive del mundo un programa informático… por muy potente que este sea y por mucho asco que nos dé a todos.
—Claro que no va a causar su declive… ¡ya lo está haciendo! —aportó Hades—. Cada día que pasa, su IA se vuelve más capaz y cada persona que se conecta a su motor neuronal vuelve todo lo allí experimentado un poquito más real. Ya vamos tard…
Aarón le interrumpió.
—Eso que dices sigue sin explicar cómo SeDram va a destruir el mundo.
Hades negó de forma sutil con la cabeza, gesto que Catrina repitió antes de tomar la palabra.
—Perdona que te saque este tema de repente, pero si recuerdas lo de tu hermana en la grabación...
—Mide tus palabras, Catrina —avisó Sensei, pidiéndole que tratase aquel delicado tema con el mayor respeto.
Catrina asintió.
—Si recuerdas por un momento eso, descubrirás que tú fuiste el causante de que aquello pareciese tan real que solo mediante un maldito y parpadeante punto rojo el cerebro de ese tal Mario supiese identificar si estaba dentro de una simulación.
Aarón se dispuso a intervenir, claramente molesto por las recientes palabras que había escuchado.
—Antes de que expreses lo malísima que soy y la poca consideración que tengo contigo, deja que me explique —pidió Catrina solicitándole paciencia con un gesto de sus manos—. Si tú nunca te hubieras conectado a SeDram, el hardware nunca habría obtenido cierta información de tu hermana: pequeños detalles físicos, gestos, expresiones, sentimientos como el miedo o la angustia… Y pese a que hubiera sido muy real, en ningún caso tanto como lo fue gracias a la información que tú les facilitaste de forma voluntaria.
Aarón se levantó airado de la silla.
—¿Me echas la culpa de que violaran a mi hermana? —preguntó casi gritando.
—¡Por supuesto que no, joder! —respondió ella con el mismo volumen de voz—. Solo te he dicho que era tan real que en ese momento no existía casi diferencia en que aquello sucediera en el mundo en el que vivimos o en uno virtual.
—Iros todos vosotros y vuestra puta Resistencia a la mierda… Yo me largo de aquí —espetó Aarón antes de girarse con intención de marcharse.
Antes de llegar siquiera a la puerta, escuchó cómo alguien de los presentes empezaba a aplaudir. Pensó en darse la vuelta para ver quién era el emisor de tales ruidos, pero prefería salir de allí cuanto antes.
—El señor se hace el ofendido de nuevo… —dijo Catrina sin dejar de aplaudir—. Creo, Sensei, que debemos replantearnos el hecho de que Aarón sea el elegido para destruir SeDram.
Pese a que su cabeza le pedía a gritos que saliera de allí sin más bronca, de nuevo las directas palabras de Catrina habían golpeado de lleno su orgullo, provocándole y forzándole a que volviera a la mesa.
—¡Estás hablado de mi hermana, hostias! —exclamó tras posicionarse frente a donde Catrina se encontraba sentada—. ¡No tienes ni puta idea de lo que fue para mí presenciar aquello tras haber visto antes otras tantas atrocidades!
Catrina se rio. Intentó contener la risa, pero le fue imposible tras escucharle.
—¿Te… te hace gracia? —preguntó incrédulo.
Antes de que ella respondiera, Aarón recorrió con la mirada los rostros del resto de los presentes. No daba crédito a la pasividad que todos estaban mostrando ante el comportamiento de Catrina. Esta vez ni siquiera Sensei tenía intención de intervenir para que se contuviera.
—Me hace gracia que te creas el puto ombligo del mundo —dijo despacio tras incorporarse, especialmente las últimas cinco palabras—. No me hace gracia una violación ni ninguna de las cosas que viste allí. ¿Quieres saber cuántas veces me han violado a mí en SeDram?
El corazón de Aarón se aceleró y el vello de sus brazos se erizó cuando escuchó aquello.
—En 432 ocasiones —comentó sin esperar la respuesta de Aarón—. De todas las formas imaginables…, en los sitios más asquerosos… y tras padecer todo tipo de horrores para después terminar muerta y tirada en una cuneta la gran parte de las veces. Pero no solo eso, ¿sabes? A mi madre la han violado en 273 ocasiones y a mi hermana de solo 11 añitos le han hecho lo mismo… 1347 veces.
Aarón intentó decir algo, pero no consiguió emitir ningún sonido. Aquella información le había dejado bloqueado.
—Por si con lo que te he contado aún no tienes suficiente, te diré que a todos los que están en esta sala, así como a sus familiares, les ha sucedido lo mismo en SeDram. Da igual hombre o mujer, adulto o niño… SeDram ha corroborado que la perversión y la indiferencia hacia el dolor ajeno ha sobrepasado todos los límites.
—¿Cómo puedes saber con tanta exactitud esos datos? —preguntó Aarón con la voz mucho más calmada.
—SeDram registra las veces que sus usuarios realizan una determinada acción para elaborar estadísticas que les permitan mejorar aún más —se adelantó a responder Hades—. A pesar de ser datos muy valiosos, el acceso a ellos, o al menos a una pequeña parte, es relativamente sencillo con nuestro sistema propio.
—Lo de mi hermana…, ¿cuántas veces…?
Pese a dudar de si quería saber una información tan horrible, Aarón finalmente decidió que tenía que conocerla.
—Hasta hoy ha sucedido en 286 ocasiones —contestó Hades con tono serio.
Un breve lamento salió de la boca de Aarón cuando procesó la cifra que le habían dicho. Todo era tan terrible y al mismo tiempo absurdo que ya no sabía ni cómo reaccionar a los, cada vez más escalofriantes, datos que le proporcionaban sin cesar.
—Préstame atención, Aarón —tomó la palaba Sensei de nuevo, quien llevaba un rato como mero espectador de la conversación—. Esto que estás descubriendo es la realidad de nuestro mundo desde hace muchos años… Demasiados. SeDram solo permite que la gente saque a relucir sus demonios por la ausencia de consecuencias, pero esos mismos demonios ya habitaban en el corazón de incontables hombres y mujeres a lo largo y ancho del mundo. Asesinatos, guerras, violaciones, palizas, robos, humillaciones… Eso es lo que la decadencia de la educación, la pérdida progresiva de valores y los avances tecnológicos tan rápidos han provocado. La ética y la tecnología deben ir siempre de la mano. Cuando una civilización avanza mucho más en tecnología que en moral, está condenada a autodestruirse.
—¿Y SeDram es esa destrucción? —inquirió Aarón.
—La respuesta es ambigua —dijo Sensei sin demora—. SeDram no va a acabar con el mundo, sino con la humanidad; al menos, con el concepto de ser humano libre.
—Y si nosotros llegásemos a destruir SeDram cuando ya está tan arraigada en tantas personas, ¿no desencadenaríamos una reacción en cadena demasiado peligrosa?
—Lo más probable es que el mundo, tal y como le conocemos, se destruyera —intervino por primera vez N-1—. La caída de ese sistema tendría como consecuencia más probable una guerra de magnitudes colosales. Una guerra que terminaría por devastarlo todo.
Aarón le miró perplejo.
—¿Entonces?
—Solo nos queda elegir —le contestó de nuevo el informático jefe.
—¿Entre qué?
Moviendo la cabeza dio a entender a Aarón que aquella pregunta debía contestarla Sensei.
—Entre el mundo y la humanidad —espetó sin contemplaciones—. ¿Queremos un mundo perfecto en el que el ser humano quede confinado en una inmensa cárcel virtual o queremos un mundo en ruinas en el que aquellos que sobrevivan y se lo merezcan tengan la posibilidad de crear un nuevo y mejor lugar de las cenizas de este?
Aarón estaba ya tan acostumbrado a aquellas sensaciones que, cuando el escalofrío, el vello erizado y la taquicardia llegaron, apenas reparó en ello. Sin embargo, no pudo responder a lo que Sensei le planteaba. Ambas opciones eran una maldita locura y lo peor de todo era que, muy probablemente, aquellos hombres y mujeres que formaban parte de La Resistencia tuvieran razón y que habría que tomar una decisión tan drástica como esa.
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Capítulo 9
Días de entrenamiento




—¿Estás listo?
Sentado en la butaca central, Aarón asintió ante la concisa pregunta de N-1. Pese a ello, él sabía que, al igual que cuando se conectó a SeDram en el pasado, distaba mucho de estar preparado para algo así.
—Bien —respondió—, recuerda que esto solo es un programa de entrenamiento.
Antes de que la semiesfera negra se adhiriese a su frente, Aarón levantó ligeramente su mano izquierda.
—Abandonar entrenamiento, ¿verdad?
—Eso es —confirmó las palabras necesarias para abandonar el programa.
Tras ello, notó durante unos brevísimos instantes el frío del metal en contacto con su piel y, de repente, se encontró en plena calle.
—¿Qué te parece?
A su espalda, la inconfundible voz de Sensei era la que estaba reclamando su atención.
—No lo sé… Es algo extraño.
Sensei le dedicó una mirada desenfadada.
—¿Qué es extraño?
—Todo —aclaró Aarón—. El tacto de mi piel, el ambiente, mis pies al moverme… Incluso respirar es extraño.
—Quieres decir que es diferente a la vida real.
—Sí.
Sensei se acercó a él y le pidió que le siguiera para continuar con la conversación mientras paseaban. Aquella desangelada calle de la periferia de alguna ciudad les proporcionaba la suficiente intimidad para poder hablar sin miedo a ser escuchados.
—Te acostumbrarás —comentó Sensei—. Nuestro software de entrenamiento comparte el hardware con el programa que utilizamos para sumergirnos en SeDram y en las grabaciones generadas allí, por lo que tiene gran parte de sus limitaciones.
—Hay que centrar la mayor parte de los recursos en lo estrictamente necesario y recrear el resto del ambiente de forma menos precisa, pero con un consumo de potencia de cálculo muchísimo menor.
Sensei le miró complacido y le sonrió.
—Yo no lo habría definido mejor.
Desde el otro extremo de la calle, un viandante encapuchado había aparecido tras doblar una esquina y se acercaba hacia ellos. La longitud de la avenida era bastante larga por lo que tardarían al menos un par de minutos en cruzarse.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Aarón.
—Prepararte lo mejor posible para luchar contra los peligros que acechan en SeDram.
—¿Te refieres a lo que Catrina me definió como «antivirus»?
Sensei asintió.
—No es que lo definiera así, es que es un antivirus. Y te aseguro que no se detendrá hasta que extinga la amenaza.
—Y esa amenaza supongo que soy yo.
—Por supuesto.
Aarón soltó un suspiro. No tenía ni idea de lo que le esperaba en esa extraña «sala» de entrenamiento, pero sabía que no iba a ser ni fácil ni agradable.
—¿Quién es esa persona que viene hacia nosotros?
—Nadie —respondió Sensei.
—Venga ya —comentó sin dar credibilidad a sus palabras—. ¿Acaso vemos cosas diferentes?
—En absoluto, solo te he dicho que no es nadie puesto que no es una persona.
—Entonces ¿qué demonios es?
—El antivirus.
Aarón se paró en seco tras escucharlo. Si todo lo que le había contado Sensei hacía un momento era cierto, que a buen seguro lo era, aquella persona, cosa o lo que fuera iba a intentar eliminarlo a cualquier precio.
—¡Joder, Sensei! —exclamó Aarón con evidentes muestras de nerviosismo—. ¿Y qué se supone que debo hacer?
El hombre le dedicó otra de sus amplias sonrisas.
—No dejar que te mate.
Apenas había acabado de escuchar la frase cuando aquel ser empezó a correr a gran velocidad hacia su posición.
—¿Cómo se supone que debo hacerlo? ¿Lo mato antes de que él acabe conmigo?
—Me temo que eso no es posible, ya que te repito que no es un ser vivo —aclaró—. Podrías eliminarle temporalmente, pero no es la opción más inteligente. Debes encontrar una salida para huir.
Cuando apenas una veintena de metros les separaban del ser que se dirigía hacia ellos, este metió la mano en el interior de su abrigo y sacó, sin dejar de avanzar, un cuchillo de grandes dimensiones.
—¡Hostia puta! —exclamó Aarón antes de echar a correr a la máxima velocidad que le permitían sus piernas.
Pese al empeño en avanzar más rápido, aquel extraño estaba cada vez más cerca. Con creciente nerviosismo, la misteriosa salida que Sensei le había comentado seguía sin aparecer por ningún lado.
—¡Allí! —gritó ilusionado.
A unos cien pasos de distancia, una casa había aparecido con la puerta de la entrada abierta.
Al girar la cabeza para comprobar la ventaja que le sacaba a su perseguidor, pudo ver cómo este estaba justo tras él y se disponía a apuñalarle por la espalda.
Aarón cerró los ojos por instinto, detuvo su carrera y esperó a que el arma que empuñaba aquel individuo se clavase con violencia en su cuerpo. Con el paso de los segundos, y sorprendido por el tiempo que aquel cuchillo tardaba en llegar hasta él, abrió de nuevo los ojos. A pocos milímetros de su camiseta, aquel atacante, junto a su arma, se había quedado en un extraño estado de congelación en el que no reaccionaba.
—¿Qué ha pasado? —preguntó alejándose del afilado instrumento.
—Que te acaba de eliminar el antivirus —comentó Sensei tras acercarse lo suficiente—. Bueno, mejor dicho, que lo habría hecho si esto no fuera un programa de entrenamiento.
—La hostia… —murmuró Aarón al tiempo que se limpiaba el sudor de la frente—. ¿Y qué hubiese pasado si esto hubiera sucedido en SeDram? ¿Habría muerto de verdad?
—Tú no… La Resistencia sí.
—Explícate —le solicitó.
—Tu mente y los motores neuronales principales de SeDram están conectados desde el mismo momento en que se produjo el fallo de suministro eléctrico mientras llevabas el casco de conexión sobre tu cabeza —comenzó explicando—. Esa interrupción eléctrica súbita provocó que, por unos segundos, todos los cortafuegos de SeDram quedaran inactivos. Puesto que en ese momento tu mente y sus principales motores estaban íntimamente conectados sin ningún tipo de elemento intermediario, al verse forzado el sistema a detener todas sus funciones de golpe, no tuvo tiempo físico de desacoplarse de tu mente antes de apagarse. Si ellos te arrebatan la vida en SeDram conseguirán acceder al enlace y romperlo, dejándonos sin el menor resquicio de esperanza. Si has de morir allí, no deben ser ellos quienes lo provoquen.
Aarón escuchaba atentamente cada palabra.
—Todo lo que te estoy diciendo significa que, de forma inconsciente, tu cerebro tiene almacenado en algún rincón la información de dónde guarda SeDram su información más valiosa, o lo que es lo mismo, su código fuente. Al acceder a su sistema, tus recuerdos deberían ir apareciendo. Si logramos aguantar lo suficiente y llegamos a corromper ese código, todo el sistema irá cayendo como una gigantesca hilera de fichas de dominó hasta llegar a la superficie e imposibilitar las simulaciones.
Las mínimas nociones que Aarón tenía sobre informática avanzada le impedían la comprensión total de algunos aspectos de los que hablaba Sensei, sin embargo, había algo que aun así le rechinaba.
—Pero, incluso si pudiésemos llegar a corromper ese código fuente como dices, ¿no sería tan sencillo para ellos como volver a introducir la información correcta a través de sus programadores para solventarlo? Está claro que sería un fallo que les causaría una ingente pérdida de dinero, pero de ahí a destruirlo… hay demasiada diferencia.
Sensei le sonrió. Sin duda, la pregunta que le habían formulado era bastante buena.
—La programación de SeDram es la más compleja de todas las que ha escrito la humanidad, por lo que un pequeño cambio tendría un efecto en cadena catastrófico. De todas formas, estás en lo cierto en que una alteración menor tendría solución por compleja que esta fuese. Sin embargo, si esa alteración provoca tal sobrecarga y alteración en la totalidad de sus procedimientos, el daño causado a su hardware y al funcionamiento de sus subsistemas será tan grande que les será completamente imposible repararlo en un periodo corto de tiempo.
—Y cuando lo reparen, ¿qué habremos conseguido? —inquirió Aarón, algo desconcertado aún con los objetivos que le planteaba Sensei.
—No lo repararán —sentenció para sorpresa de Aarón—. Una vez que SeDram caiga, nosotros consigamos la información necesaria y todos esos millones de usuarios se vean obligados a volver a sus anodinas vidas, aprovecharemos para emitir comunicados por todas las radios, televisores, plataformas digitales de vídeos grabados y en vivo, periódicos digitales y cualquier otro medio disponible en los que salga a relucir la verdad de SeDram: quiénes son sus auténticos dueños, qué buscan de verdad y las atrocidades que se cometen cada segundo de cada día dentro de su programa. Expondremos cada nombre, cada crimen y cada detalle de todos aquellos que han contribuido a que el mayor logro tecnológico de la historia se convierta en el instrumento que nos llevará a la más cruel y sanguinaria de todas las guerras. Cuando la gente sepa que sus crímenes salen a la luz y que ya no pueden refugiarse en SeDram, entrarán en pánico. Los conflictos empezarán en las propias familias, luego entre los vecinos y amigos, luego la ciudad entera estará enfrentada por lo que se han hecho unos a otros y el conflicto se extenderá a todo el país. Cuando el Gobierno vea que no puede detener la escalada de violencia que sufre su Estado recurrirá al Ejército y, así, cada nación acabará sucumbiendo a un caos tan grande que acabará aniquilando cada resquicio de nuestro mundo.
Aarón se quedó bloqueado tras la última intervención de Sensei. Todo lo que acababa de escuchar le parecía un auténtico horror.
—Es horrible —consiguió decir segundos después—. Todo lo que has dicho, todas las consecuencias que tendría destruir SeDram son terroríficas. Hablas de un conflicto internacional generalizado como si fuera algo nimio en comparación con perpetuar esa inteligencia artificial. Dices que la muerte de muchos millones de personas es un sacrificio asumible para obtener un fin determinado…, uno que vosotros pensáis que es la única salida.
Sensei agachó la cabeza antes de emitir una respuesta. No estaba orgulloso de que Aarón tuviera razón en varias de las cosas que había dicho, pero tampoco estaba dispuesto a cambiar nada.
—Sí, es algo horrible —compartía la afirmación anterior—. Es algo increíblemente cruel que un incontable número de inocentes muera y que el mundo que llevamos milenios construyendo sea reducido a ruinas y escombros en tan breve lapso, pero también te diré que, como bien has dicho, todo ello es asumible para derrotar a SeDram y otorgar a la humanidad superviviente una última oportunidad de vivir en un mundo libre, aunque este no consista más que en un páramo postapocalíptico en el que cada cual deberá encontrar su sitio para empezar de cero.
Aarón esbozó un gesto de incomprensión seguido de una risa nerviosa.
—Joder… ¿te estás oyendo? —le reprochó—. ¡No es asumible la locura de la que estás hablando! Ni tú ni nadie de los que formáis la maldita Resistencia sois Dios para decidir quién vive y quién muere.
—No, no somos dioses ni nada parecido, pero llegados a este punto hay que elegir entre dos nefastas opciones —respondió Sensei sin alterarse lo más mínimo—. Una nos condena a todos y la otra, si todo sale bien, permite que una pequeña parte de la población pueda empezar de nuevo.
Aarón se giró para perder de vista al líder de aquella rebelión, se llevó las manos a la cabeza y las deslizó desde la frente hasta la nuca al tiempo que resoplaba. Todo resultaba tan absurdo, una vez más, y a la vez parecía ser tan cierto que fácilmente uno podía pensar que estaba inmerso en una simulación de SeDram.
—Esto es muy real —dijo Sensei—. No pienses ni por un momento lo contrario.
Aarón de nuevo se dio media vuelta para quedar de frente a él.
—¿A qué viene eso?
—Sé que acabas de buscar el punto rojo en tu mente.
A pesar de que Aarón le estaba dando la espalda y que, por tanto, no podía observar su rostro, Sensei parecía estar muy seguro de sus palabras.
—No es verdad.
El hombre no emitió respuesta ante su negativa, pero mantuvo su mirada fija en los ojos del joven.
—Vale, sí… —terminó admitiendo—, lo he buscado por un momento, pero entiende lo extraño que es para mí todo esto. En cuestión de días he pasado de ser un estudiante más de Odontología, con las preocupaciones típicas de un veinteañero, a ser el elegido para salvar al mundo… o destruirlo.
—Lo entiendo —afirmó el hombre—. Pero no vuelvas a hacerlo.
—¿Por qué es tan malo?
—Es lo primero que intentarán que hagas cuando nos conectemos a SeDram. Ese punto los llevará hasta ti de inmediato… y todo habrá acabado.
—¡Maldita sea, Sensei! —gritó con rabia—. ¡Esto no va a funcionar! No soy vuestro hombre para esta misión, no lo lograré. ¿Sabes qué? Nunca he sido demasiado bueno haciendo tareas bajo presión, me pongo nervioso y cometo muchos errores.
—Para eso estamos en esta sala de entrenamiento.
—¿Acaso me escuchas cuando hablo? —Con el dedo índice de la mano izquierda se tocaba la sien repetidamente—. Que por mucho que esto sea un entrenamiento, hay una presión tremenda sobre mí… Si lo pienso bien, lo único que quiero es volver a mi casa y olvidarme de esta situación demencial.
Pese a que no era la reacción esperada por Aarón, Sensei sonrió.
—Para eso tuviste que haber elegido el azul cuando se te dio la oportunidad —le confirmó que esa petición ya no sería posible—. Ahora, amigo mío, para nosotros eres parte de La Resistencia y para ellos eres un miembro importante de Lazos de Sangre. Ya solo hay dos formas de salir de aquí y quiero que se te graben a fuego en el cerebro: «Victoriosos tras derrotar a SeDram… o muertos y orgullosos de haberlo intentado».
Observando la expresión que aún se mostraba en el rostro de Sensei, Aarón volvió a comprender, por la vía rápida, la gravedad de todo aquello que estaba sucediendo a una velocidad vertiginosa. Por supuesto, hacía bastante que había llegado a esa conclusión, pero en algún rincón muy escondido de su mente aún guardaba una ínfima esperanza de que todo aquello solo fuese un mal sueño… Otro más que sumar a la larga lista de pesadillas.
Antes siquiera de tener tiempo suficiente para pensar en algo parecido a una réplica para las últimas palabras de Sensei, el hombre encapuchado que solo unos minutos atrás había intentado apuñalarle desapareció de repente como por arte de magia.
—¿Y eso? —preguntó Aarón—. ¿Qué viene ahora?
—Empezamos de nuevo… Así, hasta que estés listo para enfrentarte a SeDram.
Según escuchó la contestación de Sensei, giró la cabeza hacia el principio de la calle, donde vio al viandante en primera instancia. No había nadie.
—¿Hablas en serio? —dijo enfocando la mirada en los ojos de su acompañante.
Aarón sabía que la pregunta que acababa de formular sobraba. Por lo que empezaba a conocer a Sensei, podría achacarle otras cosas, pero la de bromear en temas importantes no era una de ellas.
Sin esperar siquiera que este hiciera un mero gesto de confirmación, de nuevo volvió a dirigir su mirada hacia el mismo tramo de carretera de antes. Ahora sí, aquel hombre dobló la esquina y encaminó sus pasos hacia la posición donde ambos se encontraban.
—Recuerda que es inútil enfrentarte a ellos —le avisó Sensei—. Cuando veas que el antivirus va a por ti, sea de la forma que sea, debes buscar una salida y escapar de la zona en la que te encuentras.
—¿Y si me sigue?
—Eso solo pasará si tú les dejas —resolvió su duda—. SeDram es relativamente permeable para nosotros a través de nuestro programa; sin embargo, para ti es un mundo infinitamente más abierto. No olvides que tienes acceso a su parte más primigenia y que puedes modificar la realidad que tienes ante tus ojos con solo imaginar una realidad alternativa lo suficientemente lógica y estable.
—Pero no tiene sentido lo que dices —le rebatió—. Si pueden seguirme en una realidad, podrán seguirme a través de cualquiera que cree. Si una puerta me lleva a un sitio determinado, ¿por qué a ellos los va a llevar a otro?
—Porque el antivirus, a pesar de toda la inteligencia artificial del sistema, es un sistema informático que responde en primera instancia a unos patrones y a unos archivos preprogramados. Si alteramos en tiempo real las vías que conoce, se verá obligado a realizar un nuevo análisis completo en busca de la amenaza. No quiere decir que no te vaya a encontrar, solo que nos da algo de tiempo para continuar trabajando.
En los escasos segundos que había durado la conversación, el encapuchado se había acercado bastante y el riesgo para Aarón de quedarse allí cada vez era mayor.
—Hazlo —le espetó Sensei.
Sin perder tiempo, echó a correr hacia la misma casa a la que se dirigió en el primer intento. Desde la distancia, y con la relativa seguridad que le aportaba la ventaja sobre su atacante, comprobó que la puerta de la vivienda seguía abierta. Tratando de imaginar un escenario diferente al recibidor de un domicilio unifamiliar avanzó los últimos metros hasta llegar a la entrada. Con una mezcolanza de sentimientos que iban desde el desconcierto hasta el miedo atravesó la entrada. Con un poco de suerte, perdería de vista al extraño agresor y llegaría a un lugar, por poco que fuera, algo más seguro y apacible.


◆◆◆
 
—¿Hasta cuándo va a durar esto?
Sentado en una silla, cabizbajo y con evidentes signos de fatiga y de falta de sueño en su rostro, Aarón compartía unos momentos de tranquilidad junto a Catrina en compañía de unas tazas de café medio vacías.
—Ya no podemos dedicarle mucho más tiempo a tu entrenamiento, así que, queda muy poco —respondió con un ademán de sonrisa.
—¿Sabes, Catrina? SeDram, las grabaciones, los entrenamientos, La Resistencia, Lazos de Sangre… Llevo semanas aquí y sigo yéndome cada noche a dormir confiando en que cuando despierte por la mañana lo haré en mi cama y que todo esto solo habrá sido un terrible sueño del que por fin he conseguido despertar.
Hizo una breve pausa que aprovechó para dar otro trago a su amarga y oscura bebida.
—Entiendo lo que planteas, pero no debes seguir…
—No, no, no… —le interrumpió Aarón—. No quiero que malinterpretes mis palabras. Por supuesto que no creo que todo esto sea un sueño… ya no. Soy plenamente consciente de que todo lo que está pasando y lo que estoy viviendo es real —aclaró para no dejar dudas—. Solo te digo que cada noche, y ni siquiera estoy seguro de las que llevo aquí, no puedo evitar pensar por un momento que cuando el sol salga mi vida volverá a la normalidad… y digo noche porque, en el interior de este sitio, tampoco tengo la certeza de en qué momentos dormimos.
Catrina, de nuevo, le mostró una sonrisa contenida antes de levantarse de su asiento y darle un cariñoso beso en la mejilla.
—Ojalá las cosas hubieran sido diferentes, pero ya es tarde para arreglar el mundo —dijo Catrina, aún a su lado—. Debes aceptar que tu vida y la de cualquiera de tus seres queridos nunca volverá a ser la misma. Debes hacerlo para tener una mínima posibilidad de éxito en nuestra misión.
—¿Y cómo lo hago, Catrina? —dijo con la voz algo temblorosa y los ojos luchando por contener las lágrimas—. ¿Cómo me olvido de todo para convertirme en aquella persona que ha de salvar el mundo y destruirlo al mismo tiempo?
Pese a querer mostrarle una expresión amable en su rostro para paliar parte del dolor que Aarón sentía, solo pudo hacer un pequeño gesto de duda. La pregunta que le habían formulado era tan difícil de responder que no quería engañarle haciéndole creer que conocía una respuesta que se antojaba imposible.
—Solo puedo decirte que todos nosotros estaremos contigo, pase lo que pase… Hasta el final.
Las lágrimas vencieron la resistencia que Aarón estaba imponiendo para frenar su descenso y estas comenzaron a fluir como cristalinos riachuelos a través de ambas mejillas.
Catrina le abrazó y, sin necesidad de emitir ni una sola palabra, le ofreció su hombro para llorar en secreto todo lo que necesitase. Los dos sabían que con llanto y lamentos no se iba a solucionar nada, pero también comprendían que en tiempos difíciles a veces hay que parar y soltar, por poco tiempo que sea, todo el lastre emocional con el que sus espaldas debían cargar.
—¿Qué posibilidades tenemos de que esto salga bien? —preguntó Aarón una vez se hubo separado ligeramente de ella—. Y, por favor, no me mientas.
Antes de emitir el mísero porcentaje de éxito con el que contaban, ella le secó con suma delicadeza las últimas y saladas gotas que caían de sus pequeños ojos.
—No más del 1 % de probabilidades de éxito —le confesó—, pero el otro 99 % no lo veas como probabilidades de fracasar.
Aarón, al escucharla, blandió en su rostro una contenida expresión de decepción.
—¿Y cómo debo verlo entonces?
—Como lo hago yo —respondió con optimismo—. 1 % de probabilidades de éxito… 99 % de fe.
Aarón suspiró al descubrir el razonamiento de Catrina y, sin embargo, no pudo evitar que la decepción de su rostro se desdibujara para dar paso a un gesto más amable.
—Aprovechemos lo poco que nos queda de entrenamiento entonces —dijo él—. Si hemos de enfrentarnos a lo imposible, ganemos o perdamos en el duro ring de SeDram, hagámoslo a lo grande.
El gesto de la cara de Catrina se modificó ligeramente tras la breve soflama. Lo que antes mostraba confianza y cariño hacia Aarón, ahora también reflejaba orgullo, uno tan grande que incluso hizo que se emocionara.
—Por supuesto, acabemos con esta parte para empezar a dar caña a esos malnacidos.
Casi al unísono, apuraron el café de sus tazas y salieron de la habitación en la que se encontraban dispuestos a luchar con uñas y dientes por esa casi residual tasa de éxito. Otrora hubiera resultado un porcentaje ínfimo y casi despreciable, pero en aquel instante, ambos sentían que ese 1 % era mucho más de lo que necesitaban para acabar con todo lo que llevase las letras de SeDram grabadas.
—¿Listo, Aarón? —preguntó N-1 cuando este se aproximó a su butaca de conexión habitual.
Desviando su mirada para encontrarse con la de Catrina, observó cómo esta asentía henchida de orgullo y le alentaba a darlo todo en aquellos últimos entrenamientos.
—Más que nunca, amigo mío —respondió sin perder el contacto ocular con ella—. Vamos allá.
En los escasos segundos que el técnico jefe tardó en conectar la oscura semiesfera en un lado de su frente, Aarón pensó en lo lejos que quedaban ya aquellos primeros días de su llegada a la central de La Resistencia. Aquella distancia no lo era tanto en tiempo como en sentimientos, pues solo habían transcurrido unas pocas semanas desde que su hogar, su vida y todo su mundo se redujese a una butaca y una semiesfera metálica bajo la protección de robustas paredes en algún lugar del planeta desconocido para él. Las emociones, sin embargo, sí que parecían haber seguido una evolución mucho más acelerada, pues los que a su llegada solo eran para él unos secuestradores con ínfulas de salvadores, se habían convertido en tan breve lapso en seres muy importantes en su vida. Los que en primera instancia parecían seres adustos y arrogantes, eran individuos maravillosos a los que les había tocado luchar una guerra para la que nadie está preparado. Aquellas personas repudiadas por un mundo que las había convertido en sanguinarios terroristas eran, en realidad, unos auténticos héroes. Individuos capaces de dar la vida y poner en riesgo la de todos sus seres queridos por un delirante plan con la única esperanza de salvar a aquellos que tanto les odian de una condena a cadena perpetua, en una minúscula celda y sin posibilidad de futuras revisiones.
◆◆◆
 
Las últimas tres jornadas de entrenamiento resultaron, de lejos, las más productivas para Aarón. Confiado por la mejoría que había experimentado desde su primera sesión y con una fe cada vez más inquebrantable en aquello por lo que luchaban, sentía que, si tenía que dar la vida entre aquellas cuatro paredes, lo hacía orgulloso por una causa mucho mayor que cualquier otra. Lo único que lamentaba antes de cada conexión era no poder ver ni hablar con Julia ni con su familia, no poder decirles lo mucho que los quería, lo orgulloso que estaba de ellos y lo afortunado que había sido de que sus existencias coincidiesen de una forma tan estrecha en el caprichoso espacio-tiempo. Deseaba verlos, aunque solo fuese una vez más, abrazarlos, mirarlos a los ojos y decirles que todos ellos eran el amor de su vida, el amor más incondicional, el amor en su más pura esencia. Sabía lo imposible de aquello, por lo que se conformaba con recordar sus rostros y ponerlos a salvo en su memoria, confiando en la seguridad física para todos ellos que Sensei le había prometido a su llegada. El dirigente nunca entró en detalles, pero le aseguró que durante el transcurso de la misión estarían a salvo.
◆◆◆
 
—¿Pensando aún en todo lo que nos depara el día de mañana?
Sentado en un lado de la cama, Aarón levantó ligeramente la cabeza tras escuchar la voz del líder de aquel movimiento revolucionario.
—Creo que esta noche me va a ser imposible pegar ojo —dijo tras asentir de forma sutil—. Mañana, cuando nos conectemos por primera vez a SeDram, va a haber tanta incertidumbre que no puedo dejar de pensar en un más que posible fracaso por mi culpa.
Con un gesto con la mano, Sensei le solicitó permiso para sentarse a su lado, a lo que el joven respondió afirmativamente por medio de otra señal.
—Lo harás bien, hijo —comentó tras colocarse a su lado—. Estás listo. Al menos, todo lo que se puede estar para algo así…
A Aarón se le escapó una sonrisa. La expresión alegre de su cara no se debía a los ánimos provenientes de su acompañante, sino al cariño con el que le había llamado «hijo». Desde que le llevaron a aquel lugar era la primera vez que le llamaba así y, por qué iba a negarlo, le había gustado.
De forma casi inconsciente, inclinó su cabeza hasta que esta terminó reposando sobre el hombro de Sensei. A las puertas del infierno como se encontraban, cualquier gesto o palabra de cariño era más que bienvenida. Respondiendo al gesto de Aarón, el hombre acarició su pelo y después le besó lo más cerca posible de la frente que pudo. Sin duda alguna, aquel líder, pese a priorizar la transcendental misión por encima de todo, quería protegerle tanto como pudiera y mediante aquel breve contacto de sus oscuros labios con el rostro pretendía recordárselo.
Durante unos segundos más, ambos permanecieron en la misma posición hasta que, por fin, algo que se encontraba sobre la pequeña mesita de noche llamó la atención de Sensei y este se levantó para ir a por ello.
—Recuerdo cuando yo leí estas historias de ciencia ficción —comentó con cierta nostalgia tras sostener ambos volúmenes de tapa blanda con sus manos.
Aarón se recompuso y también se incorporó.
—No he terminado el segundo libro aún, pero a veces, mientras estoy sumergido en su lectura, pienso que su guerra es más sencilla que la nuestra.
—¿Crees que una guerra contra extraterrestres gigantes y casi inmortales es más sencilla que la nuestra?
Ambos rieron tras la pregunta que había formulado Sensei. Solo unos pocos años atrás, la idea de luchar en un mundo virtual contra el propio sistema informático que le había creado y que pretendía someter a la humanidad con ello resultaba una idea tan loca que solo podía haber salido de la mente de algún escritor con exceso de imaginación. Siempre dentro del contexto en el que hablaban, la idea de combatir a extraterrestres asesinos y déspotas no parecía ni tan descabellada ni tan mala.
—Al menos, ellos sabían quién era el enemigo —espetó Aarón con cierta rabia.
—Nosotros también lo sabemos —contestó de inmediato Sensei—. Lo único que aún no conocemos es la manera de llegar a su corazón para destruirlo… Pero juntos lo averiguaremos y lo destruiremos en tantos pedazos que les será imposible repararlo.
—Sí… —acertó a murmurar Aarón mientras mostraba un ademán de sonrisa.
Sensei dejó los viejos y desgastados libros sobre la mesita. Aquella bilogía, compuesta por las novelas 2049 y 2050, y escritas por un autor del que poco se sabía, mostraban en sus descoloridas portadas lo terrible que se verían tales extraterrestres si acabasen llegando a nuestro planeta.
—Descansa, Aarón —dijo Sensei antes de irse—, tu equipo te necesita al 100 %.
Antes siquiera de que le contestase, salió de la habitación y un último pensamiento le sobrevino antes de cerrar la puerta tras él. Quizás Aarón estuviese en lo cierto y fuese más sencillo combatir a seres extraterrestres que a SeDram… Por suerte o por desgracia para todos ellos, lo primero solo era ficción literaria y lo segundo, la triste y dura realidad que les había tocado vivir.
—Sensei…
La voz del joven le hizo girarse de nuevo.
—Si al final logramos la victoria, habrá que volver a escribir libros y recuperar todo ese arte y ese conocimiento que se perderá con la guerra, ¿no?
Dejando entreabierta la puerta, Sensei se adentró ligeramente en la alcoba.
—Como en todos los ámbitos, en la literatura, innumerables tesoros se perderán por el arduo camino que tenemos por delante.
Tras un suspiro, Aarón bajó la mirada con gesto apesadumbrado.
—Puede parecer una tontería comparado con todas las vidas que se apagarán en esta travesía en la que estamos inmersos, pero me da mucha pena saber que nunca podré leer esas grandes historias que genios contemporáneos y de otras épocas dejaron plasmadas en papel.
Sensei le dedicó una mirada compasiva.
—Siempre queda algo, Aarón —le dijo con tono tranquilizador—. No podemos salvar una gran cantidad de volúmenes, pero te aseguro que no se perderá todo, que la literatura sobrevivirá a la más cruenta de las guerras.
El joven levantó la cabeza y le miró.
—Supongo entonces que siempre tendremos una Biblia a mano.
—¿Por qué una Biblia? —preguntó Sensei, confundido por su razonamiento.
—Si hablamos de salvar solo lo más importante, ¿qué libro puede haber más importante que ese?
Aarón esperaba que su acompañante sonriese tras su comentario; sin embargo, para su sorpresa, el gesto de Sensei se volvió más serio.
—No salvaremos la Biblia, ni el Corán… ni ningún texto religioso que haya causado guerra, muerte y destrucción en nombre de algún dios. Tampoco salvaremos las obras de Nietzsche, Marx, ni ningún volumen filosófico que pueda ser malinterpretado y motivo de guerras futuras.
Por unos instantes, Aarón dirigió de nuevo la mirada al suelo. No esperaba una respuesta tan tajante como la que acababa de recibir.
—Pero… —balbuceó—, lo que dices no tiene ningún sentido. La religión y la filosofía no matan a nadie, es el ego humano y la tergiversación de esos textos de los que hablas lo que lleva a tan funestos finales.
Sensei, ahora sí, le sonrió.
—Entonces estás de acuerdo conmigo en que la literatura es el arma que más personas ha matado a lo largo de la historia.
—¡No! —respondió Aarón airado—. ¿Cómo podría estar de acuerdo en algo así? Te repito que son las personas y no los textos los que causan esa guerra y destrucción de la que hablas.
—Una pistola o un rifle tampoco matan por sí solos. Siempre tiene que haber una persona detrás que apriete el gatillo.
—No es lo mismo, Sensei… No son comparaciones justas.
—Por supuesto que no es lo mismo. Un arma solo es un arma y su único fin es causar daño —argumentó—. Un libro, con el tiempo y las condiciones adecuadas, puede llegar a convertirse en el arma más peligrosa del mundo, pero también puede ser una fuente inagotable de conocimiento, placer o entretenimiento.
—Si el mundo se acaba, la gente que sobreviva necesitará esperanza y eso es algo que una Biblia podría ofrecer a muchas personas —dijo retomando el tema del libro sagrado.
Sensei asintió con sutileza.
—Educación, Aarón —le corrigió—, lo que la población necesitará será educación. Ser capaz de analizar y valorar un texto por uno mismo para evitar que alguien se adueñe de esas palabras y las use para su propio beneficio.
El joven se quedó pensando en lo que acababa de escuchar.
—Todo creyente debería saber que la palabra de Dios es una cosa y lo que un humano, por muy santo que este fuera, ha plasmado en un libro como si fuera esa misma palabra de Dios es otra muy distinta —continuó explicando Sensei—. Hay una época, unos valores, una jerarquía, unos intereses, una política de por medio… que provocan alteraciones en mayor o menor medida de esa «verdad» revelada. La historia nos ha enseñado en demasiadas ocasiones que al diablo le gusta esconderse a la sombra de las religiones.
—¿Tan estúpido consideras al grueso de la población como para no poder leer algo que exija una mínima reflexión?
—Aquí no estamos planteando la inteligencia de las personas, sino su educación. La falta de una buena educación lleva a la falta de valores, de raciocinio y a una ausencia de principios morales sólidos. La falta de educación, no de formación académica, lleva a la sociedad directamente a una sumisión total a un poder establecido y en el que cada vez recae más poder. ¿Te suena de algo?
—SeDram… —musitó.
Sensei chasqueó los dedos.
—Así es —certificó—. Y ahora viene cuando todo lo que te he contado se aúna. SeDram no es un arma en sí, sino, entre otras muchas cosas, un arma potencial… Si no hay una buena educación y los principios decaen, la cara menos amable de SeDram es la que progresa. Dale a una sociedad muy manipulable lo que quiere, convierte tu producto en la mayor de sus necesidades y tendrás el mundo a tus pies.
Volviendo a sentarse en la cama, Aarón comenzó a analizar todo el trasfondo que llevaban las palabras de su anfitrión. Era cierto que los individuos con una buena educación estaban muy cerca de alzarse con el triste título de «especie en peligro de extinción», pero una limitación tan brusca de las libertades era una jugada demasiado arriesgada y de consecuencias imprevisibles.
—Y dime, Sensei… ¿crees que coartando las libertades solucionarás el problema?, ¿no nos convertiríamos en eso mismo que intentamos destruir, en unos tiranos?
—A lo primero te diré que solo es un primer paso de un largo camino de reeducación, a lo segundo te contesto que muchos nos verán así, pero no nos pareceremos en nada.
—¿Reeducación? —preguntó intrigado—. ¿Cómo se reeduca una sociedad que lleva siglos luchando por unas libertades que tú les quieres quitar de repente?
—Yo no he dicho que quiera quitar la libertad, digo que es necesario hacerlo para poder comenzar de nuevo —matizó Sensei—. Es necesario imponer al comienzo unas leyes muy estrictas para que la población entienda que los derechos y las responsabilidades van de la mano. La primera generación no lo entenderá y será una etapa de mucha frustración, la segunda y tercera generación empezarán a normalizar esa situación tan estricta y a partir de ahí podremos ir relajando, muy poco a poco, esas leyes debido a que el mensaje ya estará grabado en la mente de los progenitores y serán ellos mismos, sin necesidad de normas escritas, los que trasladen esa forma de pensar a su descendencia.
—Me sorprende tu seguridad en que ese sistema funcionará… No hay que ser un genio para saber que la ciudadanía se opondrá a ese cambio, a que habrá infinitud de revueltas.
Una vez más, Sensei desplegó uno de sus particulares gestos rebosantes de confianza.
—Funcionará, Aarón, por supuesto que lo hará. Has olvidado que hablamos de una sociedad postapocalíptica que ha visto cómo la libertad mal entendida y mal usada puede suponer la más terrible de las tragedias. Hablamos de una sociedad que ha visto todo el daño que SeDram ha sido capaz de causar por la falta de educación.
—¿Y quien sobreviva y no lo acepte?
Sin perder la expresión previa, Sensei se dispuso a responderle.
—Ya te lo dije a tu llegada… Solo quien lo merezca será libre.
Aarón iba a decir algo, pero finalmente optó por no hacerlo y replantear la cuestión que tenía en mente. Todo lo que aquel líder le había dicho en aquella trascendental conversación tenía mucho sentido, pero su discurso se le antojaba demasiado radical. No podía más que darle la razón en todo lo referente a la pérdida de valores por parte del grueso de la sociedad y al uso inapropiado de la libertad individual y, a pesar de ello, estaba seguro de que había un episodio de la vida de Sensei que debía de haberle incitado a tomar una determinación así… Algo le había marcado tan profundo que quería borrar, incluso la más mínima posibilidad, de que se repitiese en el futuro.
—¿Confías en mí?
Por primera vez desde que llegó, vio cómo el rostro de Sensei mostraba un resquicio de duda. Tal pregunta le había sorprendido.
—Por supuesto.
Aarón negó con la cabeza.
—No me refiero a mí como partícipe de esta misión por pura casualidad, te pregunto si, ahora que me conoces más, confías en mí como persona, como Aarón Rubio.
Sensei se acercó hasta la cama para sentarse, una vez más, a su lado.
—La respuesta es la misma que antes. Por supuesto que confío en ti como soldado y como persona.
Aarón le miró a los ojos.
—Pues cuéntame quiénes sois —sentenció—. No quiero saber vuestros nombres ni nada que pueda poner en peligro la misión, pero necesito saber, por si estos son los últimos días de mi existencia, con quiénes voy a morir.
»Vosotros sabéis casi todo de mí, pero yo no sé nada de este grupo… Cuéntame, Sensei, dime por qué elegiste este equipo y en qué momento llegaste a la conclusión de que la humanidad necesitaba un reseteo de urgencia.
Tras unos segundos de reflexión, Sensei aceptó contar una historia. No era exactamente la que le estaban solicitando, pero era lo más personal y sincero que podía ofrecerle sin poner en riesgo extremo la misión. Cualquier dato mal calculado que le aportara podría ser usado en su contra por parte de SeDram, pero llegados a ese punto resultaba fundamental que Aarón sintiese una confianza plena tanto en él como en su equipo.
—Todo comenzó veinte años atrás, como muchas de las grandes ideas, en un pequeño garaje de una modesta vivienda unifamiliar. La ciudad en la que se hallaba dicho hospicio era Toronto y la casa pertenecía a la familia Reed.
Al escuchar aquel famoso apellido, el joven se sobresaltó.
—¿Reed?
—Logan Reed y Emily Meyers… los padres de Mariam, la mujer que se convertiría en la futura CEO de SeDram y en una de las personas más poderosas e influyentes del mundo.
»Allí, en un pequeño escritorio improvisado y rodeado de cajas de cartón repletas de viejos recuerdos, herramientas de bricolaje y trastos varios, se fraguó el origen del mayor sistema de inteligencia artificial del mundo. Armados con los mejores ordenadores que nuestro nivel económico nos había permitido adquirir, Mariam y yo comenzamos a trabajar…
—¿Acabas de decir Mariam y yo? —preguntó Aarón con la mandíbula desencajada—. Eso quiere decir que…
El vello de sus brazos se erizó solo de pensar en las palabras que, con toda seguridad, vendrían después.
—Que soy el cofundador de SeDram —sentenció Sensei.
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—No consigo aún una buena recreación de la manzana —se lamentaba Nabil—. Existe demasiada información entre estas cuatro calles para que el sistema pueda procesar en tiempo real todas las variables. Si nos ceñimos al entorno, perdemos mucha información de las personas, y si enfocamos nuestros recursos en recrear a los individuos, el sistema no tiene potencia suficiente para optimizar el entorno.
—Ya te dije que programaras el entorno como un sistema cerrado —respondió Mariam sin demasiada preocupación—. Añade cuatro o cinco variables preprogramadas y deja que el sistema juegue con ellas. Debemos centrar la mayor parte de la potencia de nuestro hardware en las personas, en que parezcan lo más reales posibles.
Nabil se quitó las gafas de realidad virtual con las que estaba trabajando y se giró hacia su compañera.
—Sabes igual que yo que eso es una chapuza. Programar, por ejemplo, días de sol, lluvia, nieve, viento y niebla es muy sencillo y apenas requiere un pequeño porcentaje de nuestra capacidad de procesamiento, pero resultará en algo repetitivo y hará que la gente no tenga esa sensación de realidad virtual completa que buscamos.
Mariam se acercó a él, se sentó a su lado y durante unos segundos dirigió la vista a los dos monitores que estaban sobre la mesa; eran dos grandes pantallas con el fondo negro y repletas de líneas blancas con códigos de programación.
—¿Y qué propones?
Nabil suspiró antes de contestar. Sabía que lo que iba a decir a su socia no le iba a gustar nada.
—Omitir a las personas… Al menos, por ahora.
—¡Imposible! —exclamó Mariam al momento—. Eso es precisamente la base de nuestro programa, si quitamos eso no nos quedará nada que no se haya hecho ya antes.
—Nuestra recreación es mejor —remarcó él—. Si omitimos el factor humano, jamás se habrá visto algo como lo que podemos crear.
La joven negó con la cabeza. Su gesto era serio y su decepción, notable.
—Eres la mejor programadora que he conocido, esto solo es un primer paso para conseguir…
—¡Por eso mismo, Nabil! —espetó sin siquiera dejarle terminar—. ¡Porque somos los mejores no podemos presentar una pequeña mejora de lo ya existente! Tenemos que revolucionar la realidad virtual para que las empresas se vuelvan locas y quieran invertir todo su dinero en desarrollar nuestra idea.
El hombre se levantó y de su cansado rostro, producto de las escasas horas de sueño de las últimas semanas, brotó una sonrisa compasiva para su amiga.
—Los recursos son los que son, Mariam. Sería genial disponer de un capital ilimitado para recrear todo con precisión, pero hoy por hoy, para nosotros y a pesar de tu talento, tal empresa es imposible.
—Hoy por hoy…
Nabil observó extrañado cómo Mariam repetía en susurros aquellas palabras.
—¡Lo tengo! —exclamó tras incorporarse, con una amplia sonrisa y un inusual brillo en los ojos—. Sé cómo conseguir una recreación fiel de la realidad para el día de la presentación.
Sin otorgar ningún tipo de información adicional a su compañero, Mariam tomó asiento de nuevo frente a los monitores y empezó a modificar a toda velocidad una parte del lenguaje de programación existente. Tras más de media hora sin despegar la vista de la pantalla y sin dejar de teclear, finalmente agarró las gafas de realidad virtual y se las entregó a Nabil.
—Dime qué te parece.
Sorprendido, el hombre las aceptó y se las colocó. Mariam había borrado muchas más líneas de programación de las que había escrito y ni siquiera había necesitado ponerse las gafas para comprobar el resultado de sus modificaciones.
Los segundos pasaban y la boca de Nabil se iba abriendo por momentos. Cinco minutos más tarde, apartó el dispositivo de realidad virtual de sus ojos y mostró en su rostro una expresión de felicidad.
—¿Cómo diablos lo has hecho? —preguntó dirigiéndole una mirada en la que se entremezclaba la satisfacción y la incredulidad.
—Antes dijiste que era la mejor, ¿recuerdas?
Nabil asintió.
—¿Dónde está el truco?
—Solo necesitamos que la simulación funcione en el lugar y en el momento en que hagamos la presentación. Si les damos una primera impresión real del potencial del sistema, no será necesario recrear más que un solo escenario.
Nabil se echó las manos a la cabeza al tiempo que su alegre gesto se iba difuminando hasta transformarse en una mueca de duda.
—¿Has borrado todo y reducido el entorno a una única posibilidad? —preguntó pese a no necesitar respuesta—. Joder, Mariam, no funcionará. Con una programación así perdemos el control total del entorno e impedimos a los núcleos de aprendizaje automático que puedan acceder a ello. Hablas de apostar todo nuestro trabajo a una sola carta… de dejar nuestro futuro en manos del azar.
—Hablo de conseguir la mayor financiación que jamás se haya destinado a un proyecto informático.
—No me gusta… —remarcó Nabil—. El simple hecho de escoger un día soleado y que aparezcan unas pocas nubes nos hará perder toda la credibilidad. ¿Qué pasa si ese día caen unas gotas de lluvia?, ¿qué pasa si la temperatura no coincide? No solo no conseguiremos la financiación con la que fantaseas, sino que pensarán que somos unos farsantes y se nos cerrarán todas las puertas.
Mariam se levantó y colocó su rostro a escasos centímetros del de su compañero.
—¿Confías en mí?
—Esto no tiene nada que ver con la confianza, es estadística y la tenemos claramente en contra.
La joven fijó su mirada en los oscuros ojos de Nabil y le tomó de las manos con las suyas.
—¿Confías en mí? —repitió.
Manteniendo el contacto visual con los cerúleos ojos de aquella joven, sentía cómo sus suaves y cálidos dedos le acariciaban.
—Por supuesto —respondió finalmente.
—Pues hagámoslo —dijo ella casi en un susurro—. Ayúdame a aumentar al máximo las posibilidades de éxito… Ellos nos darán el dinero y nunca llegarán a conocer las carencias de nuestro programa.
Nabil se tomó unos segundos para pensar. Lo que Mariam proponía era una locura que dejaba demasiado al albur, pero tampoco era la primera vez que se había hecho algo así y había tenido éxito. A su cabeza acudieron dos de los más sonados ejemplos: Steve Jobs, por un lado, y el equipo de desarrolladores del precursor del archiconocido Google Earth, por otro. El primero se remontaba a 1984 y suponía el éxito in extremis de la presentación del primer Macintosh a falta de pulir muchos detalles de este para la versión final. El segundo databa de la década de los 90 y significaba el triunfo logrado por los desarrolladores con unos recursos de hardware limitados pero muy bien optimizados.
—Está bien, Mariam —dijo mientras asentía—. Hagamos la mayor presentación de realidad virtual de la historia.
Sin mediar más palabra, ella le besó en la mejilla y después colocó los labios cerca de su oído.
—Gracias, Nabil —susurró—. Te prometo que lo lograremos.
Aquellas palabras aceleraron los latidos de su corazón. No era la confianza que Mariam tenía en que todo iba a ir bien lo que provocaba esa reacción en su cuerpo; era el roce de sus manos y sus labios, la dulce fragancia que desprendía, su limpia sonrisa… Todo ello aumentaba aún más la atracción que Nabil sentía por aquella mujer a la que doblaba en edad.
◆◆◆
 
Los gigantes tecnológicos que lideraban el panorama informático de la época se dieron cita, como cada primavera, en aquella multitudinaria feria celebrada en Toronto. El lema de ese año rezaba: «Realidad virtual e inteligencia artificial: simbiosis perfecta» y buscaba las mejores propuestas para llevar los imperfectos mundos virtuales, en los que parecía haberse estancado la industria desde hacía años, a un nuevo nivel.
Con uno de los presupuestos más bajos y permitida su participación en el evento gracias a ciertos contactos que Nabil forjó durante su época universitaria, Mariam y él acudían a la feria con el objetivo de conseguir la máxima financiación posible para el proyecto por el que tanto habían luchado los dos últimos años. En su pequeño stand habían ocultado en los armarios su escaso hardware y potenciado una estética limpia y libre de interferencias para atraer a los inversores. Eran conscientes de que no podían competir en potencia bruta contra las carísimas y vanguardistas máquinas que otros poseían, por lo que habían decidido esconder sus equipos y centrar sus opciones en la experiencia del usuario, una que el talento de Mariam y la insistencia de Nabil habían sublimado al máximo.
—¿Está preparado para adentrarse en el mundo del futuro?
Un alto cargo de una de las empresas informáticas más importantes de toda Norteamérica, la multimillonaria Alset Letni, se giró cuando la dulce voz de Mariam reclamó su atención.
—¿Disculpa?
Mariam se aproximó al hombre; elegante, de mediana edad, bien peinado y vistiendo un lujoso traje azul oscuro, para invitarle a que tomara asiento en la pequeña butaca que habían dispuesto para las demostraciones.
—Le ofrecía la oportunidad de experimentar en primera persona el futuro de la tecnología —recalcó ella.
Aquel individuo hizo un ademán de sonreír. Miró a Nabil, luego a Mariam, después a su carísimo reloj y finalmente aceptó la propuesta. Se notaba que no esperaba demasiado de aquella experiencia, pero le sobraba algo de tiempo para su siguiente evento y le había picado la curiosidad.
—¿Qué Universidad respalda vuestro proyecto?
—Ning…
—Hemos realizado este proyecto como una apuesta personal nuestra —intervino Nabil, cortando de forma súbita a su compañera—, pero nuestro trabajo de investigación previo y la puesta a punto inicial estuvo amparada tanto por la Universidad de British Columbia como por el Humber College.
—¿Estudiaste allí?
—Sí —respondió Nabil—. En ambas.
Aquellas respuestas parecieron convencer al hombre y este finalmente se sentó en la butaca para alivio de Nabil, quien confiaba en que ahí acabase la ronda de preguntas. Mariam aún era muy joven y pecaba de principiante en la primera toma de contacto profesional; por el contrario, él ya había aprendido muchos años atrás que daba igual lo bueno que fuese un proyecto si detrás no había ninguna institución de prestigio respaldándolo. Nombrar esos dos reconocidos centros educativos era lo que les iba a permitir mostrar su proyecto a los líderes informáticos del momento.
—¿Qué tengo que hacer? —preguntó el directivo tras tomar asiento.
La joven pelirroja le entregó un pequeño cilindro metálico, suficientemente fino y cómodo para mantenerle dentro del puño, le colocó una liviana mascarilla fonoabsorbente para poder hablar con total intimidad y a continuación se dispuso a ponerle las gafas de realidad virtual con auriculares aislantes integrados.
—Lo que quieras —respondió ella antes de tapar sus ojos y oídos y proceder a la activación del programa—. Para terminar, solo tienes que decir: «Abandonar simulación».
Sin más preámbulo, la joven indicó a Nabil que pusiera a máximo rendimiento el sistema. Todo el esfuerzo realizado durante incontables horas de extenuante trabajo, todas sus ilusiones y cualquier esperanza de financiación futura pasaba por aquella simulación que estaba a punto de dar comienzo. O impresionaban al hombre que se encontraba recostado en su butaca, o podían ir despidiéndose de que su proyecto subiese de nivel.
—Dando comienzo a la simulación en: 3… 2… 1…
Un instante antes de finalizar la cuenta regresiva, Nabil miró la pantalla de su reloj inteligente. Los datos atmosféricos que su compañera y él habían preprogramado en su sistema parecían coincidir casi en su totalidad con la realidad actual. Si el usuario no era demasiado observador, la arriesgadísima idea de Mariam para ahorrar recursos podía llegar a funcionar.
—¡Dentro simulación!
Pequeños movimientos de la mano del hombre indicaban que el programa se estaba ejecutando con éxito. Nabil observaba con atención en uno de sus monitores los datos codificados en interminables líneas de texto, en apariencia ilegibles, que mostraban la actividad del usuario. Mientras tanto, Mariam se sentó en una silla a esperar, con aparente tranquilidad, a que el directivo finalizara la prueba. Sabía que ya no había nada más que pudieran hacer y se mostraba segura y satisfecha con la labor realizada.
Los primeros diez minutos pasaron y el directivo seguía conectado a su programa. Los datos de uso que le proporcionaba el sistema en tiempo real indicaban que el consumidor estaba exprimiendo el hardware al máximo y que los recursos estaban a punto de llegar a su máximo teórico. Además, la temperatura de los procesadores, debido a la carga a la que estaban sometidos, estaba a punto de provocar una bajada drástica de rendimiento para no poner en peligro la integridad de los componentes físicos. Cuando una señal de alerta empezó a parpadear en una de las pantallas, Nabil no tuvo más remedio que acudir a su socia en busca de algún milagro.
—En poco más de un minuto el sistema colapsará —susurró con frustración—. Si no permitimos que, al menos por un tiempo, el sistema reduzca la carga de trabajo para bajar la temperatura, se dañarán las piezas.
—¿Podríamos hacerlo sin apenas bajar el rendimiento? —preguntó ella.
—No… —espetó—. Necesitamos cerrar alguna vía de trabajo antes. Los recursos de los que disponemos son demasiado escasos pese a todo el trabajo de optimización.
Mariam se quedó pensando en lo que acaba de decirle su compañero. Si finalizaban ciertas vías secundarias, el sistema podría seguir rindiendo al máximo en lo esencial… y el usuario no tendría por qué enterarse.
—Accede a la gestión de recursos del cilindro de mando y permite las modificaciones durante la fase de simulación en su giroscopio.
—¿Qué pretendes? —preguntó.
—Conseguir unos minutos más —respondió ella.
Sin tiempo para explayarse en las explicaciones, Nabil hizo lo que le solicitaban y permitió el acceso, normalmente bloqueado por seguridad durante la simulación, al cilindro de mando.
—Déjame un momento —le solicitó Mariam con tono urgente.
Se sentó y, con una agilidad sorprendente en sus dedos, comenzó a modificar la entrega de recursos a cada ángulo del cilindro en relación con el usuario. Dejando los 120 grados que coincidían con la espalda del consumidor a cero recursos, desvió parte de la potencia sobrante a las zonas que el usuario veía y desactivó varios núcleos de bajo rendimiento para reducir algo la temperatura.
—¿Qué demonios haces, Mariam? —preguntó con evidente enfado Nabil tras ver lo que pretendía—. ¿Qué pasará si se da la vuelta?
—Si lo hace despacio, el sistema lo interpretará bien —respondió ella sin mirarle—. He dejado bastantes grados de margen en cada uno de sus perfiles.
—¿Y por qué va a girarse despacio? —inquirió él sin levantar demasiado la voz—. ¡La hostia! Es mejor que el sistema falle por falta de recursos a que quedemos como unos auténticos idiotas.
Mariam se giró y le lanzó una mirada furiosa.
—No lo hará porque ya está a punto de desconectarse… Deja de ser tan pesimista y confía en mi trabajo.
—Querrás decir en nuestro trabajo —matizó Nabil.
—Claro… —confirmó sin demasiado entusiasmo.
Una vez más, Nabil cedió a la estratagema de la joven prodigio y su corazón se agitó de puro nerviosismo. Él también intuía que restaban pocos minutos para que el directivo abandonara la simulación, pero estaba seguro de que iban a ser los más largos de su vida.
Esta vez ninguno de los dos apartó la mirada de la información que el giroscopio del cilindro enviaba a la pantalla. La drástica operación ejecutada por Mariam había tenido efecto y había conseguido estabilizar la temperatura para que el sistema pudiera rendir al máximo durante un corto periodo de tiempo más; sin embargo, un mero movimiento brusco de la mano del usuario y la simulación colapsaría irremediablemente.
—Que termine ya, por favor… —murmuró Nabil.
Como si el directivo hubiera escuchado aquella súplica, su actividad remitió y la proliferación de líneas en la pantalla se detuvo. Algo así solo podía significar dos cosas: que el usuario había puesto fin a la simulación o que el sistema había colapsado por falta de recursos y habría que reiniciarlo. Tras unos segundos que se les antojaron eternos, las diversas ventanas del software se cerraron y un cuadro emergente apareció en el escritorio con un escueto texto en su interior: «El usuario ha abandonado la simulación».
Soltando el aire contenido en sus pulmones y respirando con alivio, sus rostros esgrimieron una sonrisa contenida y se dedicaron una mirada de complicidad.
Mariam se acercó al directivo y con delicadeza le retiró primero las gafas y luego la mascarilla.
—¿Qué le ha parecido? —preguntó con una inquietud impropia en ella.
Aquel hombre no le contestó. Tras devolverle el cilindro metálico sin siquiera mirarla, se levantó de la butaca, sacó su teléfono y realizó una breve llamada a una tal Sophia para que acudiese de inmediato al stand en que él se encontraba.
Atónitos, Nabil y Mariam intercambiaron miradas sin saber muy bien cómo reaccionar al extraño comportamiento que estaba mostrando el directivo.
—¿Está todo bien? —inquirió Nabil.
—Un momento… —musitó el hombre acompañando las palabras con un gesto con la mano para que no siguiesen con las preguntas.
Sin comprender lo que pasaba por la mente de la persona que acababa de probar su creación, optaron por esperar a que la misteriosa mujer acudiese. Un minuto después, una chica que debía rondar los treinta años, morena, con el lado derecho del cráneo rapado, gafas de pasta negra, deportivas anchas y con unas vestimentas bastante menos elegantes de los esperado, se presentó ante ellos.
—Examina sus equipos y hazme una valoración del hardware que poseen sobre una escala del uno al diez, siendo uno la puntuación con menor valor económico.
—Dame unos minutos —respondió la recién llegada a la orden de su jefe.
—No hay ningún problema en esto, ¿verdad? —comentó el directivo a ambos—. Sophia es nuestra mejor programadora y quiero saber su opinión.
Tanto Nabil como Mariam negaron con la cabeza perplejos por el inesperado giro que había dado la situación.
Sophia abrió los pequeños armarios en los que guardaban los equipos y tras un somero análisis los volvió a dejar en su sitio. Después observó las gafas, la mascarilla y el cilindro. Por último, se acercó a las pantallas y con una velocidad en los dedos semejante a la de Mariam empezó a rebuscar la información que le requería su superior.
Unos minutos más tarde, y ante la atenta mirada de los tres presentes, la joven se giró, sonrió y emitió su veredicto.
—Sin lugar a duda, estos equipos tendrían una valoración de 1 sobre 10… 2 a lo sumo si somos muy benévolos y valoramos la tecnología de la mascarilla y la precisión del cilindro.
Los oscuros ojos del directivo se abrieron por completo al escuchar tal afirmación de la boca de su empleada.
—No puede ser… ¿Estás segura de que esos ordenadores tienen una valoración tan baja?
Sophia asintió sin titubear.
—Son ordenadores de consumo muy bien construidos y con ciertas modificaciones para tareas gráficas algo más pesadas, pero para un entorno de realidad virtual como el que se espera de esta feria, son poco más que simples juguetes… Eso sí, la optimización de recursos y la gestión a nivel de programación de lo que quiera que muevan estas máquinas es casi perfecta. Nunca había visto algo así.
—¿Serías capaz de crear un entorno virtual, en alta definición, en el que haya una interacción completa del usuario con el resto de las personas y los elementos simulados y que, además, dicho entorno se adaptase a la realidad actual?
—¿Con estos equipos? —preguntó la joven trabajadora.
—Sí.
Shopia negó con la cabeza.
—Imposible. Harían falta equipos cien veces más potentes y herramientas que aún no están suficientemente desarrolladas para poder cumplir una premisa tan ambiciosa.
—Le avisé de que se adentraría en el futuro —se aventuró a decir Mariam al ver los derroteros que la conversación de aquellos dos iba tomando.
De inmediato, el hombre sacó una chequera y una pluma plateada del bolsillo de su chaqueta, escribió algo, lo firmó y se lo extendió a ambos creadores.
Con cierta cautela, Nabil lo tomó y ambos fijaron su vista en la cantidad de dinero allí plasmada. Ocho ceros precedían al solitario uno. Aquel hombre había picado de lleno en el anzuelo de Mariam y les estaba ofreciendo la abultadísima cifra de cien millones de dólares por su programa.
—Solo es un pequeño adelanto… —matizó el hombre—. Si trabajáis para nuestra empresa, redefiniremos juntos los límites de la realidad virtual. Si habéis creado esta maravilla con unos recursos tan precarios, quiero saber hasta dónde podemos llegar cuando tengáis todo aquello con lo que hasta ahora solo podíais soñar.
Tras cesar su discurso, extendió la mano hacia Mariam para sellar el pacto.
Nabil, con los dedos trémulos tras la lectura del dineral que les iban a desembolsar, apenas acertó a realizar un gesto de afirmación a su socia. Todo lo que habían deseado estaba a un apretón de manos de convertirse en realidad. Instantes después, Mariam desplegó su inmaculada sonrisa y estrechó orgullosa la mano que le habían tendido hacía un instante.
—Bienvenidos a SeDram… —dijo ella, aún con su pequeña y estilizada mano en contacto con la del hombre—. Bienvenidos al futuro más esperanzador que el ser humano haya imaginado.
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Capítulo 11
SeDram: Ascenso




—¿Y ahora qué? ¿Cuál será el siguiente paso?
Desnudos y envueltos por finas y blanquecinas sábanas de tacto sedoso, Nabil alternaba aquellas preguntas con besos en las proximidades del cuello de su joven amante.
—Seguir evolucionando el casco hasta… —Las palabras de Mariam se entrecortaban por el húmedo roce de aquellos oscuros labios contra su piel—. Hasta que quepa en la palma de la mano —acertó a concluir.
—Suena bien —susurró él—, pero ¿qué te parecería si antes descansamos unas semanas y nos vamos de vacaciones a España? Llevamos meses trabajando sin parar.
—¿Por qué a España?
Antes de contestar, los labios de Nabil comenzaron su lento descenso por el suave torso de Mariam.
—Ya sabes que tengo familia en Barcelona —comentó sin dejar de besarla—. Además, dicen que es el país más rico del mundo.
Mariam cerró los ojos y se rindió momentáneamente a las placenteras sensaciones que le generaban las caricias de su amante.
—No sabía yo que esa península era una nación tan boyante a nivel económico, pero sí que me gustaría conocer las obras de Gaudí; especialmente, la Sagrada Familia.
Deteniendo su particular avance a la altura del ombligo, Nabil levantó la mirada para observar el hermoso rostro de la mujer con la que compartía lecho.
—España es mucho más que una península y no es el dinero lo que le hace rico —dijo sonriente—. Es su gastronomía, su clima, sus playas, sus bosques, los monumentos como los que quieres visitar… Dicen que si no fuera por el constante ruido, sería el mejor país del mundo para vivir.
Mariam soltó una leve carcajada y con la mano solicitó a su compañero que se aproximase a su cara.
—El mejor país del mundo será el que construiremos juntos nosotros dos —le susurró al oído.
Al escucharla, unas ganas irrefrenables de besarla se apoderaron de su mente y, de nuevo, ambos dieron rienda suelta a su pasión. Nabil sabía que ella no hablaba de un hogar idílico en el que ambos fueran a ser felices por toda la eternidad, sino que con ese país se refería a SeDram. Pese a ello, y durante el tiempo que durase aquel breve y pasional encuentro, prefería engañarse y pensar que, al igual que a él le sucedía, ella también estaba locamente enamorada.
Mucho había cambiado todo para ellos desde que aceptaron la oferta que aquel directivo les ofreció meses atrás. Sus modestas vidas habían dado un cambio radical y el dinero ya no volvería a ser un problema en el futuro. Unos sueldos millonarios eran solo la punta del iceberg de todo lo que el gigante tecnológico había puesto a su disposición para hacer de SeDram la mayor revolución tecnológica de la historia. Las más lujosas viviendas en pleno centro de Toronto, cualquier medio de transporte que pudieran necesitar, material tecnológico ilimitado, instalaciones de vanguardia y un equipo formado por más de doscientas personas, entre ellas Sophia, a su completa disposición las veinticuatro horas del día… Tal ingente panoplia de recursos sumado a los esfuerzos de Nabil y la genialidad innata de Mariam habían logrado evolucionar el sistema ampliamente en solo unos pocos meses. Las gafas, mascarilla y cilindro de control se habían aunado en un liviano y cómodo casco, mientras que el nuevo hardware había permitido ampliar y perfeccionar cada fase de las simulaciones sin tener que hacer concesiones y sin el menor miedo al colapso.
—No nos vamos a ir de vacaciones, ¿verdad?
Terminado el carnal encuentro, Nabil se encontraba en ropa interior, asomado a la gran cristalera de la habitación principal del lujoso ático. El skyline de la imponente ciudad canadiense se desplegaba ante él como un manto casi infinito de luces que pretendían evitar que la oscuridad se adueñase de las calles.
—Ahora hay mucho trabajo que hacer… pero después tendremos toda la vida por delante para hacer todos esos viajes con los que sueñas.
—¿Y si nunca llega ese momento? —dijo con patente melancolía.
Mariam se incorporó de la cama y se aproximó a él, abrazándole desde atrás. Un liviano camisón era la única prenda que tapaba su cuerpo.
—Llegará… Confía en mí.
Nabil sintió cómo los suaves labios de la joven besaban su espalda y las pálidas manos se entrelazaban con las suyas. La adquisición de SeDram por la tecnológica había desatado la euforia en ambos y ello había desembocado en una historia de amor. Una que aquel hombre no quería que acabase nunca y que, sin embargo, sentía que Mariam ya le había puesto fecha de caducidad.
—Como siempre he hecho —murmuró él sin demasiado entusiasmo.
◆◆◆
 
—Adelante.
Mariam y Nabil accedieron al despacho del CEO de la compañía, Mr. Logan Bergeron, situado en la última planta del edificio, y se sentaron en las dos cómodas butacas que estaban tras su elegante mesa de madera, la cual se mostraba impecablemente limpia y ordenada.
—Necesitamos que compres Brainlink y lo necesitamos ya.
Apenas habían tomado asiento cuando Mariam soltó la bomba sin preámbulos.
—¿Otra vez con eso? —preguntó alzando con sutileza los hombros—. Ya os dije que es imposible. Hay otras muchas empresas de conexión neuronal por las que podríamos pujar… pero hacerlo por esa no es factible.
—Es caro, no imposible —replicó Mariam.
El señor Bergeron suspiró y negó con la cabeza.
—Brainlink está fuera del alcance de Alset Letni. Si llevásemos a cabo esa operación tendríamos que suprimir todas las líneas de trabajo que no estuvieran relacionadas con la realidad virtual.
—Pues hazlo —dijo Mariam con tono serio.
Antes de que Logan diera una taxativa y negativa respuesta a su socia, Nabil intervino para intentar relajar un poco la tensión que se había formado en tan poco tiempo.
—La semana pasada nos dijiste que una colaboración con ellos sí que podría llegar a materializarse.
Ella le lanzó una mirada furiosa.
—Bueno… —contestó el CEO—, habría que estudiar las condiciones y el reparto de puestos y tareas en el proyecto, pero sí, supongo que conseguiríamos llegar a un acuerdo.
—¡No quiero colaborar con ellos! —exclamó Mariam tras dar un manotazo sobre la mesa—. ¡Quiero disponer de su tecnología como y cuando me plazca, sin tener que dar ningún tipo de explicación!
Ambos se sobresaltaron por el golpe en la madera.
—Cuidado con tus palabras, Mariam… —avisó el señor Bergeron, muy molesto por su actitud—. Podrían ser las últimas como trabajadora de esta empresa.
—Discúlpenos, señor Berg…
—¿Me amenazas? —comentó Mariam sin permitir hablar a Nabil—. ¡Si no fuera por mí, esta empresa no sería más que otra de tantas tecnológicas que desarrollan productos superfluos que nadie necesita!
Logan se incorporó airado y señaló a la puerta. A lo largo de todos los años que llevaba trabajando en ese despacho nadie le había hablado en aquel tono.
—¡Fuera de mi despacho ahora mismo!
Nabil agarró a Mariam por el brazo y, al ver que esta no avanzaba, tiró de ella hacia la puerta.
—«Mi despacho»… Quizás sea la última vez que tú puedas decir esas palabras —le amenazó Mariam antes de salir.
Sin permitir que se detuviera, Nabil arrastró a su socia y amante hasta el exterior del edificio.
—¿Qué cojones acaba de pasar ahí arriba? —dijo con evidente preocupación—. ¿Acaso te has vuelto loca?
De un gesto brusco, Mariam se zafó del agarre de Nabil y le dedicó a este una mirada altiva.
—A ese inútil le quedan en el cargo dos días —dijo remarcando el último par de palabras—. Estoy muy cerca de completar mi visión de SeDram y solo necesito que ese desgraciado me proporcione la tecnología de conexión neuronal de Brainlink para poder llevarlo a la práctica.
Nabil alzó los brazos. Su cara reflejaba a la perfección el desconcierto que sentía con la reciente actitud de Mariam.
—Te voy a decir tres cosas, así que préstame atención. Lo primero, el trabajo no es solo tuyo, es de ambos y también de todo el equipo que colabora cada día con nosotros; lo segundo, esta empresa nos está tratando genial y nos proporciona todo lo que está a su alcance casi sin cuestionar el motivo, por lo que no tienes derecho a recriminarles absolutamente nada; lo tercero, y lo más importante, ¿cuándo te has vuelto así de gilipollas?
—Vaya… —dijo esbozando una sonrisa siniestra—, así que eso piensas de mí, ¿no? Que soy egoísta, egocéntrica, infantil y gilipollas. Pues yo también te voy a hacer una pregunta. ¿Pensabas eso mismo ayer cuando me estabas follando o se te acaba de ocurrir mientras lamías el culo al director?
El rostro de Nabil tornó de la incredulidad al enfado.
—No vayas por ahí…
—¿Por dónde, señor Gouws? —exclamó con rabia—. Teníamos un sueño común, ¡uno por el que tú me convenciste de que merecía la pena luchar! Dejé los estudios para centrar todo mi esfuerzo en esta idea y ahora, a punto de culminar el proyecto, me pides que frene. Lo siento, pero terminaré el desarrollo de SeDram cueste lo que cueste y caiga quien caiga por el camino. Esto es demasiado grande para detenerse en minucias.
—No te reconozco… —respondió—. Nuestro sueño, ese del que hablas, hace mucho que se cumplió.
—Puede que el tuyo sí, pero la llama del mío aún arde con intensidad.
Acercándose a ella, Nabil hizo un último intento de que la mujer a la que tanto amaba entrara en razón.
—Si sigues por ese camino, destruirás todo a tu paso. Te pido, por favor, que hagas memoria y recuerdes que la idea original de SeDram era la de crear algo sumamente hermoso, no la de arrasar con todo lo que se interpusiera en tu rumbo.
Mariam aproximó su boca al oído de Nabil.
—La decisión está tomada —susurró—. Ahora elige tú si estás conmigo o contra mí.
Aquellas palabras precedieron la marcha de la joven. Su atractiva figura se perdía entre el gentío mientras las últimas palabras resonaban con fuerza en la cabeza de Nabil y marcaban un horizonte que por momentos se iba enturbiando más… «Conmigo o contra mí».
◆◆◆
 
—¿Está todo listo?
La voz de Mariam puso en alerta a todos los ingenieros y operarios de la sala de pruebas principal. Tan solo Nabil se podía permitir el lujo de no ponerse nervioso con su presencia.
—Estamos ultimando los detalles del casco —comentó Matteo, un ingeniero joven cuya valía le había proporcionado un alto cargo en la empresa—. En unos minutos podremos comenzar la primera prueba física.
Complacida, Mariam asintió y abandonó de nuevo la sala. Cuando volviera allí, esperaba que lo único que faltara fuera que ella apretara el botón para dar comienzo las revolucionarias pruebas.
Habían transcurrido solo cinco meses desde que tuviera lugar aquella conversación con Logan Bergeron cuando Mariam cumplió su amenaza. Los principales inversores de la tecnológica cayeron rendidos ante las promesas de fama y fortuna si seguían cada una de las indicaciones que la inteligentísima joven les hizo y dejaron caer al longevo CEO. Levi Desjardins fue la persona que ocupó tal vacante, un empresario de poco más de cincuenta años, aficionado a la buena vida, con marcado sobrepeso y con una cartera repleta de billetes, pero un cerebro vacío de conocimientos. El señor Desjardins no era más que una marioneta a la que Mariam podía controlar a su antojo, lo que quedó meridianamente claro cuando su primera acción como máximo directivo de Alset Letni fue la de adquirir al completo la empresa Brainlink. Tras esta, otras de menor renombre pero con tecnología puntera en los ámbitos de los sueños lúcidos, realidad virtual, realidad aumentada, inteligencia artificial y conexión neuronal fueron igualmente absorbidas por la empresa, una que empezaba a acumular muchas más deudas de las que podía pagar.
—Sabes que esto es una auténtica locura, ¿no?
El tono de voz de Matteo era suficiente para comprender las dudas que aquel faraónico proyecto le despertaban. Aquel inteligente y sensato veinteañero mantenía una excelente relación con Nabil y se sentía con la suficiente confianza para exponerle sus inquietudes.
—Sí…
Nabil se limitó a responder con aquel sucinto monosílabo sin siquiera mirarle. Nadie mejor que él sabía lo que estaban a punto de hacer, y eso mismo era lo que le había llevado a ofrecerse como voluntario para la primera prueba interna en humanos de la nueva e hipervitaminada versión de SeDram. Poco quedaba ya de aquel proyecto con el que Mariam y él se presentaron en la gran feria de Toronto y en el cual habían invertido años de pasión. Los millonarios recursos proporcionados por Alset Letni y la determinación, ambición e inteligencia de Mariam habían sido claves para la evolución meteórica de su sistema de realidad virtual. Las nuevas adquisiciones, como la de Brainlink, habían puesto el broche de oro a unas simulaciones virtuales que, incluso antes de sus primeras pruebas reales, ya se postulaban como el mayor hito tecnológico de la historia… SeDram había pasado en menos de ochocientos días de ser un prometedor sistema de realidad virtual de bajo presupuesto, al mayor emulador de la realidad con el que el ser humano hubiera podido soñar.
—Empecemos.
Mariam accedió a la sala para presenciar la prueba que debía verificar el éxito de sus últimas mejoras.
Cada uno de los trabajadores acudió de inmediato a su puesto y Nabil se sentó en la butaca de pruebas. Su relación con Mariam había sufrido una fuerte crisis a raíz del día en que mantuvieron la airada charla con Logan Bergeron y ya prácticamente estaba rota; sin embargo, ninguno de los dos había dado en todo ese tiempo el paso de quebrar los escasos hilos que aún les unían.
—Cuando termine la cuenta regresiva, te conectarás a SeDram —comenzó explicando Matteo tras colocarle un casco repleto de cables—. La prueba durará una hora real, que equivaldrá a dos horas de simulación. Todo lo que veas y hagas será visualizado por todo el equipo y analizado posteriormente. Si necesitas salir de la simulación antes de que acabe, debes decir…
—Abandonar simulación —le interrumpió Nabil con una sonrisa contenida.
Matteo le devolvió el gesto y asintió. Era obvio que el sujeto de la prueba, y cofundador del sistema, ya conocía todos los detalles de lo que iba a suceder. Pese a ello, Mariam había hecho mucho hincapié en que debían darle esa información antes de la conexión alegando cuestiones de índole legal.
—Conexión en: 5… 4… 3… 2… 1…
Con un gesto con la mano, Matteo indicó a Mariam que podía presionar el botón rojo que debía poner en marcha la simulación.
—¡Demos la bienvenida al futuro de la realidad virtual! —exclamó eufórica.
Apenas los esbeltos dedos de la joven habían ejercido unos gramos de presión sobre la rojiza superficie, el cuerpo de Nabil se tensó bruscamente y sus ojos se abrieron al máximo por un breve instante. Tras ello, la musculatura se relajó, los ojos se cerraron y una cascada de información comenzó a aparecer en los diversos monitores de los ingenieros. La primera conexión neuronal plena y no invasiva entre una inteligencia artificial y un humano acababa de llevarse a cabo con éxito.
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Capítulo 12
SeDram: Monopolio




No fue necesario ni un año desde aquel primer y exitoso ensayo con Nabil como sujeto de pruebas para que Mariam asumiera el mando y buena parte del control del gigante tecnológico. En el primer aniversario del célebre enlace neuronal hombre/máquina, Alset Letni cambió su nombre por el de «SeDram», con todo lo que ello conllevaba, en una macrofiesta en pleno centro de Toronto y retransmitida por televisiones de medio mundo. Todas las divisiones que no aportaban algo a su sistema de realidad virtual fueron cerradas o vendidas, cualquier técnico sin conocimientos suficientes de informática avanzada fue despedido y cualquier proyecto que no tuviese relación con la inteligencia artificial aplicada a la realidad virtual fue cancelado. Por entonces, el binomio SeDram/Mariam ya se había convertido en un hito mundial sin precedentes y todo el mundo pedía a gritos poder probar el revolucionario sistema. Tan solo restaba un mes para la apertura de su sistema a una pequeña parte del público norteamericano y, con millones de peticiones de uso por parte de usuarios de todo el mundo, aún faltaban por pulir varios detalles del novedoso dispositivo que debía de servir de intermediario entre los potentes motores neuronales de SeDram y el usuario final.
—En una semana estará listo —aseguró Mariam desde su privilegiada posición en la alargada mesa que daba cabida a los mayores accionistas de la empresa.
—Nos dijiste lo mismo hace ya siete días —le reprochó Sarah Gray, tercera mandataria de la corporación—. Si el día inaugural no está todo listo, ya sabes lo que pas…
—Lo estará —se adelantó Mariam—. Solo ha habido un pequeño retraso debido a la miniaturización necesaria de ciertos componentes del disco.
—¡Eso me suena a burda excusa! —gruñó Diego Alejandro, un pobre diablo de descendencia mexicana y residencia permanente en la capital canadiense. Vivía montado en el dólar y había comprado su asiento en aquella mesa a golpe de talonario.
Mariam dio un golpe en la mesa y le dedicó una mirada llena de furia. Nunca había aguantado que le hablasen de esa forma por nimio que fuera el tema, pero desde que había adquirido tanto poder gracias a SeDram, no aceptaba ni la más leve crítica de individuos que consideraba claramente inferiores.
—Solo te lo diré una vez, así que abre bien tus putos oídos —advirtió señalando con el dedo al hombre moreno y chapo—. Si vuelves a gritarme, a alzarme la voz, a decir que miento o simplemente insinuarlo, me encargaré personalmente de que tu miserable existencia se convierta en un infierno diario.
Tras esas lapidarias palabras, bajó el dedo y le sonrió.
—¿Entendido?
El señor Hernández no pudo más que tragar saliva y agachar la cabeza. Era consciente de que, pese a todo su dinero, no le convenía enemistarse con aquella poderosa joven que rara vez bromeaba.
—Bien, en una semana os traeré los últimos avances en los discos y procederemos a ultimar los detalles de la salida paulatina al mercado —recuperó el tono cordial volviendo al tema que allí los congregaba—. Gracias a todos por venir.
Sin esperar si alguno de los presentes quería añadir algo, se levantó y salió de la sala con premura. Podía acallar las voces críticas una semana más, pero si en ese plazo no conseguía que los discos funcionaran a la perfección, no tendría más remedio que renunciar al cargo que ostentaba… y eso era algo que en ninguna circunstancia iba a permitir. Al verla salir del edificio, el chófer que le esperaba bajó del lujoso automóvil de inmediato, le abrió la puerta y esperó indicaciones de su siguiente destino.
—A casa —espetó con desdén.
Con un pequeño movimiento de cabeza a modo de confirmación, el conductor puso rumbo a la vivienda donde aún residía junto a Nabil.
Un portazo sucedió a su entrada al amplio recibidor. Nabil apenas se inmutó cuando la vio y siguió trabajando con su ordenador en sus quehaceres diarios. Seguía ejerciendo como un alto cargo de la rebautizada SeDram, pero hacía mucho que la distancia con Mariam era insalvable, tanto laboral como personal, y solo intereses mutuos los mantenían bajo el mismo techo.
—¿Les has contado la verdad? —preguntó sin siquiera mirarla.
—Les he dicho que la semana que viene estará listo, esa es la única verdad que tienen que saber.
Nabil asintió e hizo un ademán de sonreír. No tenía la menor intención de alargar la conversación.
Los minutos transcurrían y Mariam observaba cómo su antiguo amante seguía inmerso en su trabajo mientras ella se devanaba los sesos intentando resolver el acuciante problema de los discos de conexión. Tenía a miles de personas, cuyo comportamiento laboral subsumía a sus propios mandamientos, trabajando en ello, pero ni con todos esos recursos humanos habían conseguido que la experiencia de simulación fuese lo fluida que les gustaría. El lag se había reducido notablemente desde el primer prototipo de disco, sin embargo, en determinados momentos el sistema aún iba a saltos y provocaba una experiencia de uso insatisfactoria, alejada de lo que ofrecía la controlada conexión vía casco.
—¿Tú qué harías?
Aquella pregunta de Mariam era una muestra inequívoca de la desesperación que sentía. Hacía mucho que ella se creía superior a él en cuanto a conocimientos informáticos y no veía la necesidad de consultar al que, hasta poco tiempo atrás, había sido su mentor.
—Abandonar el proyecto —sentenció—. Reorientar SeDram antes de lanzarlo al mercado.
—Ya conozco tu opinión respecto a ese tema, te pregunto qué harías para que los discos funcionasen a la perfección.
—Es imposible… Al menos, con la tecnología y los recursos actuales.
Mariam agarró una silla, se acercó a él y se sentó a su lado.
—¿Por qué?
Nabil fijó la mirada en los angustiados ojos de su compañera.
—¿De verdad que no lo sabes? —preguntó con extrañeza.
Mariam levantó los hombros y negó con la cabeza. Por primera vez desde que empezaron a trabajar en aquel proyecto, estaba perdida.
—Sé las limitaciones físicas del disco y del procesador que debe llevar, pero no entiendo por qué no puedo delegar más funciones a los servidores principales.
—Claro que puedes —contestó Nabil—. De hecho, Sophia ha conseguido que los discos actuales lo hagan de una forma óptima y casi instantánea. Ese no es el principal problema.
—¿Y cuál es entonces? Por favor, si sabes localizar el problema, ayúdame. Prometo recompensarte por ello.
Las desesperadas palabras de Mariam y la ansiedad patente en sus ojos, al borde de acabar convertidos en dos mares de lágrimas, ablandaron a Nabil, quien, pese a sus intentos por olvidar su relación, seguía queriendo y deseando a la joven que ahora le suplicaba ayuda. Sabía que no debía brindársela, que era mejor para todos que SeDram fracasase, pero sus sentimientos hacia ella pudieron más que la razón.
—El problema no es el disco, este tiene errores y es mejorable, pero su función actual es más que suficiente. La causa principal de que falle es que parece que habéis olvidado que uno de los dos sistemas que se entrelazan gracias a la tecnología de Brainlink es un cerebro humano, no un ordenador. No necesitas que todo sea perfecto desde el día del lanzamiento, necesitas que sea creíble. Pon a trabajar la inteligencia artificial con algoritmos de probabilidad y según se vaya conectando más gente, recopila la información de sus cerebros y, con ello, ve perfilando los detalles.
Los ojos de Mariam se abrieron de par en par al escuchar la sucinta explicación. La expresión de su cara había tornado a una de absoluta emoción.
—Claro… ¡Solo hay que rellenar los huecos con anterioridad las primeras veces antes de que el sistema se vea obligado a hacerlo a tiempo real con el consiguiente lag! —exclamó—. Con el suficiente número de conexiones, el sistema habrá recopilado datos reales de los usuarios y los podrá implementar en la simulación sin necesidad de que un usuario nuevo los aporte.
—Así es —coincidió él—. Solo te faltaba indicar a tu equipo de ingenieros que dieran mayor predominio al factor de máxima credibilidad en lugar de hacerlo al de máximo realismo. El cerebro humano no recuerda todo a la perfección, por lo que pequeñas variaciones en el tejido de la realidad no supondrán un gran inconveniente. Con el paso del tiempo, el sistema irá evolucionando solo y en unos años SeDram tendrá tanta potencia y tanta información que sus núcleos de inteligencia artificial podrán recrear cualquier entorno, de cualquier lugar, con una precisión casi absoluta.
De inmediato, Mariam se abalanzó sobre él y le besó de forma apasionado en los labios. Hacía muchos meses que las cenizas era lo único que quedaba de su relación sentimental y, sin embargo, bastó una pequeña chispa para que los restos carbonizados de su noviazgo resurgieran de la muerte como el mismísimo ave fénix, envueltos en un halo de intenso fuego. Nabil era plenamente consciente de que aquello era una pésima idea, la segunda en tan breve espacio de tiempo, y de que solo aumentaría unas heridas aún en fase de cicatrización. Con el corazón tomando las riendas de las decisiones en detrimento de la cabeza, optó por aceptar las últimas migajas de cariño que Mariam tenía para él… Si aquel acto suponía un último encuentro carnal entre ellos, quería aprovecharlo para guardar en su memoria cada centímetro del delicado cuerpo de la mujer con la que ya solo podría soñar.
◆◆◆
 
La semana pasó a un ritmo vertiginoso. Nabil observó cómo Mariam implementaba, con la ayuda de Sophia, Matteo y de su numeroso equipo, los cambios necesarios para que los discos de conexión neuronal funcionasen a la perfección el día de la presentación. El cambio en los algoritmos y los reajustes en los mecanismos de simulación en tiempo real requirieron un enorme trabajo para todos en forma de maratonianas jornadas de casi veinticuatro horas, pero finalmente y a escasos minutos de la reunión de Mariam con el resto de los directivos de la compañía, los ejemplares de prueba estuvieron listos para un funcionamiento completo y plenamente satisfactorio para el usuario final.
—¿Y dices que solo con estos discos adheridos a la frente la gente podrá entrar al mundo generado por SeDram?
Tras la presentación inicial en la que Mariam había explicado, con infinitud de detalles, el ostentoso despliegue tecnológico que los discos incorporaban en su primera versión para el público general y los últimos cambios realizados en su software y en el funcionamiento de los núcleos de inteligencia artificial, aquella pregunta por parte de la señora Aiko Hayashi le parecía poco menos que insultante.
—En absoluto —respondió con firmeza—. Los discos procesan una gran cantidad de información en tiempo real, pero su labor fundamental es la de conectar de forma inalámbrica y no invasiva el cerebro del usuario y los servidores generales que alimentan a SeDram.
—Pero a efectos prácticos, estos discos sí que son lo único que alguien necesita para acceder a SeDram —refutó de nuevo la dirigente nacida en Sapporo.
Mariam suspiró y no tuvo más remedio que asentir. No aguantaba la ignorancia tecnológica que aquellos mandatarios evidenciaban cada vez que abrían la boca, pero si algo tenía claro es que no debía enemistarse en demasía con la junta directiva de la renombrada empresa. Por mucho que ella estuviera al mando, eran ellos en su conjunto quienes, al igual que le habían puesto en ese sillón, podían echarla… Al menos, por ahora.
—A efectos prácticos y de forma muy muy muy resumida podemos decir que esta maravilla, de apenas ciento veinte gramos, da acceso total y sin restricciones a un mundo nuevo.
Esas últimas palabras consiguieron lo que no había logrado durante todo el trascurso de su presentación: sacar una sonrisa al grupo de asistentes. A los directivos les daba igual lo que integrasen en su pequeño cuerpo metálico los novedosos discos, la tecnología de los potentísimos servidores que habían construido o el impecable software que incorporaban. Lo único que aquellos magnates querían oír era que todo ese despliegue de recursos era 100 % funcional y que, gracias a ese mundo virtual que daba nombre a la empresa, cada centavo de los miles de millones de dólares que habían invertido en ello se multiplicaría de forma exponencial.
—¿Procedemos a la prueba?
Todos respondieron de manera afirmativa. Estaban deseosos de sentir en primera persona como era el sistema que iba a hacer que sus abultadas carteras rebosasen aún más.
Tras abandonar la sala principal de reuniones, en la planta superior del rascacielos que conformaba el edificio principal de la empresa, descendieron hasta la segunda planta y fueron guiados hasta una de las múltiples habitaciones que flanqueaban el amplio pasillo central. La sala a la que los directivos accedieron era amplia, sobria y de un blanco inmaculado. Una decena de cómodas butacas de cuero beige, separadas entre sí por mamparas insonorizadas del color imperante, y un monitor interactivo en la pared frente a cada asiento eran el único mobiliario de la estancia.
—Para esta prueba hemos programado una simulación 2:1 —explicó Mariam—. En la simulación transcurrirá una hora y en la realidad tan solo pasarán treinta minutos.
—¿2:1 es el máximo al que podemos llegar? —preguntó uno de ellos antes de que la prueba diera comienzo.
—Con los discos actuales, sí, pero es cuestión de tiempo que esa proporción se pueda estirar casi hasta el infinito.
Con esa pequeña cuestión zanjada, el personal que los había acompañado los invitó a tomar asiento en la butaca y tras ello los colocó uno de los discos en el lado izquierdo de la frente.
—Comenzamos en: 3… 2… 1…
Apenas Mariam terminó la cuenta regresiva cuando el ingeniero al cargo de la conexión, Owen McDonald, activó los discos, previamente configurados a máxima potencia.
—Conexiones realizadas con éxito y estables —dijo el mismo ingeniero instantes después—. Simulaciones en marcha.
Mariam asintió y se paseó entre los diferentes directivos. Tras ello, se colocó junto a Owen y Sophia, frente a una de las pantallas, para observar con detalle cómo estaba siendo el consumo de recursos para aquella simulación.
—Los datos están variando mucho respecto a las conexiones con los cascos. ¿Cuánto de lo que viven ahí dentro es verdad y cuánto es generado por la inteligencia artificial?
La pregunta de Mariam desconcertó un poco a sus dos compañeros.
—Ya sabes que depende de cada momento —dijo Sophia contrariada—, a menos información real, más inteligencia artificial y viceversa. Con los cascos habíamos trabajado en entornos mucho más controlados, por lo que los datos no son comparables.
—¿En qué momentos baja la veracidad de la simulación del 50 %?
—En zonas interiores a las que no hemos tenido acceso… ya lo sabes —respondió Owen—. Aun así, no es muy relevante gracias al buen trabajo de los motores neuronales de nuestra IA.
Con una mano en la barbilla, Mariam reflexionó unos instantes.
—Lo sé, solo quería confirmarlo de nuevo con vosotros.
—¿En qué piensas? —preguntó Owen, sabiendo que algo rondaba la cabeza de la CEO.
—En cuántos años necesitaremos para que cada parte de la simulación supere el 95 % de veracidad.
Sophia esbozó una sonrisa contenida.
—¿Tan lejano lo ves?
—Eso que dices es una utopía, Mariam —dijo tajante—. Tendría que conectarse al sistema una ingente cantidad de personas y no hay en el mundo suficientes servidores para acumular tanta información.
Mariam la miró a los ojos.
—En quince años, nuestra IA solo tendrá que intervenir en la creación del 1 % del entorno. Para entonces habremos logrado comprimir tanto la información que los servidores de almacenamiento no serán un problema.
Ambos la miraron, pero ninguno se atrevió a intervenir ante tan osadas palabras. Sabían mejor que nadie la dificultad que conllevaba lograr el anhelo de la joven directiva y, siendo optimistas, sus cálculos preveían que haría falta un siglo para que tal avance pudiera materializarse. Sin embargo, no era cualquiera la que estaba diciendo aquello… era la mismísima Mariam Reed y nadie en su sano juicio se atrevería a apostar contra ella.
Los treinta minutos transcurrieron sin la menor complicación. Los últimos ajustes efectuados en el software y el hecho de haber delegado gran parte de la carga de trabajo a los potentísimos motores de inteligencia artificial habían dado como resultado una experiencia fluida y con ausencia total de lags. Los directivos, de forma unánime, quedaron fascinados con el rendimiento de aquella primera versión precomercial de SeDram y felicitaron a Mariam y a todo su equipo por un trabajo que consideraron excepcional. Lo que no sabían era que la novedosa tecnología empleada por SeDram, y evolucionada desde la adquisición de Brainlink se había apoderado silenciosamente de gran parte de la información almacenada en su cerebro y que sería usada para incrementar la veracidad de futuras simulaciones.
—Si esto sigue así, Mariam, va a ser el mayor hito de la historia —sentenció Aiko antes de que todos abandonaran la sala—. Tienes el beneplácito de la junta para empezar las pruebas en la población general.
Mariam asintió y le dedicó un gesto de agradecimiento. Con ese crucial escollo superado, los ensayos obligatorios podían comenzar para dar paso en pocas semanas a la comercialización definitiva en toda Norteamérica. Cuando la sociedad probase SeDram, se convertiría en la droga más potente para el usuario y lucrativa para ella. La maquinaria estaba poniéndose en marcha y una vez que empezase a rodar… no habría quien detuviera su avance.
◆◆◆
 
—Después de eso, ya sabes lo que pasó —dijo Sensei, dando así por concluida la historia de un hermoso sueño que acabó convertido en la mayor de las pesadillas—. Las pruebas iniciales fueron un éxito, los usuarios se mataban por poder probarlo y SeDram extrajo hasta la última gota de información de sus cerebros. Al poco de su comercialización entre la población norteamericana, lo que empezó siendo un entretenimiento se convirtió en el arma más portentosa del mundo. Gobiernos de todo el planeta pujaban ingentes cantidades de dinero por tan codiciada información.
Aarón tardó unos segundos en reaccionar, estaba totalmente perplejo por los datos que acababa de recibir. Sensei, la persona de todo el planeta que más ansiaba destruir SeDram, era la misma que había contribuido decisivamente a su creación. Aparte de eso, también había ostentado el título de amante y socio principal de la mujer que dirigía tamaña empresa y que se había convertido en la persona más poderosa sobre la faz de la Tierra: Mariam.
—¿Y después…, qué pasó? —balbuceó Aarón—. ¿Por qué no destruiste todo cuando aún era un embrión?
—Ese fue el mayor error de mi vida —zanjó con una gran melancolía en su voz—. Pese a todos nuestros desencuentros y discusiones, yo estaba enamorado de Mariam… y ese amor fue el mismo que me cegó hasta que el monstruo de SeDram ya era demasiado grande para poder aniquilarlo.
—Pero hasta donde me has contado, tú seguías siendo parte del proyecto, ¿qué ocurrió después?
Sensei suspiró. Prefería finiquitar ese asunto sin más dilación, pero sentía que debía dar esa última explicación al joven cuya mirada confundida ansiaba respuestas.
—Me quedé en la empresa hasta que su valor y su tecnología crecieron exponencialmente. Mis constantes protestas provocaron que fuese degradado a puestos inferiores. Aun así, como cofundador aún tenía acceso por contrato a casi todas las áreas restringidas. Cuando SeDram maduró y la tecnología de las actuales semiesferas de conexión estuvo lista, me separé de la empresa reclamando la mitad de todo su valor. Por supuesto, no me dieron ni una décima parte de eso, pero me llevé conmigo toda su tecnología, información confidencial y dinero suficiente para poner en marcha un sistema parecido a SeDram, pero con el fin único de destruirlo.
»Desde entonces, vivo oculto, usando esa información para formar al equipo de héroes que ahora constituye La Resistencia y gastando todos los recursos de los que dispongo para crear un rival digno para SeDram… Desde que rehusé formar parte de la locura en que Mariam había convertido nuestro proyecto, era cuestión de tiempo que pusieran precio a mi cabeza. Sabía demasiado sobre un sistema con pretensiones de lograr la hegemonía mundial y era peligroso dejarme libre… Por desgracia para ellos, yo había comenzado mi plan de contraataque mucho antes de salirme de su empresa.
Aarón le miraba intentando no perder detalle de todo lo que aquel hombre de expresión cansada le contaba.
—Tú, Aarón, tras los miles de hombres y mujeres que se han unido a una causa mucho mayor que cualquiera de nosotros, eras la última pieza que le faltaba a nuestro engranaje para poder derrotar a aquellos que quieren sumir el mundo en la más cruel de las tiranías. Antes de tu llegada teníamos los recursos y el equipo para enfrentarnos a SeDram; desde que tú estás con nosotros, también tenemos la única oportunidad real de destruir para siempre aquello que nunca debió existir.
A pesar de querer hablar, de tener muchos interrogantes en su cabeza a la espera de ser resueltos, Aarón asintió y permitió a su acompañante detener ahí la rocambolesca historia. No era necesario ser muy observador para percibir lo complicado que le resultaba a Sensei contar una historia de culpabilidad y redención como aquella.
—Descansa, Aarón —entonó con una media sonrisa antes de abandonar definitivamente la estancia—. Recuerda que mañana el equipo te necesita al 100 %.
El hombre cruzó la puerta y después la cerró. Al contar en alto su propia historia, muchas cosas se habían removido en su interior y despertado fuertes sentimientos que hacía mucho creía haber enterrado. Siendo consciente de los peligros que llevaban asociados tales pensamientos, se marchó directo a la cama con la esperanza de dormir al menos una o dos horas y que todas esas reminiscencias del pasado que ahora le gritaban, de nuevo se silenciaran para poder cumplir su último cometido. En aquel preciso momento solo deseaba eso, que el odio que sentía por SeDram y todo lo que le rodeaba fuese más fuerte que el amor que llegó a sentir por Mariam… Que la llama de su romance se extinguiera para siempre y no volviera a derramar cera en su recuerdo.
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Capítulo 13
Conexiones




Una última taza de café espresso sirvió de preludio para la inminente conexión. Con todo el personal informático listo en sus respectivos puestos y Sensei supervisando cada acción, Hades, Aarón y Catrina se dispusieron a tomar asiento en las tres butacas reclinables.
Apenas hubo algún intercambio de palabras antes de que la semiesfera, negra como una noche sin luna ni estrellas, se adhiriese a sus respectivas frentes. La concentración, el estrés y, por supuesto, el miedo al caos al que se iban a enfrentar hacía que todos sus esfuerzos se centrasen en mantener la calma para el momento de su acceso como seres non gratos a SeDram.
Con la visión del rostro de N-1 adornado con una tranquilizadora sonrisa, Aarón sintió el frío del metal al contactar con su piel y sus ojos se abrieron al máximo para cerrarse justo después de forma involuntaria.
Sin necesidad de levantar los párpados, ya sentía que su situación había cambiado. El ambiente cargado, la mezcolanza de olores poco conseguidos que flotaban anárquicamente y el propio asiento donde su cuerpo reposaba le indicaban que la conexión había funcionado y, por lo tanto, con casi absoluta certeza, se encontraba imbuido en SeDram.
Sin más demora, abrió los ojos y corroboró lo que el resto de sus sentidos le habían adelantado. Sentado en la penúltima fila de una sala de cine vacía, de comedidas dimensiones y aspecto clásico, los créditos finales indicaban que la proyección acababa de finalizar y que, por lo tanto, era el momento de abandonar su butaca para dar tiempo al personal de limpieza de prepararlo todo para la siguiente sesión.
Se incorporó e hizo un rápido análisis del lugar para evitar ser capturado en los primeros compases de su incursión. La sala tenía los dos únicos accesos a ambos lados de la pantalla, lo que significaba que su situación no era la más idónea en caso de emergencia.
De inmediato abandonó la fila y se situó en las escaleras con intención de dejar aquel espacio lo antes posible. Antes siquiera de bajar los primeros peldaños, una sensación familiar, y con la que llevaba semanas entrenando, lo sobrecogió. El polvo que se percibía gracias al haz de luz que emitía el desfasado proyector, el tacto suave y almohadillado de los asientos, la tenue luz que servía de guía para que los espectadores abandonaran la sala, el olor a sudor, colonia y mantequilla que se entremezclaba… Todo tenía ese toque artificial que no dejaba el menor resquicio de duda acerca de a qué programa se había conectado. Las carencias en los detalles evidenciaban que no era una conexión directa con SeDram, sino una realizada a través del sistema CrT.
Confiando en que el antivirus no hubiera tenido tiempo aún de localizar su posición exacta, descendió por la escalinata con el firme propósito de salir de inmediato por la puerta más cercana.
—Aarón Rubio….
Justo en el momento en que su mano iba a presionar la barra roja de la puerta, una voz femenina le llamó desde algún lugar impreciso de la sala.
—No confíes en ellos… No son quienes dicen ser.
Aplazando la apertura del portón, Aarón se giró para mirar tras él. No podía precisar de quién era esa voz, pero estaba completamente seguro de haberla escuchado antes.
—No tengas miedo… Todo saldrá bien, te lo prometo…
Al tiempo que las palabras parecían salir de los altavoces repartidos por techo y paredes cada vez con más claridad, la imagen algo distorsionada del rostro de una mujer se mostraba en la pantalla, intercalándose con los créditos restantes.
—Todo acabará pronto.
La sangre se le heló cuando la nitidez de la imagen fue lo suficientemente buena para distinguir a quién pertenecía ese rostro y esa voz. Mariam, la cara bonita y visible de la cúpula de SeDram y una de las personas más poderosas del mundo le estaba hablando directamente desde los medios que allí tenía disponibles.
—No me jodas… —acertó a murmurar el joven.
Corriendo escaleras arriba, escuchó cómo instantes después la puerta era arrancada de sus bisagras de un tremendo impacto y varias personas accedían a la sala. Aarón miró de reojo, sin dejar de avanzar, y descubrió a dos paramilitares pertrechados con armas de gran calibre. De forma muy probable, aquellos individuos eran los mismos que entraron al bar cuando conoció a Catrina y, por lo tanto, significaba que el antivirus ya había dado con él.
—¡Aaaaaaarón…! —espetó uno de los gorilas—. No tengas miedo, solo queremos hablar.
Sus palabras precedieron al sonido de carga de una de sus escopetas y al primer rugido de esta. Parapetándose tras los asientos más cercanos, el joven consiguió esquivar ese primer ataque, pero era plenamente consciente de que en futuros intentos no tendría la misma suerte. Calmando como pudo sus nervios, dirigió la vista al proyector y vio que, bajo este, había aparecido una puerta.
Con aquellos tipos avanzando hacia él con sus letales armas preparadas, Aarón salió de su escondite y se encaminó raudo hacia su única escapatoria.
—¡No tan rápido! —exclamó uno de los matones.
Acompañado por otro rugido de escopeta, Aarón abrió la puerta y la atravesó sin miramientos.
Su respiración sibilante y el chorreo de sangre de su torso y su brazo derecho eran muy preocupantes. Aquella puerta le había conducido a la salida de un portal de una estrecha calle del centro de Madrid, posiblemente una de las múltiples perpendiculares a la Gran Vía. Tras apenas cuatro pasos, cayó al suelo. Sus piernas no parecían aguantar su peso y cada vez sentía menos las extremidades.
—A… ayu…. ayuda… —murmuró con un hálito de voz.
El dolor que sentía en el pecho era intenso, sin embargo, un frío cada vez mayor y una intensísima sed desviaban su escasa consciencia del daño en el sitio del impacto de la metralla.
Cuando sus ojos estaban a punto de cerrarse por el sueño, producto de la pérdida masiva de sangre, atisbó cómo una persona encapuchada se acercaba corriendo hacia él a toda velocidad. Tras un parpadeo que se prolongó varios segundos, aquel individuo ya estaba casi a su lado. Consciente de que su tiempo se acababa, Aarón tomó aire y lo exhaló por última vez antes de dejarse envolver por la extrañamente placentera sensación previa a la muerte.
A punto de que sus párpados iniciasen su último descenso y cualquier esperanza de vida se fuera con ello, el extraño se colocó delante de él, y Aarón, incluso con un estado tan disminuido de consciencia, reconoció de inmediato los grandes ojos que se ocultaban en la penumbra que creaba su capucha.
—Catrina… —intentó pronunciar sin éxito, formulando aquel nombre tan solo en el interior de su mente.
Sin demora, la mujer se descubrió, sacó una pistola del bolsillo central de su sudadera y apuntó a la frente del moribundo joven con intención de dispararle a bocajarro. Segundos antes de que la parca le alcanzase por la pérdida de sangre, la pistola tronó y puso fin de inmediato a aquella primera incursión de Aarón en SeDram como miembro de La Resistencia.
◆◆◆
 
—¡Joder! —exclamó tras tomar aire e incorporarse de forma brusca—. ¿Qué cojones acaba de pasar…? ¡Dios…! ¡Me han matado dos veces en solo unos minutos!
N-1 le desacopló la semiesfera negra y esperó a que Aarón se calmase. Desde allí, ellos no podían ver lo que sucedía con exactitud, pero sí que estaban al corriente de lo que pasaba a través de las escuetas líneas de información que aparecían cada cierto tiempo en uno de los monitores.
—Dios… —repetía el joven, aún con claros signos de desconcierto—. Esto es una maldita locura.
Sensei se acercó a él y posó con delicadeza una mano en su hombro. Aarón, pese a la suavidad con que le habían tocado, se asustó.
—Tranquilo —dijo procurando que se calmara—. Solo has muerto una vez en SeDram y, por suerte, ha sido producto de la bala de Catrina. Además, recuerda que nada de lo que ocurre allí se traslada físicamente a la vida real.
Dirigiendo la mirada hacia los oscuros y profundos ojos de Sensei, Aarón soltó un suspiro. Ahora recordaba a la perfección todo lo que habían estado practicando las semanas previas y también la información que le habían adelantado sobre lo que llegaría a suceder si perdía la vida en SeDram por cualquier motivo ajeno a ellos.
—Llegó por los pelos —dijo tras comprender lo cerca que había estado de echarlo todo a perder—. Unos segundos más y…
—Pero llegó —le interrumpió Sensei—, y eso significa que nuestra pequeña posibilidad de destruir ese maldito sistema sigue intacta.
Catrina y Hades tardaron unos minutos más en regresar. Primero lo hizo él y acto seguido fue ella quien abortó la conexión con SeDram.
—¿Estás bien, Aarón? —preguntó Hades—. ¿Qué ha pasado?
—Me cazaron… pero estoy bien —respondió de forma sucinta.
—Hostias, apenas hemos durado un par de minutos —se lamentó con cierto aire de reproche en sus palabras—. Ya sabías lo que iba a pasar, ¿por qué no actuaste más rápido?
—Déjale en paz —le recriminó Catrina—. Era la primera conexión y descubrieron casi al instante dónde estaba… Bastante es que aguantó con vida el tiempo suficiente.
Hades masculló algo ininteligible. Su sentir distaba mucho de la benevolencia con que Catrina trataba a su comodín. Mientras tanto, todos los presentes en la sala, incluido Sensei, observaban lo que sucedía.
—¿Por qué no le recuerdas a Aarón cómo tenemos que abandonar los demás SeDram cuando a él le da por no cumplir su parte? —insistió Hades—. Cuéntale como has pegado la maldita Beretta 92 a mi sien y me has volado la puta cabeza.
—Deberías dar las gracias; por lo menos, a ti alguien te pega el tiro —replicó Catrina, molesta por las palabras de su compañero de fatigas—. Luego tengo que apuntarme a mí misma y rezar para que la bala acabe con mi vida al instante y no me deje lisiada y sin posibilidad de abandonar SeDram.
Hades alzó los brazos a modo de confusión.
—Joder, Catrina, me estás dando la razón. Cada vez que Aarón falle, nosotros somos los que lo vamos a pagar —comentó—. Todos sabemos por qué estamos aquí y lo que debemos hacer, pero una conexión de unos pocos minutos no es aceptable… No es un avance.
Aarón agachó la cabeza. Ya sabía de sobra el único modo mediante el cual podían detener la conexión de su sistema con SeDram, pero no por ello resultaba menos inquietante.
—Lo siento… —se disculpó con sinceridad—. Me he bloqueado. No volverá a pasar.
Catrina le miró con gesto serio y le señaló con el dedo índice.
—No vuelvas a disculparte por algo así —le ordenó con tono firme—. No ha sido culpa tuya y, aunque lo hubiese sido, somos un equipo y el fallo de uno es el de todos.
Aarón pensó por un momento en decir algo, pero las palabras se ahogaron en su garganta antes de poder abandonar sus labios.
—En cuanto a ti —dijo Catrina girándose y dirigiendo ahora su dedo contra Hades—. ¿Dónde estabas cuando Aarón agonizaba? No recuerdo verte por allí cuando le disparé.
—Llegué justo después…, ya lo sabes.
—Y los dos sabemos que no hubiera sido suficiente para desconectar a Aarón antes de que hubiera muerto por las heridas —añadió con brusquedad—. Maldita sea, Hades, nuestra prioridad absoluta es que él no caiga a manos del antivirus de SeDram… Aarón no tuvo su mejor actuación, pero tú tampoco diste la talla, así que, menos protestas y más trabajo.
El aludido negó con la cabeza e hizo una mueca de resignación. No estaba del todo de acuerdo con las palabras de su amiga, pero tampoco podía negar que su intervención se dilató demasiado en el tiempo.
—Al menos, hemos sobrevivido para luchar otro día —comentó Hades con tono conciliador, cambiando su expresión seria por un intento de sonrisa y tendiendo su mano a Aarón—. Pero no creo que llegue a acostumbrarme al tema de los balazos en la cabeza.
Aarón rio y le estrechó la mano.
—Yo tampoco.
Sensei, aunque muy contenido, no pudo evitar que la satisfacción se reflejase en su rostro. Él podía detener las discusiones con solo decir unas breves palabras, pero sabía que aquello solo aplazaba la disputa. Necesitaba que fueran ellos, como acababa de suceder, quienes resolvieran sus propios problemas internos… Ya habría tiempo de ponerse serios en el futuro, cuando el tiempo se agotase y el daño psicológico hubiera hecho mella.
Con aquel primer enlace finalizado, cada uno volvió a sus quehaceres. El día era demasiado corto para la cantidad de tareas que tenían que realizar con el fin de tener todo a punto para la siguiente incursión y no podían permitirse perder un solo día de conexión. Si querían vencer al titán tecnológico al que habían osado enfrentarse, debían exprimir al máximo su efímero tiempo… antes de que el fuego de SeDram que acechaba en cada rincón les encontrase y redujese La Resistencia a un mar de cenizas.
◆◆◆
 
Los instantes previos a la cuarta conexión no resultaron menos estresantes para Aarón que en las tres ocasiones previas, acaecidas con veinticuatro horas de diferencia entre cada una de ellas. De hecho, el solo pensamiento del dolor y sufrimiento que padeció tras ser alcanzado por las diferentes armas que portaban los paramilitares le ponían el vello de punta. A pesar de ello, confiaba en dar la talla al adentrarse una vez más en las entrañas del sistema informático que debían aniquilar. La parte negativa era que sabía de sobra que, por mucho empeño que pusiese, nunca llegaría a estar del todo preparado para aquello a lo que debía enfrentarse ahí dentro. Solo había algo que le calmaba la tremenda angustia con que su mente le acosaba, una persona… Catrina. Ella y Hades eran sus ángeles de la guarda en el mundo virtual, pero era esa mujer la única que conseguía que tal locura diese, por poco que fuera, algo menos de miedo. Tras esos ojos, grandes y hermosos, y ese gesto inicial frío y desconfiado, se escondía una persona sensible y cariñosa, alguien a quien el destino había elegido y forzado a convertirse en guerrera para una causa mucho más elevada que su propia existencia.
Siguiendo los pasos preestablecidos, en el momento en que la semiesfera contactó con su piel, sus ojos se abrieron de repente para luego cerrarse y su mente desapareció de este plano de la existencia. Para entonces, la realidad y la ficción ya se habían entremezclado en estrecho vínculo.
Tras un breve parpadeo, lo primero que vieron sus ojos fue la inmensa torre de SeDram flanqueando, junto a los cinco rascacielos situados en el otro lado de la avenida, el paseo de la Castellana. Esta emblemática calle madrileña parecía alargarse indefinidamente en medio del gentío y el tráfico que sobre ella se congregaba.
La claridad del día hizo que Aarón necesitase unos breves instantes para adaptar sus pupilas a los rayos solares. Aquella mañana, el cielo de Madrid se mostraba muy despejado y, por tanto, apenas había nubes que bloquearan el camino de los rayos del astro rey.
Sin perder más tiempo del estrictamente necesario para aclimatarse, comenzó su nueva andadura en SeDram. Sabía que, sin importar la forma con la que se le apareciese, el antivirus no iba a tardar demasiado en localizar su presencia e ir a por él. Caminando calle abajo, pasó por delante de las oficinas del gigante tecnológico.
—¿Por qué no? —decidió.
Sin analizar demasiado los pros y contras de la idea que había pasado por su cabeza, dio media vuelta y retrocedió unos pasos. Las enormes cristaleras que servían de acceso a SeDram se abrieron cuando detectaron su presencia. En el interior, los exhaustivos controles le esperaban para acceder más allá del vestíbulo de la entrada y Aarón intuía lo que pasaría en el preciso instante en que osase atravesarlos… No habría escapatoria para él. Lamentándose de haberse asomado a la boca del lobo, se encaminó de nuevo a la salida, rezando por no haber llamado la atención en demasía.
—¿En qué cojones estabas pensando, idiota? —se dijo para sí mismo.
Sobre la puerta de salida y acompañando a los sensores de presencia para la apertura de las puertas, una hilera de cámaras con enormes objetivos acoplados se encargaba de registrar cada detalle de cada individuo que se hubiese adentrado en el edificio.
Las puertas se abrieron cuando Aarón se acercó, aunque no llegó a culminar su salida de la vanguardista edificación. Si las cámaras habían registrado su entrada y aún no había ni rastro del antivirus, ¿por qué no iba a poder cruzar los controles? Realmente no entendía muy bien el motivo de que no se hubiesen disparado todas las alarmas, pero si aquello era lo que él estaba empezando a creer, no podía dejar pasar una oportunidad que, con certeza, no se iba a repetir de nuevo.
—Buenos días —decía Aarón con una sonrisa a cada guardia que se encontraba.
Había pasado los controles sin que nadie le preguntara siquiera a dónde se dirigía, había permitido al sistema de vigilancia acceder a su identidad y datos biométricos, había esperado varios minutos en el distribuidor de la planta baja y no había ocurrido nada. Como un mero individuo más de entre los centenares de personas que iban y venían de un lado a otro del complejo, Aarón sentía que, en aquel lugar, en la mismísima boca del lobo… estaba seguro. No tenía una explicación lógica para lo que estaba sucediendo, pero su esperanza anterior cada vez adquiría más validez. En la conexión con SeDram a través del programa propio de La Resistencia, los enclaves físicos de la corporación parecían ser puntos ciegos para el antivirus, archivos protegidos que se regían por otro tipo de normas ajenas al resto del programa. Lo más probable fuera que cualquier dato que allí se guardase tuviera un blindaje casi inexpugnable, pero con una pizca de suerte, el programa invasor podría forzar, al menos en parte, aquellos cerrojos virtuales.
Con parsimonia, avanzó hasta la zona de ascensores con intención de tomar uno de ellos y ascender a las plantas superiores. Sin apenas espera, uno de ellos abrió sus puertas y el conjunto de personas que estaba allí esperando accedió. En apenas unas pocas paradas en las plantas bajas e intermedias del rascacielos, el elevador acristalado se vació casi en su totalidad y tan solo Aarón y otras dos mujeres, ataviadas con un elegante uniforme negro con las letras de SeDram bordadas en la chaqueta, permanecieron allí.
—Hasta luego —se despidieron ambas señoritas antes de abandonar el habitáculo en la antepenúltima altura.
Aaron respondió apenas con un murmullo y un leve movimiento de su cabeza. Una vez solo, esperó pacientemente a que las puertas se cerraran para llegar a la siguiente planta, la misma en la que se conectó a SeDram para la fase beta. Al salir, avanzó en dirección a la sala blanca donde la joven Martina le acompañó en el transcurso de sus dos primeras conexiones.
Atravesando el pasillo repleto de puertas, no tardó demasiado en dar con aquella que conectaba con la sala que buscaba. Al igual que el resto, se encontraba cerrada y el acceso parecía estar reservado solo para aquellos poseedores de la identificación pertinente. Sin demasiadas esperanzas en que la puerta fuese a ceder a la presión que su mano le imprimía, se sorprendió sobremanera cuando esta se abrió sin apenas esfuerzo. La sencilla apertura de la puerta debía de responder a un fallo del sistema de cierre automático de la misma, ya que recordaba a la perfección cómo el cierre de seguridad actuaba de forma autónoma en cuanto la puerta se cerraba.
Sin profundizar en suposiciones y agradeciendo poder acceder a la pequeña habitación, se adentró en ella. La butaca que le había acogido durante sus dos primeras y largas conexiones con SeDram presidía una sala igual de impoluta como la recordaba y cuyo pírrico mobiliario no había aumentado en lo más mínimo. Se acercó al asiento, deslizó los dedos por una tapicería de tacto más burdo que el esperado y procedió a sentarse. Allí, recostado en ese sillón y tan solo un breve lapso atrás, toda la locura en la que ahora se encontraba inmerso había dado comienzo.
—¿Y si nunca me hubiese sentado aquí? —se preguntó en un momento en que la angustia quería adueñarse de su ser—. ¿Y si nunca hubiese aceptado la maldita invitación de Mario?
Todo ese conglomerado de improductivos pensamientos acudía a su mente para atormentarle pese a sus esfuerzos para que se alejaran.
—Entonces, el destino del mundo, el de toda la humanidad, estaría en manos ajenas —dijo una voz, firme y grave que provenía de su interior—. Si nunca hubiésemos transitado este camino, estaríamos condenados a una vida de cautiverio mental o a una inminente guerra sin siquiera poder elegir un bando y luchar por todo aquello en lo que creemos.
Aarón no era consciente, pero esa voz que le hablaba no era otra cosa que él mismo desde un plano distinto, uno más profundo que, de forma natural, aparcaba el pasado y se centraba en el presente y en el futuro, esgrimiendo con astucia los argumentos por los cuales aquella decisión, a priori errada, había sido lo mejor que le había podido suceder.
—Seguro que habría otras muchas manos que elegirían con más sabiduría que yo qué destino es el más justo —se respondió a sí mismo.
—Puede ser —replicó de nuevo la voz interior—, pero si la libertad, en su infinita sabiduría, te ha elegido a ti para defenderla, ¿quién demonios eres tú para cuestionarla?
Aarón hizo un ademán de sonreír. Apenas habían transcurrido unos segundos desde que la conversación consigo mismo comenzó, pero había sido suficiente para insuflarle renovadas energías. Aquella última frase que se había dicho, posiblemente fruto del recuerdo inconsciente de alguna antigua película bélica, le había tocado la fibra sensible y arengado a luchar con todas sus fuerzas por acabar con la tiranía encubierta que se cernía sobre el mundo con nombre propio… SeDram.
Levantándose de la butaca, abandonó presto la habitación. Hasta ese momento había pasado desapercibido en el interior del edificio, pero si Martina o cualquier otro trabajador le encontraban merodeando por esas zonas, la situación podía cambiar de manera abrupta. Cerró con cuidado la puerta y rehízo el camino hasta los ascensores.
—Los despachos principales están en la planta superior —se dijo al recordar el panel informativo del distribuidor de la entrada—. Si hay algún lugar en el que pueda obtener algo de información, sin duda será allí.
Siguiendo su razonamiento, esperó paciente la llegada del siguiente ascensor con sentido ascendente para alcanzar la zona más alta del edificio. El acceso a través de las escaleras no debía de estar muy alejado de su posición, sin embargo, prefería subir por el mismo método que empleaban la práctica totalidad de las personas allí congregadas… Si pretendía llamar la atención lo menos posible, acceder por donde no circulaba casi nadie distaba mucho de ser el plan más brillante.
Un par de hombres, corpulentos y trajeados, fueron sus acompañantes en el fugaz viaje de ascenso a la última planta.
—Hasta luego —se despidieron de él casi al unísono cuando las puertas se abrieron.
Aarón no contestó, de hecho, apenas consiguió salir de la cabina antes de que esta comenzara un nuevo viaje hasta el piso inferior. Las manos le temblaban, la voz no conseguía salir de su garganta y un miedo demasiado familiar se apoderó por unos momentos de su ser. ¿De verdad podía ser cierto lo que estaba pensando?
—No tiene ningún sentido… —murmuró entre dientes.
Al verlos por primera vez al entrar en el elevador, algo en sus rostros le había resultado familiar; a pesar de ello, creía que era un mero producto de su imaginación. En el momento en que emitieron aquellas dos palabras todo cambió. Los dolorosos recuerdos se materializaron en su mente y los dos tipos que le habían acompañado en el frugal trayecto pasaron de ser dos simples desconocidos a los dos paramilitares con los que SeDram había intentado, y casi conseguido, darle caza en múltiples ocasiones.
Fue necesario que la aguja del segundero diera dos vueltas completas para que Aarón consiguiera recomponerse y calmar su agitado corazón. Estaba preparado; o al menos, todo lo preparado que se puede estar para encontrarse a aquellos individuos armados hasta los dientes y con intención de acabar con él, pero lo que acababa de suceder le había dejado bloqueado por lo extraño de la propia situación. El antivirus había tomado la forma de aquellos dos hombres y les había convertido virtualmente en despiadados asesinos. Eso solo podía significar dos cosas, una muy buena y otra poco menos que nefasta; si aquellos hombres no le habían reconocido, confirmaba que aquel lugar era ajeno al antivirus «clásico» de SeDram, lo cual era una gran noticia… Como contrapartida, si SeDram había usado a dos personas reales para su sistema de defensa, ¿por qué no iba a usar a sus seres queridos contra él en algún momento? Estaba claro que el poderoso sistema podía hacer eso y mucho más, pero confiaba, más con el corazón que con la razón, en que tal vil estrategia no se hubiese pasado por las mentes de los programadores ni de los miembros de la cúpula.
Con el pulso de nuevo asentado, Aarón avanzó por el amplio distribuidor de la última planta. Al igual que ocurría con el piso más bajo, la zona central de esta altura era transitable y, por lo tanto, muy espaciosa. Apenas necesitó unos segundos para localizar el pasillo que conducía de forma directa al despacho del máximo responsable de aquella sede. Una bonita placa blanca con las siglas «CEO» talladas en negro al principio del pasillo indicaba el despacho que se encontraba tras la puerta del fondo.
Recortando la distancia desde su posición hasta la oficina del mandamás llegó a una gran puerta, de aspecto robusto, con otra ostentosa placa blanca adherida a su superficie. El título genérico de Chief Executive Officer había dado paso a un nombre particular que Aarón recordaba muy bien… Mariam Reed Meyer.
Echando un fugaz vistazo a su espalda y comprobando que no había nadie en las cercanías, el joven empujó la puerta, carente de pomo o manija, con el fin de lograr su apertura. La lógica decía que aquel recio elemento solo debía abrirse al paso de la dueña del despacho, pero aquello era SeDram y la lógica adquiría en tan misterioso lugar una nueva dimensión.
—La hostia… —murmuró de forma casi inconsciente al ver lo que se manifestaba ante sus ojos.
Solo hizo falta un poco de presión de sus dedos para que el mecanismo eléctrico de la pesada puerta se activase y abriera esta por completo. Una gran sala flanqueada por una única y enorme cristalera panorámica con vistas al paseo de la Castellana se presentaba ante él en todo su esplendor. Estanterías repletas, monitores de última generación, mesas accesorias con sofás, un lujoso mueble bar y hasta un hipnótico acuario de medusas de considerables dimensiones… Todo lo que se le podría pedir al despacho más privilegiado de Wall Street se encontraba en el mismísimo corazón financiero de la capital española. Al fondo, cerca de la cristalera, se hallaba el escritorio principal de Mariam: una mesa de madera maciza de grandes dimensiones con apenas un dosier, una pequeña caja blanca y un globo terráqueo sobre ella. Desde su posición, Aarón no podía diferenciar qué era aquella carpeta, pero intuía que la tinta plasmada en ese conjunto de hojas debía de ofrecer datos muy importantes para su misión. Decidido a averiguarlo, accedió a la oficina.
Con cautela, avanzó hacia la mesa principal. Una esencia embriagante y dulzona flotaba en el ambiente del inmaculado despacho e invitaba a quedarse. Antes de centrarse en los papeles, examinó la inscripción situada en la base del globo terráqueo. Propiedad de SeDram, rezaba en elegantes letras talladas… Sin duda, una directa y poco sutil declaración de intenciones. Tras eso, y agarrando los documentos impresos, pudo leer lo que decía la escueta portada. «Actualización urgente de hardware crítico para SeDram Europa». Lo abrió y comenzó a ojear su contenido. Esquemas diversos que no entendía, textos técnicos sobre ciertas mejoras a aplicar en los servidores de almacenamiento y un sinfín de datos numéricos indescifrables ocupaban la práctica totalidad de las hojas por las que sus ojos transitaban inquisidores. Cuando ya había sobrepasado el ecuador del dosier, la agradable temperatura que le había acompañado desde que había accedido al interior de la torre se esfumó de golpe. Un frío invernal y una fuerte racha de viento le sorprendieron desprovisto de su abrigo, el cual había dejado en la taquilla antes de cruzar el primer control del edificio. El lujo del despacho de Mariam había dado paso, de forma brusca e inesperada, a un sucio callejón apenas iluminado por los resquicios de luz que llegaban desde las calles perpendiculares.
—Pero ¿qué…? —se preguntó Aarón perplejo por lo que acababa de suceder.
Sin apenas tiempo para analizar lo sucedido, el ruido de pasos veloces acercándose a él le puso sobre aviso. No estaba seguro de si sería un efecto producido por la acústica de la estrecha callejuela donde se encontraba, pero juraría que quien fuera que se estuviera acercando a su posición, lo hacía desde ambos accesos. Sin una salida clara, el tiempo se agotó para Aarón con gran premura y, como lo había sospechado, dos parejas aparecieron desde ambos extremos, empuñando mortíferas armas de fuego y apuntando sin dilación a su indefenso cuerpo.
Apenas había tenido tiempo de vislumbrar quiénes eran sendos grupos de atacantes cuando un ruido ensordecedor retumbó entre aquellas paredes. El plomo humeante salió despedido de inmediato, con letal furia y desde ambos extremos, hacia su persona. Una de las muchas balas que avanzaban hacia él, rompiendo la barrera del sonido, llevaba su nombre grabado en el metal y, con ello, la promesa de muerte.
Los ojos de Aarón se abrieron de inmediato, y lo mismo hicieron poco después Hades y Catrina.
—¿Quién me ha dado? —preguntó en cuanto tomó consciencia de lo que había sucedido.
N-1 miró de nuevo a los confusos datos que le ofrecía la pantalla más cercana.
—Todos… —respondió con evidente preocupación.
Aarón soltó un suspiro y dedicó una fugaz mirada a sus dos compañeros de misión. Ellos habían sido los individuos que le habían disparado desde uno de los extremos del callejón… Desde el otro lado, había sido el antivirus revestido con la apariencia de los archiconocidos paramilitares.
—¿De quién fue la bala que me mató? —inquirió Aarón.
En otro momento se hubiera planteado lo extraño, y casi absurdo, de la pregunta que él mismo estaba formulando, pero en aquel instante había demasiado en juego como para entrar en ese tipo de nimiedades.
Otro vistazo a la negra pantalla fue necesario para que el informático jefe emitiera una respuesta. Todo lo que el monitor mostraba eran líneas codificadas y era precisamente en una de esas líneas de texto donde se escondía el futuro de La Resistencia.
—Creo que de Hades —terminó diciendo con demasiada inseguridad.
Por un momento, Aarón desvió la mirada hacia su supuesto asesino. No sonreía, su seriedad estaba más que justificada por la ambigua respuesta de N-1.
—¿Qué significa que lo crees? —preguntó Aarón sin comprender cómo podía existir esa duda.
—No es tan sencillo en un caso como este —se adelantó Sensei—. En realidad, te han matado cuatro entes distintos casi al mismo tiempo.
Con un gesto de incomprensión, el joven solicitó que matizaran más la explicación.
—Mi bala no fue la primera en alcanzarte y supongo que la de Catrina no te impactó en una zona vital —dijo Hades.
N-1 y Sensei asintieron.
—Las balas que disparó el antivirus tampoco causaron una muerte instantánea, pero estuvieron muy cerca —aclaró Catrina—. Si el impacto del proyectil de Hades no resultó en un deceso inmediato, significa que…
La mujer dirigió su mirada al suelo antes de terminar la frase. El solo hecho de comentar la posibilidad de que todo se hubiese venido abajo de repente resultaba muy complicado.
—… Que ellos fueron los causantes de tu baja durante la conexión y, por tanto, han conseguido descubrir nuestra posición y romper el vínculo neuronal entre SeDram y tu cerebro.
A pesar del gran número de personas que se encontraba en la sala, el fortificado recinto se sumió en unos instantes de absoluto silencio. Todos eran conscientes de que centésimas de segundo iban a decidir si la lucha por la que tanto habían dado y que tanto sacrificio y vidas se había cobrado tocaba a su fin en ese lugar y en ese preciso instante o si, por el contrario, habían resistido el terrible embate enemigo y podrían luchar otro día más.
Si el análisis informático no podía confirmar quién había ganado esa batalla, el tiempo lo haría. Si el antivirus resultaba ser quien se había llevado el gato al agua, solo harían falta unas horas para que los más despiadados criminales se presentaran allí y arrasaran con todo. Si el sol del día siguiente hacía su aparición por el horizonte y aún seguían respirando, sus exiguas esperanzas seguirían intactas.
◆◆◆
 
—¿Se puede?
Las palabras de Sensei fueron precedidas por unos leves impactos en la puerta de la habitación.
—Sí…
Al entrar, vio que Aarón se encontraba sentado en un extremo de la cama. Su semblante, serio y pensativo, no dejaba la menor duda sobre los asuntos en los que andaba ocupada su cabeza, los mismos que mantenían al borde de la crisis nerviosa a gran parte del equipo que allí habitaba.
—No le des más vueltas —le dijo esforzándose por mostrarle una sonrisa—. No tardaremos en salir de dudas.
Aarón le miró. Le sorprendía la fuerza de voluntad que aquel hombre tenía para, pese a los últimos acontecimientos, sacar fuerzas para sonreír.
—¿Y si hemos perdido?
—¿Y si no? —respondió de inmediato Sensei con otra pregunta.
—Entonces dispondremos de otro día para que vuelva a fracasar en mi búsqueda.
El líder revolucionario negó con la cabeza.
—En momentos como este es fácil que te invadan ciertos sentimientos derrotistas, pero debes sobreponerte a ellos. Mientras exista una mínima posibilidad, nada de lo realizado habrá sido un fracaso.
Aarón intentó imitar la expresión del rostro de su acompañante, aunque no consiguió materializar el acto.
—Sensei, dime una cosa, ¿qué es lo que estamos buscando dentro de SeDram?
—Cualquier cosa que nos guíe hasta sus núcleos principales para destruirlos, pero ya sabes que no conozco qué es eso que debe llevarnos hasta allí… Eso es algo que solo está en algún rincón de tu mente. Lo único que sé ya te lo he contado: Ese hardware tiene que estar en el mismo país que la sede continental principal y cuanto más te aproximes al peligro, más se intensificará el enlace neuronal entre SeDram y tu cerebro y más cerca estaremos de descubrirlo… Así funciona este juego.
El joven se incorporó y se sujetó la cabeza con ambas manos.
—Es una extensión demasiado grande, podría estar en cualquier rincón de España. Es una locura pensar que yo descubriré su paradero antes de que el antivirus nos gane la partida —dijo con lástima—. Hasta creo que ese edificio de SeDram donde parecía que no funcionaban los cortafuegos era una trampa para…
Sensei le interrumpió súbitamente con un gesto de sus manos.
—¿De qué edificio hablas?
—De la torre de SeDram del paseo de la Castellana —comentó con extrañeza.
El hombre se quedó dubitativo unos instantes.
—¿Llegaste a entrar?
—Sí… —aclaró Aarón con gesto de duda—. Al principio no sé por qué lo hice, pero al acceder me di cuenta de que en el interior de ese edificio no imperaban las mismas normas… Creí que estabais al corriente de todo lo que pasaba durante las conexiones.
—Y así es, pero perdimos tu rastro durante un breve lapso, no más de unos segundos… Después apareciste en aquel callejón —matizó Sensei—. Pero explícame por qué dices lo de que las normas imperantes son distintas.
—Cuando acababa de entrar en la torre, me dispuse a salir de nuevo y las puertas automáticas se abrieron. Había muchas cámaras grabando y aun así no apareció el antivirus, pero lo que realmente me llamó la atención fue lo que vi en la carretera… aquel vehículo que avanzaba por el paseo de la Castellana no debía estar allí.
»Era un Mini Cooper de hibridación ligera, el último que usó un motor clásico de cuatro cilindros de combustión interna y que la marca sacó en 2034 bajo el eslogan «Una última vez». Ningún coche de combustión interna puede circular por las carreteras urbanas desde hace más de cinco años.
—¿Cómo estás tan seguro de que era ese vehículo?
—Esa versión tenía unas franjas bicolores, en verde y rojo, muy llamativas en los laterales. Pese a que en la simulación estaba funcionando en modo 100 % eléctrico, estoy convencido de que era el coche que te digo, no tengo la más mínima duda.
A Sensei no parecía convencerle del todo esa explicación. Era demasiado fácil modificar ligeramente la estética de un automóvil, incluso para un aficionado, para que pareciera un modelo distinto.
—Estuvimos a punto de comprar ese coche cuando lo sacaron al mercado. A mi padre le encantaba la idea de volver a tener un vehículo «como los de antes» —argumentó Aarón para resolver las dudas de su acompañante—. Recuerdo las visitas al concesionario, las explicaciones del comercial, la cara de ilusión de mi padre al conducirlo y, sobre todo, cada detalle estético que lo diferenciaba del resto de la gama eléctrica. Al final no lo compramos porque suponía un desembolso muy grande para tan pocos años de uso, pero te aseguro que sabría diferenciar ese modelo de entre cientos parecidos si me los pusieran en fila.
Sensei no tuvo más remedio que dar crédito a sus palabras debido a la seguridad con que el joven hablaba.
—Es una observación increíble, Aarón… Bien hecho.
Él restó importancia a aquel notable mérito con un pequeño movimiento de su brazo.
—Hay algo que no me cuadra en lo que me has dicho antes —añadió el joven—. Estuve bastante tiempo dentro del edificio y tú dices que solo me perdisteis la pista unos pocos segundos. De hecho, en lo que estuve allí, llegué hasta el mismísimo despacho de Mariam… y entré.
A Sensei se le iluminó la mirada y recortó a toda prisa la escasa distancia que les separaba. Al estar frente a él le agarró fuertemente por los hombros.
—¿Qué viste?
—Nada importante…
—Todo es importante —dijo tajante—. Dime lo que viste en ese despacho.
Aarón dudó unos momentos. En todo el tiempo que llevaba recluido allí junto a los demás miembros de La Resistencia, era la primera vez que notaba a ese sereno hombre tan inquieto.
—Había un dosier que hablaba de ciertas actualizaciones que tenían que realizarse en SeDram Europa, pero no mostraba más que gráficos de servidores y equipos diversos acompañados de información muy técnica…
—¿Direcciones, nombres, coordenadas…?
—Nada, Sensei —respondió con decisión—. Ten por seguro que me acordaría.
El hombre soltó los hombros de Aarón y se quedó meditando en silencio unos instantes. De pronto salió de la habitación y volvió a los pocos segundos con una pequeña pila de folios y unos lápices, y acompañado por N-1.
—¿Puedes dibujar los equipos de los que hablas?
—Sí, pero ya te digo que no mostraban nada de…
—Por favor —le cortó Sensei, solicitándole con un gesto que plasmara de inmediato aquellos bocetos.
Aarón tomó el lápiz y las hojas de papel para esbozar aquello que había observado. Apoyado en la pequeña mesita de noche empezó a trazar en cada una de las hojas las líneas que conformaban cada dispositivo que se mostraba en el dosier original. La tarea que le habían encomendado podría resultar muy tediosa para otra persona, pero para él era francamente sencillo, su particular memoria le permitía recordar con increíble precisión hasta los detalles más pequeños de una imagen previsualizada.
—Listo —dijo a los pocos minutos.
Sensei tomó todos los papeles y los extendió sobre la cama. Un total de catorce folios mostraban, mediante líneas rectas, lo que parecían diversas carcasas pequeñas de dispositivos de almacenamiento de datos.
—¿Te sugieren algo?
N-1 negó con la cabeza a la pregunta que le acababa de formular Sensei.
—Parece una evolución de las carcasas blindadas HotShield. Muestran un diseño más compacto y lo que parecen ser rendijas de ventilación laminadas en capas para no perder protección. Los diferentes diseños muestran adaptaciones para acoger en su interior equipos diversos. Es algo muy específico y extremadamente caro, pero no nos dice nada acerca de SeDram.
Con la mano en la barbilla, Sensei intentó buscar alguna pista en aquellos trazos, algo pequeño que se les estuviese pasando por alto. Una a una, las hojas fueron pasando por el escáner de sus ojos.
—¿Qué es esta letra?
En cada boceto, en la esquina inferior derecha, un carácter del abecedario aparecía inscrito del revés.
—Las empresas suelen marcar los dispositivos con una letra, número o ambos para facilitar su localización. Muy probablemente solo sea el área en el que un equipo en concreto debe ir colocado… Nosotros mismos lo tenemos estructurado de una forma parecida.
—Sé cómo suelen ir colocados este tipo de artefactos —matizó Sensei ante la innecesaria explicación del informático—. Lo que no entiendo es por qué viene su localización en unos simples bocetos de carácter informativo.
—¿Podría ser para ejemplificar una hipotética distribución? —intervino Aarón.
—Quizás… pero es Mariam quien debía ver estos diseños y no es un secreto que no le gusta que le digan, ni siquiera que le insinúen, cómo debe hacer las cosas incluso tratándose solo de la hipotética colocación de unos equipos para el almacenamiento de datos —reflexionó Sensei.
Aarón y N-1 le miraron con cierta extrañeza.
—¿Puedes colocar las hojas en el orden en que las viste?
Aarón asintió y cambio el orden de los folios hasta que replicaron su posición en el cuaderno de SeDram. Sensei apuntó cada pequeña letra en un folio aparte y procedió a leerlo en voz alta.
—F… I… I… B… O… M… Z… P… X… B… O… A… K… X.
—Amigo —dijo N-1 con una amarga sonrisa—, son solo marcas de posición aleatorias. No le des más vueltas.
—¿Qué has dicho? —preguntó. Sobresaltado.
—Que no le des más vueltas.
Como si aquella frase hubiera encendido una bombilla en su mente, aquel hombre se dirigió al baño, giró el papel que sostenía y, con cierto temor en las manos, hizo que lo allí escrito se reflejara en el espejo.
Los otros dos le siguieron y se quedaron observando la impronunciable palabra que se mostraba antes sus ojos.
—X… K… A… O… B… X… P… Z… M… O… B… I… I… F.
—Te lo dije —comentó N-1—. No es información oculta… Solo son meros ejemplos de una hipotética localización de los dispositivos.
Sensei no respondió. Su mirada seguía fija en la enigmática imagen que devolvía el espejo.
—Nadie en su sano juicio se arriesgaría a perder tan gran reino con un mensaje tan sencillo —matizó Aarón—. Busquemos en otro lado.
«Reino… mensaje… sencillo…». Mientras sus compañeros ya daban por zanjada aquella posible vía de obtener información, de nuevo esas tres palabras resonaban con fuerza en la mente de Sensei. Mariam sabía la enorme capacidad de procesamiento que tenían los equipos de La Resistencia y que lo primero que harían al ver un mensaje con indicios de criptografía cuántica sería ponerlos a trabajar a pleno rendimiento para resolverlo. Sin embargo, un mensaje en apariencia tan sencillo podía llegar a pasar totalmente inadvertido.
—¡Puede llevar un cifrado César! ¡Hay que sustituir cada letra por aquellas que ocupen tres, cinco, siete o nueve posiciones anteriores o posteriores en el abecedario!
Sin esperar siquiera a que los otros dos cumplieran su petición, el hombre tomó papel y lápiz y comenzó a escribir combinaciones. Al segundo intento, cuando cambió las letras por las que ocupaban tres posiciones posteriores, leyó la frase resultante al aplicar tal sencilla fórmula.
—A… N… D… R… E… A… S… C… O… R… E… L… L… I.
Tras ello, su oscura piel palideció unos breves instantes. No podía ser una coincidencia. Andreas Corelli, uno de los personajes ficticios más enigmáticos del célebre escritor barcelonés, Carlos Ruiz Zafón, salía del cementerio de los libros olvidados y les introducía de lleno en su particular «Juego del Ángel».
—¿Qué significa ese nombre? —preguntó Aarón.
Una amplia sonrisa, la más grande que sus labios le permitían, se dibujó en el rostro de Sensei antes de contestar.
—Significa que, si sobrevivimos a esta noche, ya sabemos por dónde empezar a buscar mañana.
Sin apartar la vista del folio, tanto N-1 como Aarón seguían preguntándose cómo ese nombre podía ser la clave que les abriría las puertas del enclave donde se situaban los motores principales de SeDram en Europa. Catorce letras que, colocadas en el orden correcto, podían convertirse en el primer clavo que cerrase para siempre el ataúd de un sistema de realidad virtual que nunca debió ver la luz.
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—¿Tenéis todos claro lo que hay que hacer? —preguntó Sensei antes de que diera comienzo la nueva conexión.
La larga noche había llegado a su fin y no existía ni rastro de un enemigo que, de tener la más mínima idea de su paradero, habría acudido raudo para arrasar con todo. Era una gran victoria para La Resistencia.
Aarón, Catrina y Hades respondieron afirmativamente, casi al unísono, a la pregunta que les acababan de formular. Por primera vez iban a dejar Madrid como territorio de conexión con SeDram para centrar sus esfuerzos en la ciudad condal. Si el razonamiento de su líder era el correcto, los motores más importantes de la compañía en Europa y los únicos capaces de causar un colapso global y duradero en sus intrincados sistemas, además del original instalado en Canadá y el ubicado en la ciudad de Tokio, estaba instalado en alguna zona del Park Güell, en plena Barcelona.
La aparición del nombre Andreas Corelli fue la clave para que Sensei optase por buscar los codiciados equipos de SeDram en un enclave tan poco habitual: un parque siempre abarrotado y en medio de una gran ciudad. Muchos no encontrarían la más mínima relación entre estos dos elementos, pero la suerte estuvo de su lado al recordar aquella lejana tetralogía de libros ambientada en los dos primeros tercios de la Barcelona del siglo XX. El personaje en cuestión, creado a la luz de las historias de El cementerio de los libros olvidados casi cuarenta años atrás, era considerado uno de los villanos mejor esbozados de la literatura de aquella época. De entre todos los lugares que se relacionaban con el citado personaje, el entorno del Park Güell era, sin duda, uno de los más significativos. Y no solo eso, pues también era una de las visitas imprescindibles de las que Mariam siempre hablaba durante su noviazgo con Sensei en relación con una hipotética escapada juntos a España.
—Bien… —dijo de nuevo, satisfecho—. Entonces, no perdamos ni un segundo más.
Tras asegurarse de que cada técnico ocupaba su posición, Sensei hizo un gesto con la mano a N-1 para que procediera a la conexión. Apenas un instante después, la orden fue ejecutada y las mentes de los tres miembros del equipo se entrelazaron con éxito a las redes de SeDram.
A lo lejos, la fachada de la estación del ferrocarril fue lo primero en lo que sus ojos se detuvieron. El gran letrero con la inscripción «Barcelona-Sants» era un indicador inequívoco de que se hallaba en la Ciudad Condal. Sin demora, Aarón avanzó por el Passeig de Sant Antoni y se encaminó a la estación de metro más cercana. No era un gran conocedor de la capital catalana, pero con la excusa de ciertos congresos odontológicos nacionales, había podido pernoctar allí en un par de ocasiones y al menos tenía una pequeña idea de cómo moverse por la ciudad en el transporte público subterráneo.
Incrustado en una pequeña plaza dominada por las palomas, el cartel de la parada de Plaça de Sants señalizaba una de las bocas del metro que se adentraban en dicha estación. Bajó los veintitrés escalones y, tras una breve ojeada al plano general, cruzó las puertas automáticas que daban acceso a los diferentes andenes. Hacía años que las máquinas donde comprar tiques o abonos habían desaparecido en favor de los nuevos sistemas de identificación biométricos y pago automatizado. Cada individuo era libre de tomar los transportes públicos que quisiera y al final del mes se pasaba una factura automática, eligiendo siempre la mejor tarifa posible para el viajero en cuestión. Si por cualquier casual el cobro no podía formalizarse, el ciudadano quedaba vetado de tomar cualquier transporte dependiente del Estado hasta saldar su deuda. Las multas por tal incumplimiento eran tan elevadas que la cantidad de gente que se arriesgaba a infringir la ley era irrisoria.
Aarón se adentró en las entrañas de la estación y esperó a que uno de los renovados trenes de la línea azul llegase. Tan solo debía hacer un transbordo antes de llegar a su destino. Cuarenta segundos de espera fueron suficientes para que las potentes luces del primer vagón anunciaran su llegada.
Todos los coches estaban bastante llenos y la posibilidad de que el antivirus estuviera oculto entre toda esa gente era muy grande. Se decidió por la opción más segura y se adentró en el primer vagón. La puerta que conducía a la cabina podía ser una buena alternativa de huida en el caso de que la necesitase.
Unos pitidos breves avisaron del inminente cierre de puertas. Tenía cuatro paradas por delante antes de abandonar el transporte.
—Sants Estaçio…
—Entença…
—Hospital Clinic…
A través de los múltiples altavoces, la particular voz iba pronunciando las diferentes estaciones ante el trajín de personas que entraban y salían de aquel tubo metálico como zombis. De nuevo, las puertas se bloquearon y el metro avanzó hacia su siguiente destino.
—Diagonal.
El transporte comenzó a reducir la velocidad y Aarón se preparó para salir, observando si en el andén se hallaba alguien de apariencia sospechosa. Había un número tan elevado de personas agolpadas tras la mampara de seguridad que resultaba imposible hacer un análisis mínimamente decente.
—Disculpa…
Una mujer joven le golpeó con la mochila al dirigirse a la salida.
—No hay problema —dijo él con tono amable tras verificar la ausencia de peligro.
Las puertas se abrieron y las personas del andén aguardaron a que los viajeros que lo desearan se apeasen del vagón. Aarón lo hizo en último lugar.
—¡Sorpresa!
Apenas había puesto ambos pies en el andén cuando una adolescente, de rostro afable y mirada aniñada, sacó una daga de su bolso carmesí y se dispuso a apuñalarle.
Como acto reflejo, su cuerpo giró al tiempo que la hoja avanzaba hacia él hasta que el metal le rasgó la piel y la sangre fluyó por su cuello. Era un corte superficial, sin grandes estructuras dañadas, pero con un importante componente doloroso. Todos los ejercicios de entrenamiento, en los que Sensei le había puesto a evadir al hombre del cuchillo, habían dado su fruto y proporcionado la capacidad de reaccionar a tiempo a su atacante y tener, al menos, una oportunidad de huir.
Un segundo intento de apuñalamiento por parte de la muchacha también fue evadido por Aarón, quien aprovechó para propinarle una patada y ganar algo de espacio para escapar.
El caos creado por el resto de los pasajeros le permitió entrar de nuevo al vagón y aproximarse al acceso que conectaba con la cabina. Intentando poner en el primer plano de su mente el Park Güell, empujó la puerta… El problema era que solo lo había visto en imágenes, nunca había estado en el lugar donde Gaudí, con el mecenazgo de Eusebi Güel, tuvo la intención de crear una lujosa urbanización que nunca llegó a materializarse.
Una amplia avenida ajardinada y flanqueada por grandes mansiones se mostraba ante sus ojos. Ya no tenía el esplendor ni el aire elitista de antaño, cuando las grandes fortunas de la ciudad se alojaban en sus opulentas viviendas, pero la avenida del Tibidabo seguía siendo uno de los sitios emblema de la Barcelona más lujosa. Avanzando calle arriba, Aarón escrutaba cada esquina y cada rincón a su paso en busca de cualquier aspecto que pudiera recordarle al antivirus. La avenida estaba muy tranquila y los pocos viandantes que le acompañaban no parecían prestarle más atención que a cualquier otro peatón.
Decidido a realizar un nuevo intento por llegar a las inmediaciones del Park Güel se dirigió a la única vivienda cuya puerta exterior se encontraba entreabierta. Una empleada del hogar estaba regando y recortando las hojas muertas de las plantas que decoraban el generoso acceso a la residencia y no había cerrado tras su salida.
Con sigilo, consiguió superar a la mujer y subir los pocos escalones que le separaban de la entrada.
—Disculpe, ¿necesita algo?
Aarón se giró de inmediato. Aquel toque de atención por parte de la trabajadora había eliminado de su mente el objetivo al que quería dirigirse y cruzar la puerta que tenía enfrente ya no se antojaba tan buena opción.
—Venía a ver a la señora de la casa —improvisó—. Vengo de parte de su compañía de la luz.
—No me había comentado nada… —manifestó dudosa—. ¿De qué compañía dice que viene?
Sonriéndole, Aarón buscó una respuesta rápida y convincente a la pregunta que le acababan de formular.
—No se lo he dicho, vengo de RNvables. Nos llamó la señora para comprobar si era necesario un aumento de la potencia contratada.
La empleada dudó unos segundos para, después, devolverle una forzada sonrisa.
—Ahora que lo dice, sí que se ha bajado el diferencial varias veces las últimas semanas… En fin, le acompaño al cuadro eléctrico.
Aarón esperó pacientemente que la trabajadora le sobrepasara para cruzar la puerta tras ella, aprovechando ese tiempo para recomponer en su mente la imagen del potencial objetivo al que se dirigía. Aquella antigua argucia parecía haberle funcionado a la perfección, RNvables era una compañía en auge que solo empleaba fuentes de producción sostenibles. Su irrupción en el mercado años atrás, con tarifas muy competitivas y un claro compromiso medioambiental propició que cada vez acumulase un mayor número de contratos en vigor.
—Pase —dijo la mujer.
Cuando se disponía a acceder a la vivienda, el estruendo provocado por una moto de alta cilindrada avanzando por la avenida a una altísima velocidad le sobresaltó. Las posibilidades de que fuera un inconsciente eran muy reducidas debido a las durísimas penas impuestas a ese tipo de infractores, por lo que la opción más lógica era que se tratase del dichoso antivirus.
—Aquí acaba tu aventura.
Sin tiempo siquiera de girarse de nuevo, Aarón notó cómo la mujer le agarraba desde atrás con firmeza por el cuello y comenzaba a presionar. No podía verlo, pero estaba seguro de que el cansado, y casi triste, gesto de la empleada había sido sustituido por uno infinitamente más agresivo. Cuando vio de soslayo que su asaltante alzaba las tijeras de podar, todas las alertas saltaron en su cabeza. SeDram había propiciado todo aquel escenario para darle caza y él, insensato, había picado de lleno en su anzuelo.
Hasta en tres ocasiones el afilado metal se hundió en su pecho, brotando cientos de gotas de sangre por las heridas y tiñendo el suelo y los brazos de su asesina de un intenso color rojizo. A Aarón, el agudo dolor y la sibilante respiración le recordaban que aún estaba vivo dentro de esa simulación; sin embargo, sabía que su destino estaba sellado desde que no consiguió zafarse a tiempo del brazo que presionaba su cuello.
La mujer alzó las ensangrentadas tijeras una vez más y se dispuso a finalizar con la amenaza que suponía Aarón de una vez por todas. El cuerpo de su víctima estaba a punto de sucumbir y solo necesitaba dirigir el arma un poco más a la izquierda del desprotegido pecho para atravesar aquel corazón que se negaba a dejar de latir.
El arma estaba a punto de iniciar su descenso cuando la moto pasó frente a ellos con dos ocupantes resguardados bajo sendos cascos negros. El acompañante extendió su mano, se escuchó un estallido y por unas milésimas de segundo todo fue oscuridad.
◆◆◆
 
Sobresaltado, Aarón abrió los ojos e inhaló aire de forma brusca. Desde la butaca central se permitió percibir que el intensísimo dolor de su pecho había cesado y tan solo quedaba el perturbador recuerdo de la simulación. SeDram había cambiado la forma de su antivirus para darle caza, lo que solo podía significar que La Resistencia iba por el camino correcto.
Tras él, solo hicieron falta unos cuantos segundos más para que, primero Hades y acto seguido Catrina, abandonaran también la conexión.
—¿Estás bien?
La inconfundible voz de Sensei le hizo girar la cabeza hacia la zona desde la cual provenían las palabras.
—Sí… —respondió con tono serio—. Hemos estado muy cerca, otra vez, de perderlo todo, pero ha servido para confirmar que estabas en lo cierto respecto a Barcelona. Han cambiado el antivirus… Están preocupados.
Sensei le dedicó una sonrisa contenida. Había seguido junto con N-1 la incursión de sus tres soldados en SeDram y sabía la escasísima diferencia que existió entre la bala de Catrina que le arrebató la vida a Aarón y el arma del antivirus.
—Es una gran noticia, pero a partir de ahora habrá que extremar las precauciones —argumentó—. Emplearán todo, y recalco lo de todo, lo que esté a su disposición para defender sus motores principales. Hemos entrado en la recta final de esta guerra.
◆◆◆
 
Cada jornada, sin excepción, las conexiones se repetían. En cada intento, Aarón lograba avanzar un poco más en un mundo en el que el antivirus cada vez se camuflaba en formas más difíciles de identificar. Tan solo sus fieles compañeros en tan ardua aventura, Hades y Catrina, le permitían seguir «jugando» en un tablero en el que cada casilla hasta la meta estaba plagada de trampas. Por fin, y tras sentir que la llama de su vida se había apagado en demasiadas ocasiones dentro de SeDram, consiguió llegar a las inmediaciones del Park Güell, lugar en el que según Sensei por fin podrían concluir su cometido. Un nuevo ataque propició que Hades tuviera que intervenir de forma precipitada, pero el hecho de haber llegado hasta allí, pese a todos los esfuerzos enemigos por evitarlo, era algo realmente esperanzador.
—Una vez me contaron que la humanidad casi acaba con el mundo, hace unos años, debido a unos compuestos químicos que se empleaban en aires acondicionados, frigoríficos y vaporizadores —narró Aarón—. Estuvimos a punto de fundir la capa de ozono para mantener las cervezas bien frías, poder dormir con una manta en casa en verano y tener laca suficiente para un peinado perfecto… Joder, entonces no existía ni la realidad virtual ni la inteligencia artificial y casi nos cargamos el planeta igualmente.
Mientras compartían el placentero momento del café vespertino, Aarón y Catrina charlaban de todo tipo de temas. Era su dosis diaria de relax tras someterse al estrés derivado de las frenéticas conexiones.
—Y así fue… —confirmó Catrina—. Los CFC supusieron una revolución que venía a sustituir a los anteriores sistemas de mayor toxicidad. Se pensaba que eran prácticamente inocuos, pero nadie reparó en que el cloro que se liberaba de esos productos químicos iba a causar una destrucción masiva de nuestro escudo, de la capa de ozono.
—Sistemas, revolucionario, inocuos, destrucción masiva… Se podría pensar que estás describiendo otra cosa y no unos compuestos químicos en desuso.
Catrina alzó de forma sutil los hombros y le dedicó una mirada afable.
—Las ideas iniciales son una cosa y lo que se obtiene al final es, en muchas ocasiones, algo muy distinto. Quien inventó los clorofluorocarbonos no creo que quisiera destruir el mundo, al igual que quien creó SeDram —dijo ella haciendo una clara alusión a Sensei—. El problema viene cuando se conocen las nefastas consecuencias de una creación y aun así se decide continuar con ello.
»El mundo reaccionó a tiempo a la amenaza de los CFC debido a que era tangible, a que era algo que se pudo demostrar… pero SeDram ha conseguido convertirse en la mayor amenaza moderna para la humanidad y, aun así, cubrirse con el mejor camuflaje posible, el de la «evolución». El mundo solo será consciente del peligro que SeDram representa cuando lo vea con sus propios ojos. Esa es nuestra misión.
Aarón dio un sorbo a su café mientras analizaba la reciente reflexión de Catrina. Sus palabras eran igual de ciertas que de tristes. El ser humano, en términos generales, olvida con suma facilidad el valor de lo que tiene hasta que lo pierde o está a punto de hacerlo.
—Sí… Esa es nuestra misión —confirmó él.
Unos segundos de silencio sucedieron a aquellos momentos de reflexión y ambos aprovecharon para refugiarse en sus propios pensamientos.
—¿Sabes qué…? —comentó Aarón reconduciendo el diálogo—. Me resulta casi imposible recordar mi vida fuera de estos muros y de las malditas simulaciones. No ha transcurrido tanto tiempo desde que Hades y tú me trajisteis aquí y, sin embargo, mi mente parece haber olvidado todo lo que un día tuve ahí fuera.
Aprovechando que habían tocado temas sensibles, optó por abrirse con Catrina y contarle todo lo que sentía. Su voz denotaba el anhelo de una libertad de la que ya nunca dispondría, pero al mismo tiempo no había ni un resquicio de pena o victimismo en sus palabras. Había hecho tan suyo el mensaje de La Resistencia y la necesidad de acabar con SeDram que todo lo demás quedaba supeditado a esa causa.
—Supongo que cualquier sensación o sentimiento es normal en un caso como este —dijo ella—. Al final, la mente tiene que adaptarse a una situación dramática y a veces eso conlleva bloquear todo el ruido exterior.
Aarón vació su taza de un último trago y se quedó pensando en lo que acaba de escuchar.
—No me preocupa el hecho de que mi mente se proteja de esa forma, me preocupa el hecho de que, con ese mecanismo de defensa, cada vez me cuesta más recordar el rostro de una persona.
—¿Alguno de tus padres?
Aarón negó.
—¿Tu hermana?
Negó de nuevo.
—Julia —aclaró él—. Te diría que es el nombre de mi novia, pero creo que no tuvimos tiempo de poder llamarnos así. Al fin y al cabo, lo nuestro solo duró… lo que duran dos cubos de hielo en un whisky on the rocks.
Catrina sonrió. Aunque aquel joven que tenía enfrente estaba hablando totalmente en serio, había decidido quitarle hierro al asunto y la última frase la había cantado, aunque con algún que otro error, emulando a Joaquín Sabina casi medio siglo atrás.
—Lo siento, Aarón.
—¿Sabes qué es lo que más me duele de todo? No haber podido despedirme de ella. Eso es algo que me pesará siempre. Desearía volver atrás, mirarla a los ojos y decirle lo feliz que me hacía cada vez que me regalaba su compañía.
Al contrario que antes, esta vez el tono de su voz sí que reflejaba una marcada angustia.
—Le diría que me perdonase por no haberme atrevido a besarla antes, le diría que viviese una vida plena, que fuese feliz y que entregase su amor a alguien que de verdad lo mereciese… Por último, le pediría que se olvidara de mí, que el destino me separaba de ella, pero que mi corazón, allá donde latiera, siempre sería suyo.
Catrina se emocionó al escucharle y de sus ojos brotaron unos finos hilos acuosos. No era habitual ver a aquella recia mujer en ese estado. Aquellos eran sentimientos muy intensos y verdaderos que ya nunca podrían ser escuchados por la persona amada.
—Yo te robé todo eso —murmuró Catrina.
Aarón bajó la cabeza y asintió.
—Sí, así es… pero tenías que hacerlo.
Levantó la mirada y la fijó en los ojos de su amiga.
—Mucho he reflexionado sobre por qué tenía que ser yo la persona que había de salvar el mundo… Un muchacho sin demasiadas virtudes y cuyos únicos motivos para ser elegido habían sido los de estar en un lugar determinado, a la hora precisa, y no ser tan hijo de puta como el resto. ¿Por qué yo? Es la maldita pregunta que me he hecho en incontables ocasiones desde que llegué.
Al ver que ella le iba a hablar, le pidió con un gesto de su mano que le dejase terminar.
—Ya no me hago esa pregunta, Catrina. Ya únicamente quiero saber dónde esconde SeDram lo que buscamos y destruirlo… aunque eso suponga también mi final. No quiero que nadie vuelva a hacer daño a otra persona amparado en que no es más que una realidad virtual.
»Vi el horror en la cara de mi hermana mientras Mario la… —Apartó por un momento la mirada, tomó airé, lo soltó y de nuevo volvió a fijar los ojos en ella—… mientras abusaba de ella. Pude escuchar el tremendo sufrimiento interno de Jimena mientras ese desgraciado utilizaba su cuerpo sin ninguna compasión. Vi cómo la luz de la vida se apagaba en los ojos de mi compañera de clase tras ser usada como un mero objeto sexual y cómo ese psicópata, al que un día llamé «mejor amigo», maltrataba sin piedad el cuerpo de mi amiga de la infancia por pura diversión.
»Ahora solo doy las gracias de no haber visto cómo te hacían sufrir a ti.
Esas últimas palabras descolocaron a Catrina.
—¿A mí…? —preguntó confundida.
—Te he tomado mucho cariño y me dolería demasiado verte sufrir.
Una sonrisa verdadera se dibujó en la cara de la hermosa mujer. A pesar de haberle secuestrado, de haber sido impaciente con él y de haberle roto el corazón en mil pedazos al enseñarle las grabaciones de Mario, Aarón había llegado a quererla, quizás más de lo que él mismo se imaginaba.
Catrina se levantó, se acercó a él y, tras agacharse, le besó en la mejilla.
—Yo también te quiero —le confesó—. Y te prometo que, pase lo que pase cuando encontremos los motores de SeDram, jamás te abandonaré.
Aarón se levantó y ambos se fundieron en un sentido abrazo.
—Quizás muera si consigo que colapsen sus núcleos —dijo tras separarse unos centímetros—. Pero tranquila, es un precio que estoy más que dispuesto a pagar.
—¡Eso no ocurrirá! —refutó ella de inmediato.
Aarón la consoló con una sonrisa forzada.
—No lo sabemos… Ni siquiera Sensei conoce lo que ocurrirá. Puede que muera, puede que despierte o puede que mi mente quede vagando entre los dos mundos para siempre.
Con gesto serio, Catrina le miró a los ojos.
—No morirás —dijo con un extraño convencimiento—. Si despiertas, saldremos juntos de aquí, y si te quedas entre su realidad y la nuestra, tienes mi palabra de que no descansaré hasta dar contigo y traerte de nuevo.
—Gracias —respondió con sinceridad—. Entonces, si vencemos y yo no despierto, esperaré paciente sabiendo que acudirás en mi ayuda.
—Si eso llegase a ocurrir, recuerda esto que ahora te voy a decir. Por muy oscuro y profundo que sea el sendero donde te encuentres… Nunca caminarás solo.
◆◆◆
 
Catrina esperó que N-1 se encontrase sin compañía para acercarse a su zona de trabajo. Como cada noche, él permanecía en su puesto hasta altas horas de la madrugada ayudando a gestionar las comunicaciones y todo lo relacionado con el sistema CrT.
—Te vendrá bien —dijo al tiempo que le entregaba un termo con café—. Tienes cara de cansado.
N-1 le dedicó una mirada agradecida y dio un sorbo.
—Esta noche hay mucho por hacer, Catrina. En las últimas ocasiones hemos tenido suerte con tus balas y las de Hades, pero incluso así, todo se está poniendo muy complicado… Se nos agota el tiempo antes de que descubran nuestra posición por uno u otro medio.
—Por eso mismo tengo que pedirte un favor —comentó bajando el tono de voz para evitar ser escuchada por los demás técnicos presentes.
—Claro —contestó sin dudar—. ¿Qué necesitas?
—Que conectes a Aarón a nuestro sistema y le permitas establecer una simulación de unas cuantas horas.
N-1 le miró con extrañeza.
—Sabes que eso no es posible —sentenció con seriedad, manteniendo bajo el volumen.
—Por favor…
—Te repito que eso no es factible… Aun así, ¿por qué demonios quieres conectar a Aarón al sistema para una simulación?
Catrina tomó la silla de un puesto de trabajo vacío y la aproximó hasta aquella mesa central.
—No es algo que quiera hacer, es algo que Aarón necesita —explicó—. Debe cerrar un importante capítulo de su vida para enfrentar sin remordimientos el oscuro camino que deberá transitar.
—Ese no es un motivo de peso, por muy poético que intentes que parezca. Todos los que estamos aquí tenemos capítulos que cerrar —le recriminó sus palabras—, y esa oscuridad de la que hablas llegará para todos, no solo para él.
Catrina le miró con gesto de súplica.
—¿Y si esto que te pido pudiera suponer la diferencia entre el éxito y el fracaso de la misión?
N-1 desvió la mirada de sus ojos.
—No es posible —zanjó.
Tras levantarse de la silla, se encaminó a la cocina. Cuando apenas había dado un par de pasos, escuchó de nuevo la voz de su compañera.
—Si logra acabar con SeDram, es posible que su mente se quede atrapada, lo sabes ¿no?
N-1 respiró profundamente y se giró, aproximándose a ella de nuevo.
—Por supuesto. Desarrollé esa teoría junto con Sensei —dijo tras asegurarse de que ninguno de sus compañeros estaba pendiente de su conversación—. En caso de una desconexión muy brusca, al existir un enlace neuronal tan íntimo, la parte consciente del cerebro podría quedarse en una especie de limbo entre las dos realidades.
—¡Pues ayúdame a darle algo a su cerebro a lo que aferrarse hasta que yo consiga encontrarle en el futuro! Permítele un último recuerdo feliz que le mantenga con vida.
Frustrado por la insistencia de su compañera, volvió a sentarse.
—¡Joder, Catrina! Tenemos a los servicios de inteligencia de casi todos los gobiernos encima, apenas nos quedan cortafuegos para aguantar, no ya días, sino unas pocas horas más y me pides que lo arriesgue todo por una mera simulación. En breve empezarán a saltar las alarmas de que las diferentes bases aliadas están cayendo… Si hago lo que me solicitas, ciertos paquetes de datos digitales saldrán de forma automática de esta base y adelantaremos aún más todo lo que irremediablemente se avecina —esgrimió con preocupación—. Lo que me pides es un suicidio.
Catrina cambió el gesto de su cara para ofrecerle una sonrisa verdadera.
—Matteo, solo te pido que confíes en mí.
Algo desconcertado por escuchar su nombre real tras tanto tiempo y planteándose por primera vez si ayudar en la locura que Catrina quería llevar a cabo, a N-1 le asaltó una nueva complicación.
—Sensei nunca lo aprobará.
—No se enterará hasta mañana… —Sacó unas pastillas del bolsillo—. Esta noche dormirá del tirón y para entonces ya dará igual.
—¿Le has drogado?
—Soy una soldado, igual que tú —reconoció que lo había hecho—. Hacemos lo que sea necesario para alzarnos con una victoria más grande que cualquiera de nosotros… incluido el propio Sensei.
Tras unos segundos, N-1 alzó los hombros y accedió a ayudarla a consumar una acción tan arriesgada. No sabía bien el motivo por el cual iba a hacerlo, pero tenía confianza plena en esa mujer y, con todo lo que habían vivido juntos, eso pesaba más que una lógica que ahora se mostraba completamente contraria a aquel acto.
Catrina se marchó a por Aarón, quien descansaba en su cama ajeno a ese abrupto giro de los acontecimientos. Mientras tanto, N-1 comenzó a realizar las pequeñas modificaciones pertinentes en su programa propio para permitir la ejecución de una simulación clásica.
—¿Qué demonios haces? —cuestionó con efusividad N-5 al ver que una retahíla de avisos en su monitor le indicaban las anómalas acciones que estaba realizando su superior.
Tras él, el resto de los técnicos presentes dirigieron la mirada a N-1. Todos se mostraban igual de contrariados que su compañero.
—Estoy configurando el software y los motores neuronales de nuestro programa para llevar a cabo una simulación. No será mucho tiempo. A primera hora de la mañana todo volverá a estar como siempre.
Varios de los técnicos intentaron detener, desde sus equipos, las acciones que el máximo responsable informático estaba llevando a cabo. Por desgracia para ellos, sus permisos habían sido previamente restringidos temporalmente por el propio N-1.
—¡Nos matarás a todos si no detienes esta locura de inmediato! —protestó N-5, levantándose de su puesto y encarándose con el máximo responsable del área informática.
Tras este, el resto de los integrantes del equipo actuaron de idéntica forma.
—Ya estamos todos muertos… si es eso lo que tanto os preocupa.
Hades irrumpió en la estancia con gesto serio e indicó a todos que volvieran a su sitio de trabajo.
—¿Estás de su parte? —dijo N-7 visiblemente sorprendido.
—Si a alguien le tenéis que echar la culpa de las escasas horas de vida que os quedan es a mí, no a N-1.
—Pero…
Hades le interrumpió con un gesto brusco de su mano izquierda. Después, con parsimonia, se levantó sutilmente parte del lado derecho de su camiseta, mostrando la pistola que descansaba entre su cuerpo y el pantalón.
Los informáticos retrocedieron unos pasos.
—Bien… —murmuró tras verlo.
N-1 estaba perplejo, al igual que todos los demás, tras ver la escena que acaba de protagonizar su compañero. Sin un motivo de extrema gravedad, portar cualquier arma de fuego estaba totalmente prohibido en la base y amenazar a un compañero con ella suponía un comportamiento injustificable que muy difícilmente alcanzaría el perdón de Sensei.
—Hacedlo —dijo Hades mirando al informático de más alto rango—. En cuanto llegue Aarón, introdúcele en la maldita simulación.
Catrina apareció al poco tiempo junto con Aarón, quien, despeinado y con signos de sueño en el rostro, aún no comprendía lo que estaba sucediendo. Ella se quedó igual de perpleja que los demás al ver que su compañero portaba una pistola y les iba a ayudar en tan espinoso asunto... Uno en el que, tan solo horas atrás, había mostrado su completa negativa a participar cuando Catrina se lo expuso. Estaba convencida de que Hades jamás usaría su arma contra un miembro de su propio equipo, pero también era plenamente consciente de que lo que acababa de hacer era una locura que le podía salir muy cara, pero era la locura más bonita que había visto en mucho tiempo.
A falta de poder expresarse mejor, se limitó a sonreírle, asintió y se acercó a la zona de butacas junto al joven.
Solo hicieron falta unos pocos minutos más para que N-1 tuviese todo preparado con el fin de introducir a Aarón en una simulación.
—Siéntate —le solicitó Catrina.
El joven dudó unos segundos. No hacía falta ser demasiado perspicaz para sentir el ambiente enrarecido que se respiraba en aquella estancia.
—¿Qué está ocurriendo aquí?
—Solo es una prueba rutinaria más —añadió N-1—, hay cosas que necesitamos comprobar antes de la decisiva conexión de mañana.
De un vistazo rápido, buscó cualquier señal adicional en los ojos de alguno de los informáticos que se congregaban en un pequeño grupo. La mano de Hades en la parte derecha de su propia cintura seguro que tuvo mucho que ver en que ninguno de los allí presentes exhibiese objeción alguna.
—¿Y Sensei…? —comentó Aarón.
—Está al corriente —le tranquilizó Hades.
Sus ojos buscaron a los de Catrina, los cuales parecían implorarle confianza sin necesidad de realizar más preguntas.
—Está bien, vamos allá.
Una vez tomó asiento, N-1 comenzó a teclear comandos a toda velocidad. Las manos de aquel hombre trabajaban a una velocidad tan alta que Aarón no podía leer lo que decían las continuas ventanas emergentes, tan solo atisbaba a ver la señal de alerta, enmarcada en un cuadro rojo, que acompañaba cada una de las notificaciones.
—¡Listo! —exclamó N-1.
Catrina se aproximó a Aarón.
—Esta vez debes tener un pensamiento muy específico en mente.
—¿Cuál? —inquirió él, confundido.
—Julia.
Él apenas había escuchado ese nombre cuando sintió cómo su compañera adhería en su frente la semiesfera negra. La conexión entre los potentes motores neuronales del sistema CrT y su cerebro se llevó a cabo con éxito y todo comenzó a difuminarse a su alrededor. Los haces de luz cada vez resultaban más tenues hasta que la oscuridad los engulló y se convirtió en la dueña de todo.
◆◆◆
 
La claridad le cegó en cuanto sus ojos volvieron a abrirse. Tumbado y con la vista anulada temporalmente, el resto de los sentidos adquirieron mayor protagonismo. A poca distancia de su posición, las olas del mar anunciaban con un agradable susurro que su travesía finalizaba por fin en la orilla. Un discreto y evocador aroma salino le iba embriagando poco a poco en cada inhalación de aire. En su torso desnudo, la humedad y el calor conformaban una mezcla con claros tintes estivales y vacacionales. En la boca, una sensación fresca y un regusto amargo evidenciaban la reciente ingesta de la omnipresente bebida dorada.
—¿Me pasas una?
La característica voz femenina que se dirigía a él causó un repentino aumento de su ritmo cardiaco. Tras cubrirse los ojos con una de sus manos, los abrió y giró de inmediato la cara hacia la zona desde la cual provenían aquellas palabras.
Allí estaba… Tumbada boca abajo, con un bonito bikini blanco sobre una mullida toalla azulada y barriendo con su mirada las hileras de tinta negra plasmadas en las hojas que componían un libro de pequeñas dimensiones.
—¿Qué pasa? —dijo al percatarse de la continua mirada de Aarón—. Parece que hubieras visto un fantasma.
Aarón no respondió. Se aproximó a ella, le quitó el libro de las manos y la besó con pasión.
—Vaya… —murmuró ella, sonriente y sorprendida—. ¿A qué ha venido eso?
De nuevo, prefirió callar y volver a besarla como única respuesta.
Extrañada por la actitud que Aarón mostraba, se incorporó ligeramente y dirigió la mirada a la neverita portátil en la que habían traído diversas bebidas. Al lado de su novio, clavada en la arena, tan solo había una lata de cerveza abierta; las incontables y pequeñísimas gotas de agua en la superficie del metal evidenciaban que se trataba de un acto reciente.
—¿A qué viene esto? —inquirió con manifiesta curiosidad.
Una vez más pensó en besarla, pero optó por contestar con palabras.
—¿No te ha gustado?
Ella negó de manera muy sutil con la cabeza.
—Me ha encantado —matizó para alivio de Aarón—. Solo que me ha sorprendido esa efusividad espontánea.
Aarón sonrió y recorrió con la mirada cada centímetro de su cara. Julia aparecía en aquella simulación tal cual la recordaba. Cada facción, cada marca en su piel, cada pequeño lunar… Absolutamente todo estaba en el lugar que debía para conformar el rostro más bonito del mundo.
—Pensé que no iba a volver a verte.
Julia notó que los ojos de él adquirían un aspecto vidrioso e intentaban inútilmente retener unas lágrimas que ya habían comenzado a desbordarlos.
—Eh, ¿qué es lo que pasa?, ¿por qué dices eso? —preguntó con un tono que desprendía cariño y preocupación a partes iguales—. Tenemos toda una vida por delante para estar juntos.
Por un momento, Aarón pensó en negar la información que acababa de recibir, sin embargo, prefirió limitarse a emitir una breve disculpa.
—Perdona —le dijo acariciándole el bronceado rostro con delicadeza—. Me he quedado dormido unos minutos y he tenido un mal sueño.
Esta vez fue Julia quien, tras secarle con suma delicadeza los ojos, le besó. Sus labios eran tremendamente suaves y su sabor, lejos de recordarle al protector solar que los cubrían, le parecían lo más cercano posible a cómo debía de saber la mismísima felicidad.
—Cuéntame cuál ha sido ese sueño que ha atormentado tanto a mi chico.
Aarón accedió.
—He soñado que una inteligencia artificial se adueñaba del planeta y nos confinaba en una realidad virtual idéntica a la real. En ese sueño, yo era el elegido para salvar al mundo de tan horrible destino, pero eso suponía sumir a la humanidad en una larga época de guerra y crisis.
Ella le miraba sin perder detalle de la historia.
—Desde una base secreta, un grupo de personas iniciaban la mayor revolución jamás vista para poner fin a la tiranía que se avecinaba y lo cubría todo de tinieblas. Por casualidades del destino, yo iba a ser la pieza clave de una batalla final que se iba a cobrar innumerables vidas.
—¿Y lo que te preocupaba era no poder cumplir la misión que se te había encomendado?
Aarón levantó los hombros.
—Supongo que es una cosa que me preocuparía, pero no era el motivo de las lágrimas.
—Entonces ¿cuál era el motivo? —inquirió.
Él sonrió. Había contado a Julia la verdad de lo que estaba viviendo, solo que una verdad disfrazada de sueño. Estaba claro que en esa simulación que Catrina y N-1 le habían preparado, la amenaza de SeDram no era algo muy relevante.
—Ya te lo dije antes, el simple hecho de pensar que no volvería a verte nunca. Lograse o no la victoria en la misión encomendada, verte de nuevo sería poco menos que un milagro.
Ella le tomó de la mano.
—Entonces tenemos suerte de que solo haya sido un sueño y sigamos teniendo toda la vida para estar juntos.
—Así es —confirmó él.
Aquella vida a la que Julia se refería podría haber constado de decenas de años y, sin embargo, en el mejor de los casos, Aarón sabía que el lapso del que disponían para disfrutar mutuamente de su presencia no superaría las tres o cuatro horas. Tan breve espacio de tiempo podía parecer algo insignificante para otro, pero para él cada segundo que pasase con ella era el mejor regalo y todo lo que necesitaba. Ahora, cinco años después de haber escuchado por primera vez aquella reflexiva frase, conseguía dar sentido a las palabras que un tal Juan Ramón Jiménez había escrito más de un siglo atrás y que su profesor de lengua y literatura había recitado en clase. «Un día no es un día de la vida, sino una vida».
Con aquel tema zanjado, Julia se levantó y tomó por sí misma una de las latas de cerveza de la pequeña nevera de tela.
—Perdona, se me había olvidado.
Ella le guiñó un ojo, restándole la poca importancia que tenía.
Cuando el shock inicial se hubo superado, Aarón también se levantó y miró a su alrededor. La presencia de Julia le había absorbido completamente y ni siquiera sabía en qué lugar se hallaban.
Un vistazo rápido fue suficiente para situarse. Localizados en un enclave privilegiado dentro de la geografía nacional, la hermosa playa de La Concha se desplegaba ante ellos en todo su esplendor y con una ocupación extrañamente baja. A su espalda, la ciudad de San Sebastián se esbozaba en una pintoresca mezcla de construcciones, destacando entre todos los edificios el longevo y lujoso alojamiento conocido de forma popular como el Hotel Londres.
—Quiero ir allí —dijo Julia señalando con un dedo tras dar un trago de la rojiza lata—. Me han dicho que es un sitio muy chulo y seguro que tú consigues sacar muy buenas fotos. ¿Qué te parece si lo hacemos mañana?
El lugar que Julia indicaba no era otro que lo alto del monte Igueldo. Allí, un parque de atracciones clásico con mucho encanto y unas vistas extraordinarias de toda la ciudad vasca, incluidos el monte Urgull y la isla de Santa Clara, hacían de ese enclave una excursión casi obligada para cualquiera que se acercase a conocer Donostia.
—Estaría muy bien.
Aarón prefirió emitir una respuesta que evitase una afirmación clara, pues sabía que aquel plan, como cualquier otro con más de unas horas de espera, era algo que jamás llegarían a realizar.
Mientras disfrutaba de su bebida, la joven continuó con la lectura del libro, una novela del siglo pasado con tintes de terror titulada Carrie. Tras varias recomendaciones de amigos y de comprobar cómo había sido llevada a la gran pantalla en múltiples ocasiones, había decidido dar una oportunidad a la obra que catapultó a la fama al escritor Stephen King.
Mientras ella leía, Aarón se limitaba a observarla y a deleitarse en silencio con su compañía. Conociendo las limitaciones del sistema CrT en cuanto al procesamiento de tal magnitud de datos, le sorprendía gratamente las escasas, por no decir nulas, concesiones que la simulación parecía tener para ahorrar recursos. Todo lo que allí se sentía bien podría ser real. Seguro que había otros puntos donde el sistema estaba ahorrando recursos, pero le daba completamente igual.
La caída del sol era un buen indicador del paso del tiempo. Entre baños, risas, juegos y besos, el azul del cielo fue dando paso a un gigantesco manto dorado mientras el astro comenzaba a ocultarse tras la silueta del propio monte Igueldo.
—Ha sido una tarde estupenda —dijo Julia apoyando la cabeza en el hombro de Aarón.
Sentados en la orilla de una playa que ya se había quedado desierta, ambos observaban la puesta de sol más bonita de toda su vida. Solos, frente a la inmensidad de un mar brillante y con el espectáculo de luces y colores que se mostraba ante sus ojos, sintieron cómo la plenitud les envolvía con sus suaves brazos.
Aarón giró la cabeza y la besó en la frente.
—Ha sido una tarde perfecta… —corrigió él.
Solo restaban unos segundos para que la estrella se ocultara por completo y Aarón luchaba por que sus ojos no derramasen las lágrimas que ya se acumulaban en su lagrimal.
—Te quiero, Julia —dijo con la mirada en el frente—. Siempre serás el amor de mi vida.
Aquellas palabras, arrancadas de lo más profundo de su corazón, tocaron la fibra sensible de su novia, quien, emocionada, le miró como solo un enamorado puede mirar a su alma gemela.
—Y yo a ti… —dijo casi en un susurro—. Te quiero.
Una breve e intensa mirada entre ellos fue el preludio de un último beso. Sus rostros se acercaron muy lentamente, pudiendo incluso sentir la respiración del otro, hasta que sus labios se encontraron y se fundieron en un solo ser al mismo tiempo que el sol escondía su candente figura de la vista.
◆◆◆
 
Cuando abrió los ojos, el apacible ambiente y su querida Julia ya no estaban. En su lugar, rostros serios y un ambiente enrarecido eran los encargados de devolverle a la triste realidad.
—Bienvenido de nuevo, Aarón.
Tras aquel sucinto comentario, Sensei abandonó la sala. Llevaba a la vista, entre la cintura y la parte trasera del pantalón, la pistola que otrora portó Hades.
N-1 le retiró la semiesfera de la frente y la guardó en su caja.
—Espero que hayas podido cerrar alguno de tus asuntos pendiente —comentó Catrina con gesto amable.
Aarón asintió.
—Gracias… ¡Gracias a todos por brindarme esta oportunidad! —exclamó—. Soy consciente del riesgo que todos habéis asumido para que pudiera tener esta simulación y os aseguro que lucharé por nuestra causa hasta el último aliento.
Todos, a excepción de N-1, Catrina y Hades, mostraron indiferencia ante el agradecimiento del joven. Pese a sus sentidas palabras, los presentes sabían el huracán de violencia que se avecinaba como consecuencia de su reciente conexión… y era mucho mayor que cualquier idea que pudiera pasar por la cabeza de Aarón.
—Tranquilo, se les pasará —le calmó Hades—. Es hora de volver al trabajo.
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Aarón, Catrina y Hades aguardaban en las butacas a ser conectados con SeDram. Esta vez tan solo habían transcurrido unas horas desde que Aarón fuese enviado a la simulación, pero llegados al punto en el que se encontraban, esperar el margen de seguridad entre conexiones no era una opción. Sensei, quien debía autorizar la nueva conexión tras los últimos acontecimientos, llevaba un buen rato mirando la pantalla de N-1. Su rostro no mostraba expresión alguna, pero tanta atención al monitor por su parte solo podía deberse a algún tipo de información muy relevante. Consciente de la atención que todo el equipo le prestaba, tecleó unos breves comandos y acto seguido se le dibujó en la cara una sonrisa que ofreció a los allí presentes.
—Nos informan desde Base Cielo que, pese a que casi todas las bases aliadas han caído, nuestros cortafuegos aún consiguen defendernos y mantener bajo llave la localización exacta de este lugar.
»No pueden garantizarnos que esta situación se prolongue mucho más en el tiempo, pero debería ser suficiente para disponer aún de varios intentos en forma de conexiones —dijo con satisfacción—. Son grandes noticias.
Desde su asiento, N-1 le miraba con un gesto difícil de determinar. Parecía no comprender lo que estaba diciendo el líder de La Resistencia, pero en vez de preguntarle, prefirió imitar su sonrisa.
Sensei se acercó hasta las butacas, sacó las semiesferas y las fue posicionando en en las sienes de cada uno de ellos. N-1 le siguió con la mirada y abrió el programa de conexión.
—Es muy esperanzador saber que esta no será nuestra última oportunidad —dijo Aarón.
Catrina y Hades coincidían en su sentir.
—Por supuesto —dijo Sensei sin perder el amable gesto—, pero debemos exprimir cada una de las posibilidades al máximo. Si tenéis la más mínima opción de acabar con SeDram en esta misma conexión, no lo dudéis ni un segundo y hacedlo. Confío plenamente en vosotros.
Los tres asintieron y se prepararon para el nuevo viaje.
—¿Listos?
La respuesta afirmativa por parte de los tres llegó casi al unísono y el ingeniero inició de inmediato la unión de sus mentes con SeDram. Una vez que la ventana emergente confirmó el enlace, la sonrisa se borró de la cara de Sensei para ser sustituida por una expresión mucho más seria y con tintes que permitían entrever una gran preocupación.
—Preparadlo todo, soldados… Ha llegado el día de luchar.
◆◆◆
 
La parada de Alfons X se vislumbraba a tan solo unos cuantos pasos del lugar en el que Aarón había aparecido. Ahora ya conocía de sobra el plano de las zonas aledañas a su objetivo y era la vez que menos distancia le separaba del ansiado acceso al parque. Descartando cualquier opción de transporte que precisase estar en un lugar cerrado rodeado de más gente, optó por la sensata opción de recortar los escasos veinte minutos hasta la entrada a pie.
Las calles por las que ascendía presentaban una baja afluencia de personas, pero cada uno de esos individuos podía ser el antivirus. Esa sensación de estrés y vigilancia constante agotaba sus energías de una forma prematura. Al fin, y tras una breve marcha, la entrada principal del Park Güell daba paso a viajeros de todo el mundo a la zona monumental del fracasado proyecto urbanístico y, paradójicamente, a una de las obras arquitectónicas más preciadas de Gaudí. Los edificios «comestibles» tras el acceso, la escalinata del dragón con su archiconocida salamandra con recubrimiento de trencadís, la sala hipóstila… y, por supuesto, la casa convertida en museo donde residió el visionario arquitecto y objetivo principal al que debía dirigirse dentro del parque.
Las entradas se encontraban abiertas y el Ayuntamiento de la ciudad cedía todo el control de acceso y aforo a las múltiples cámaras y sensores biométricos instalados en diferentes puntos estratégicos.
Aarón ingresó y cruzó raudo las primeras instalaciones para tomar el camino que llevaba a la casa-museo sin preocuparse de las medidas de seguridad existentes. Cuando la anaranjada residencia ya asomaba, una ligera presión en el hombro le sobresaltó y le obligó a girarse de manera brusca.
—Tranquilo —dijo una reconocible voz masculina—. Somos nosotros.
Con el corazón latiendo a un ritmo peligrosamente alto, el joven observó cómo Catrina y Hades eran quienes le habían encontrado en primer lugar. Sonrió, se serenó y se permitió disfrutar unos instantes de aquel golpe de suerte. Los tres continuaban dentro de la simulación y se encontraban a una corta caminata del objetivo.
—¿Alguna incidencia? —preguntó Catrina.
—Todo bien —contestó sin poder ocultar la alegría que le había causado su encuentro—. Deseando ponerle fin a todo esto de una vez.
—Deseo compartido, amigo mío —informó Hades—. Hagámoslo.
Avanzando con cautela hacia la casa-museo, la sensación de calma antes de una tempestad cada vez se hacía más patente. El sendero llegaba a su fin y el antivirus aún no había hecho el más mínimo acto de presencia.
—Mantened los ojos bien abiertos… Algo están tramando.
El aviso de Hades llegaba en un momento crucial. Se encontraban a pocos pasos de su objetivo, pero una vez cruzaran la puerta, sus posibilidades de escapatoria mermaban drásticamente.
—Entraré yo primero —dijo Catrina—. Aarón, tú después.
Empuñando las pistolas que ambos guardaespaldas portaban en la cintura, procedieron a entrar con sumo cuidado en la vivienda. La ausencia de visitantes justificaba el silencio que se escuchaba en el interior de aquel recinto. Con premura, fueron observando cualquier posible recoveco con la capacidad suficiente de albergar los motores principales de SeDram Europa. Nada allí dentro parecía encajar con lo que buscaban.
—Buscad trampillas, puertas secretas, armarios falsos… —les solicitó Hades—, cualquier cosa que pueda ocultar alguna sala o incluso una comunicación con otro lugar por medio de túneles.
Aarón se dedicó a escrutar el suelo palmo a palmo y luego analizó cada armario de la planta inferior hasta llegar al más grande de todos, de aspecto antiguo y pegado a una de las paredes del salón.
—¡Aarón! —exclamó Catrina.
Una primera bala rompió una de las ventanas y se incrustó en la pared contraria tras pasar volando muy próxima al rostro del joven. Por instinto, se tiró al suelo y se cubrió la cabeza con las manos. La oreja izquierda le ardía y notaba cómo la sangre descendía desde esa parte hasta el cuello.
Hades se parapetó en una esquina para cubrir la puerta de acceso mientras que Catrina se marchó a por Aarón y le puso a cubierto en otra de las intersecciones entre dos paredes.
—¿Puedes seguir? —preguntó ella.
Aarón se miró la ensangrentada mano y asintió.
—Solo ha sido un roce… —dijo con tono tranquilizador—. Pero escuece como su puta madre.
Tal comentario provocó la risa de Catrina.
Una lluvia de plomo sobre su posición volvió a ponerles sobre aviso.
—¡No los veo! —gritó Hades tras asomarse con sumo cuidado por una de las ventanas—. ¡Puede que aún estén lejos o que los tengamos encima, al otro lado de la pared!
—Esperemos que sea la primera opción… —Confió Catrina.
—Creo que guardan algo en ese armario —dijo Aarón señalándolo—. Justo antes de que abrieran fuego había visto una caja de grandes dimensiones sobre una de las baldas. El aspecto de esta era de ser un objeto antiguo, pero estoy casi seguro de que es un mero camuflaje.
Otra ronda de disparos atravesó las ventanas y añadió más agujeros en las paredes.
—No nos queda mucho tiempo para averiguarlo —dijo ella.
Ambos intercambiaron una mirada y, sin necesidad de más palabras, se dirigieron semiagachados hasta la alacena, donde mantuvieron la misma posición defensiva.
—¿Qué coño estáis haciendo? —les reprochó Hades.
Antes de contestar, Catrina se incorporó un instante, observó el elemento disonante y sonrió. Al igual que a Aarón, le costaba explicar por qué aquel objeto no encajaba con el resto, pero estaba segura de que había sido colocado allí muy posteriormente que los demás.
—Aquí hay algo —respondió de forma lacónica.
Al escucharla, Hades tomó aire y se dirigió raudo a la zona donde estaban. Las balas silbaron a su alrededor sin llegar a impactarle.
—Esa caja —dijo Catrina cuando su compañero llegó.
Hades la observó procurando no levantarse demasiado y después frunció el ceño. Coincidía con sus dos compañeros en que aquel objeto emanaba algo extraño, pero no compartía sus inquietudes sobre descubrir su interior.
—No me gusta… —murmuró.
Los tres se miraban con ciertas dudas, el tiempo se les agotaba y no parecían tener más opciones que las de mirar dentro de la misteriosa arca o la de abandonar la simulación por medio del empleo de sus armas.
—Yo lo haré —dijo Aarón—. Puede que sea nuestra única oportunidad.
Sin dar tiempo a sus acompañantes a opinar, se incorporó lo suficiente y posó las manos en lo alto de la caja de madera.
—¡No!
Hades se adelantó a Catrina y forzó a Aarón a agacharse de nuevo. Sin dar tiempo a sus dos compañeros para reaccionar, fue él quien finalmente abrió la misteriosa caja para descubrir su interior.
◆◆◆
 
Los ojos del hombre se abrieron por completo y con evidente ansiedad inhaló aire profundamente. No fueron más que un par de segundos los que N-1 tardó en llegar hasta su butaca y retirarle la semiesfera negra de la frente, pero para el apodado como el dios del inframundo aquellos instantes resultaron eternos.
—Era una trampa… —dijo mientras trataba de recobrar el aliento—. Apenas llegué a impedir que Aarón abriera la caja cuando vi aquellos relucientes cañones de escopeta y…
Sin llegar a concluir su historia, se detuvo. Antes había estado demasiado ocupado calmando su mente e intentado respirar sin llegar a la hiperventilación, pero ahora, al mirar a su alrededor, podía asegurar que algo catastrófico se cernía sobre ellos.
—En unos minutos los tendremos encima, Sensei —comentó N-1 volviendo a centrar su atención en la pantalla que monitorizaba la actual incursión de Catrina y Aarón.
—No perdamos tiempo entonces.
Hades observaba atónito cómo parte de las paredes, repletas antes de servidores y material informático, habían dado paso al inmenso arsenal armamentístico que tanto tiempo habían mantenido oculto. El protocolo más alto de defensa se había activado… y eso solo podía significar el de un asalto enemigo inminente a la base. Sensei y los diecinueve informáticos que conformaban el total de los allí presentes, con la salvedad de N-1 y el propio Hades, estaban equipados con trajes militares de última generación y armados hasta los dientes con rifles, pistolas, cuchillos, ametralladoras y granadas.
—No entiendo nada… Antes de la conexión con Sedram nos leíste el comunicado de Base Cielo —acertó a pronunciar Hades—. Dijiste que no habían conseguido localizarnos aún y que seguíamos teniendo margen para…
—Hice lo que tenía que hacer —respondió, interrumpiendo a su amigo—. Igual que lo hicisteis Catrina y tú con la reciente simulación de Aarón e igual que lo has vuelto a hacer ahora.
—No lo entiendo.
Sensei comprobó que su potente rifle estuviera listo antes de seguir con la conversación. Quería tener la absoluta certeza de que lo único necesario para arrebatar las vidas de todos aquellos que osasen profanar sus dominios fuese una leve acción de su dedo sobre el oscuro gatillo. Sin errores ni fallos inesperados.
—Aarón necesita confianza, no presión —argumentó—. Decirle que pasara lo que pasara esta sería la última oportunidad de acabar con SeDram era cargarle una responsabilidad demasiado grande.
—¡Joder! Por mucha presión que supusiera esa información, todos debimos saberlo antes de adentrarnos en esta maldita conexión con SeDram. Ahora Catrina y Aarón están solos en la casa-museo y rodeados por infinitud de enemigos… Creo que no será necesario recordarte lo que pasará en un momento. —Simuló un disparo en la cabeza con su propia mano.
Sensei se acercó a él y le sonrió.
—Ten fe, amigo mío —le dijo confiado tras un amistoso toque en el hombro.
Antes de que le pudiera responder, el líder de una resistencia que parecía agonizar lentamente antes de su anunciado final pidió la atención de todos los allí presentes.
—¡Hoy es el día, valientes! Aquí y ahora se librará una de las batallas más importantes de la historia de la humanidad —comenzó diciendo con vehemencia—. No voy a mentiros ni a daros falsas esperanzas antes de enfrentar la inminente y cruenta lucha. Como ya sabéis, el resto de las bases de La Resistencia han caído y tan solo quedamos nosotros para combatir a los que quieren conformar un futuro negro y despótico. ¡Bajo ningún concepto dejaremos que tan cruel destino llegue a materializarse!
Todos intentaban prestar la máxima atención a lo que Sensei les decía, sin embargo, los pensamientos de los diecinueve hombres uniformados deseaban transitar otros derroteros una última vez. Sabían que, con casi absoluta certeza, estaban disfrutando de sus últimos momentos con vida y ello hacía que cada recuerdo de sus seres queridos brillara con máxima intensidad en el proyector de recuerdos de su mente.
Algunos pensaban en sus padres y en esos felices años de infancia en los que todo en la vida se resumía a reír y jugar; unos pocos centraban sus recuerdos en sus hermanos y lamentaban no poder dedicarles un último «te quiero»; otros pensaban en sus parejas y en todos los besos, abrazos y caricias que ya nunca más podrían compartir; por último, aquellos con descendencia entregaban sus últimos pensamientos a sus hijos y les pedían perdón por abandonarlos tan pronto al tiempo que rogaban a un Dios, en el que ni siquiera creían, que bendijera a su prole con una vida lo más larga y feliz posible.
—Hoy nuestra sangre se derramará para que el mundo pueda amanecer mañana con la promesa de libertad —continuó con su arenga—. No dejéis que el miedo que tan insistentemente llama a vuestros corazones tome el control, pues recordad que sois el último escudo que protege todo lo bueno de este mundo.
»Cuando creáis que ya no podéis más, que la muerte golpea vuestra puerta para llevaros o que la mismísima barca de Caronte asoma en vuestro horizonte, seguid luchando. ¡Luchad por vuestras familias, luchad por vuestros camaradas, pero sobre todo luchad por un futuro esperanzador en el que la semilla de la libertad vuelva a florecer!
»Ha sido un verdadero placer cada segundo que hemos compartido entre estas robustas paredes. Amigos míos, ¡mis hermanos de armas!, demostremos a esos desgraciados de qué pasta están hechas las personas que conforman La Resistencia.
»Y una última cosa —dedicó una sonrisa a unos hombres obligados a convertirse en fieros soldados—. En el momento en que el enfrentamiento dé comienzo, no mostréis piedad alguna…
—… Pues ninguna habéis de recibir —culminó Hades, dejando a un lado su enfado previo y con el corazón henchido de orgullo producto de las emotivas palabras de su líder.
Sensei le miró complacido. Aquella famosa frase que una vez sirvió como preludio a una de las grandes batallas de la Tierra Media, hoy se erigía como el lema de un combate en el que ninguno de los bandos pensaba hacer prisioneros.
—¡Pongamos fin a esto, Sensei! —exclamó N-3—. ¡Tenemos una misión que cumplir antes de abandonar este mundo!
Poco a poco, el resto del equipo se fue uniendo a la mezcla de nerviosismo y euforia que se había extendido por toda la sala de control. Con su existencia llegando a su fin y con una bala grabada con cada uno de sus nombres en los innumerables cargadores del enemigo, el frenesí previo al eterno descanso otorgaba a cada individuo unos momentos de máxima plenitud, un regalo en forma de liberación hormonal masiva con que sus cerebros les premiaban una última vez.
—Yo también voy —dijo Hades.
—Esta vez no —comentó Sensei sin perder el amable gesto previo—. Debes quedarte aquí y proteger a Aarón y Catrina hasta que terminen su misión.
—No hablarás en serio… —respondió con visible decepción—. Matteo puede hacer ese trabajo.
—Él ya tiene su tarea —respondió señalándole el monitor—. Si nosotros caemos antes de que ellos salgan de la conexión, tú eres quien debe conseguirles unos minutos más.
—Pero…
—Sabíamos que este momento iba a llegar —interrumpió su réplica—. Y también sabes a la perfección lo que hay que hacer si llegase a ser necesario.
Ante la falta de asentimiento de Hades, Sensei le agarró de los hombros y le formuló tan difícil pregunta.
—Necesito que me confirmes que recuerdas esa parte del plan —dijo con seriedad—. Necesito escucharte decir que no dudarás en ponerla en marcha llegado el momento.
Hades pensó por un instante negarse, oponerse a realizar una barbarie como esa, en decir que de ninguna manera se iba a quedar en esa sala esperando mientras aquellos a los que consideraba sus hermanos morían a solo unos metros… Sin embargo, asintió. Apenas fue una sutil inclinación de cabeza, pero suficiente para que la petición que le habían hecho quedase satisfecha. En lo más profundo de su ser sabía, al igual que Sensei, que su sitio no estaba con los veinte valientes que en breve partirían, sino con las tres almas que se quedaban allí.
—Has sido como un padre para mí, Nabil. No te diré que te voy a echar de menos porque muy pronto nos veremos de nuevo y podré presentarte por fin a mi familia.
Era la primera vez en mucho tiempo que alguien se refería a él por el nombre que le pusieron sus padres al nacer. Dadas las circunstancias, ya no tenía mayor sentido seguir utilizando sus sombres en clave y eso era algo que a ambos les agradaba.
—El placer ha sido mío, Demyan —respondió Nabil—. Ha sido un regalo de Dios poder conocerte en esta vida.
Tras las emotivas palabras, ambos se fundieron en un intenso abrazo para después repetir aquel bonito gesto con todos y cada uno de los allí presentes. Algunas lágrimas se derramaron, muy pocas para las que merecía la ocasión, pero eran más conscientes que nunca de que debían tener la visión perfectamente nítida para el combate y el salado fluido les restaba demasiada claridad.
—¡Marchamos! —exclamó Nabil tras colocarse la máscara blindada.
Acercándose a la puerta, marcó una serie de números en una pequeña pantalla táctil y esperó que Demyan colocara su dedo en el lector. Acto seguido, el avanzado escáner de reconocimiento facial se aseguró de que el dueño de la huella no era un impostor antes de permitirles el paso.
A los pocos segundos, la puerta se abrió y el pelotón salió dispuesto a cumplir con su destino. En el momento en que el último soldado abandonó la sala, la puerta comenzó a cerrarse de forma autónoma de nuevo hasta que concluyó el proceso y aisló para siempre a ambos grupos.
De inmediato, Demyan se dirigió a la pared donde estaban todas las armas y empezó a equiparse para cuando tocase su turno de intervenir. Por su parte, Matteo ya estaba parcialmente equipado y seguía con minuciosidad cada línea de código que iba apareciendo en la pantalla. Una cascada de nueva información aparecía a cada espacio de pocos segundos y le obligaba a mantener una concentración absoluta en ello para intentar descifrar lo que les ocurría a Catrina y a Aarón.
—¡Demyan! —exclamó antes de que este terminara de equiparse.
Este dejó lo que estaba haciendo y corrió hacia el monitor. Tan solo veía una nueva sucesión de indescifrables líneas de código.
—Tenía razón Nabil… —dijo tras esbozar en su cara una expresión que mezclaba alegría y orgullo—. Debimos tener fe.
◆◆◆
 
Desde su posición solo pudieron ver cómo el cuerpo de Hades salía despedido varios metros por el aire y caía sin vida, formándose un gigantesco charco de sangre a su alrededor. Un gran orificio se abría en su pecho como consecuencia del brutal impacto de aquel disparo de escopeta.
—¡Hostias! —exclamó Aarón—. ¡Era una trampa! ¡Nos han traído aquí para dejarnos sin escapatoria!
Los nervios se notaban en su voz y en el involuntario temblor de sus manos.
—Ha faltado muy poco… —dijo Catrina, bastante más tranquila que él.
El ruido de disparos empezó a escucharse nuevamente y los proyectiles volvieron a marcar las paredes de aquella vivienda con incontables perforaciones.
—Hay que abandonar este sitio de inmediato.
Apenas ella había pronunciado tales palabras, empuñó con firmeza su pistola y la colocó en la sien de su amigo.
—¡No lo hagas! —exclamó él cerrando fuertemente, y por instinto, los ojos.
Al abrirlos de nuevo, seguía sintiendo el frío metal del cañón contra su piel, pero Catrina no había apretado el gatillo. La súplica, sumada al cariño que sentía por él, había impedido que disparase contra su cráneo a bocajarro pese a saber que era necesario. Por primera vez, la soldado no había tenido el valor suficiente de cumplir su trabajo… y eso era algo que le había despertado de golpe un millón de dudas.
—¿Y si Sensei estaba en lo cierto y solo erró en su deducción donde ellos sabían que lo haría?
Catrina apartó la pistola.
—¿Hablas de que tienen los motores neuronales en otro sitio del parque?
Los disparos no cesaban y cada vez impactaban más cerca de su posición, una que no tardaría demasiado en caer.
—No —contestó tras agazaparse ambos lo máximo posible—. Está en otro lugar de la ciudad que guarda una estrecha relación con este. Lo he visto… De algún modo lo vislumbré cuando iba a abrir la caja, justo antes de que Hades me apartara…
—¿Qué fue lo que viste, Aaron? —inquirió ella.
—La Sagrada Familia.
Catrina se quedó petrificada al recibir la noticia. ¿Podría resultar cierto que uno de los monumentos nacionales más visitados fuera la guarida de la fuente de poder de SeDram?
—Ahora necesito que confíes en mí —le solicitó Aarón—. No creo que volvamos a tener una oportunidad como esta.
Catrina le miró contrariada. Deseaba darle ese voto de confianza que le pedía y, sin embargo, conocía demasiado bien lo difícil que iba a resultar salir de allí con vida.
—¿Cómo? —terminó preguntando.
—Por la puerta principal.
Ella desvió la mirada hacia el acceso. El tablón que antes conformaba la robusta puerta de entrada ahora no era más que un gigante colador de madera y metal, producto de los innumerables proyectiles que lo habían atravesado.
—No llegaremos —dijo ella tomando la pistola de Hades, la cual había caído cerca, y entregándosela a su amigo.
Aarón no respondió. Sabía que las probabilidades de llegar hasta esa puerta y salir de esa sala con vida eran reducidas, pero algo en su interior le decía que todo iba a salir bien. Se armó de valor, tomó la mano de su amiga, le sonrió y ambos corrieron hacia lo poco que quedaba de aquel portón.
El silbido del plomo a su alrededor parecía enviarles al más fiero frente de una guerra. Cada bala que pasaba de largo y cada metro que ellos recortaban, los acercaba un poquito más a su destino. Por suerte para ellos, la banda de pistoleros que acechaban tras los muros no parecía tener su mejor jornada en lo referente a la puntería.
Cuando solo un par de pasos los separaba de la salida, Aarón sintió cómo Catrina apretaba fuertemente su mano y un quejido de dolor brotaba de su garganta. Sin tiempo de mirar lo que había sucedido, tiró fuertemente de ella y con su hombro cargó contra los restos de la puerta.
El aire frío acarició sus rostros. El estruendo de la guerra y el olor de los disparos había dado paso a una calma solo alterada por los innumerables pájaros que habitaban las frondosas copas de los árboles que rodeaban al lago de la plaza Gaudí. El temerario plan de Aarón había tenido éxito y al cruzar la raída puerta, en vez de toparse con un pelotón de fusilamiento listo para acribillarles, habían dado con los alrededores de la espectacular construcción religiosa.
—Aarón…
Catrina se echó al suelo y se cubrió ambas partes del muslo izquierdo con las manos. A través del pantalón brotaba el rojizo líquido vital que emanaba sin descanso y rebosaba a través del espacio entre sus dedos. Durante la fugaz escapada, uno de los proyectiles había impactado contra su pierna y la había atravesado. De nuevo, la suerte quiso que el impacto fuera en una zona muy distal y tanto el hueso como los vasos sanguíneos vitales no sufrieron daños.
Arrodillándose a su lado, Aarón observó con preocupación unos breves instantes cómo la pérdida de sangre en el cuerpo de Catrina iba dotando a la piel de su rostro de un tono cada vez más pálido.
—La bala… ha salido —dijo ella luchando por mantener la consciencia—. Tienes que ayudarme a tapar los orificios de entrada y salida antes de que la pérdida masiva de sangre me impida ayudarte… Aún estamos a tiempo.
Con las manos algo trémulas por la angustiosa situación, Aarón se retiró la sudadera y procedió a colocarla alrededor de la pierna de su amiga, ejerciendo presión desde ambos extremos. El constante fluir de sangre dificultaba taponar las heridas y parecía necesario realizar un torniquete para que Catrina no se desangrase allí mismo.
—¿Hay alguien por la zona? —preguntó ella.
Aarón echó un vistazo rápido para confirmar la ausencia de personas en las proximidades, algo insólito en aquel famoso enclave.
—Parece que estamos solos.
Catrina asintió tras un amago de sonrisa. Sus fuerzas se iban agotando por momentos y cualquier gesto o palabra superflua quedaba relegado a un segundo o tercer plano.
—Trae una rama… —dijo con un hálito de voz—. Tiene que ser lo suficientemente robusta para aguantar la presión y lo bastante fina para poder acoplarla a la sudadera.
De inmediato, él salió corriendo a por lo que le solicitaba. Sin un médico ni material quirúrgico para curar la pierna de Catrina, aquel remedio solo alargaría su inevitable fallecimiento.
—Creo que esta valdrá —dijo agachándose para acomodar el palo a la tela de la empapada prenda.
—¿Sabes hacerlo?
Aarón asintió. Sus conocimientos de medicina y anatomía se limitaban casi en su mayoría a la zona oral, sin embargo, Hollywood y sus películas bélicas habían ayudado bastante a tener una idea parcial de cómo aplicar la técnica del torniquete con un palo y una camiseta.
—Sí —afirmó, ocultando sus cuantiosas y lógicas dudas.
Sin poder permitirse más preámbulos, el joven apartó la sudadera de la zona del disparó, la posicionó unos centímetros por arriba y envolvió con ella la pierna de su amiga y la zona central del madero. Tras ello, comenzó a rotar la rama desde los extremos para aumentar la presión sobre la extremidad.
—Solo un poco más… —comunicó Aarón, que sudaba por el estrés.
La expresión del rostro de Catrina mostraba el tremendo dolor que estaba padeciendo. Quería gritar e intentar con su voz acallar, por poco que fuera, el daño que su amigo le estaba provocando y, aun así, resistió estoicamente sin el más mínimo lamento. Aquel no era el mejor momento para quejas y llantos por muy justificados que estos estuvieran.
Por fin la sangre dejó de fluir. A base de retorcer el algodón, completamente teñido de rojo, que conformaba su prenda de abrigo, había logrado que la circulación sanguínea se detuviera al nivel del torniquete.
—¿Y ahora qué?
Hundiendo su mirada en los apagados ojos de su amiga, Aarón buscó una respuesta.
—Eres tú quien nos ha traído hasta aquí —comentó ella, apartando con cuidado la mano de Aarón del torniquete y colocando la suya para mantener la presión—. Pero entiendo que debemos entrar en la iglesia lo antes posible.
Él asintió.
—¿Podrás llegar hasta allí?
—Creo que sí… Tan solo necesito un poco de ayuda.
Apoyándose en su compañero, Catrina se incorporó con dificultad mientras mantenía con una mano la presión que la rama ejercía contra su pierna.
Paso a paso, la distancia hasta la obra maestra de Antoni Gaudí se iba reduciendo. La vista de la cautivadora fachada de la Gloria, sin el habitual tumulto de gente en sus proximidades, era algo ciertamente hermoso.
La fortuna les permitió llegar hasta el robusto acceso al recinto sin rastro de un enemigo que no tardaría mucho más en encontrarles. Las puertas estaban entreabiertas. Aarón las empujó y estas obedecieron a la presión de inmediato permitiendo el acceso a los dos únicos visitantes.
—¡Disparos! —exclamó Catrina tras sentir que las balas volvían a volar a escasos centímetros de sus rostros.
—Ya nos han encontrado… —murmuró Aarón resguardándose junto a su acompañante en uno de los laterales y maldiciendo para sí mismo.
—¡Rápido, cierra la puerta! —gritó ella de nuevo.
Aarón vaciló por unos instantes para luego abalanzarse sobre el portón de bronce y sellar la entrada al edificio. Tras lograrlo, volvió con Catrina. Su valiente acto no había durado más de unos pocos segundos, pero había sido suficiente para que varias balas de gran calibre atravesaran el recio material que conformaba la puerta y pasaran rozando su piel. Por suerte, ninguno de los disparos había alcanzado su cuerpo, pues tras comprobar la facilidad con que aquella munición destrozaba el metal y la madera, sus huesos y músculos no serían más que un gigantesco e insignificante bloque de plastilina en la trayectoria de esos proyectiles.
—Tenemos que… avanzar hacia el presbiterio —dijo Aarón con patente nerviosismo.
Su amiga negó con la cabeza con apenas un amago de sonrisa. Su rostro había tornado a un tono aún más pálido, producto de las gotas de sangre que aún conseguían escapar de su cuerpo en el momento en que inconscientemente reducía la presión sobre el improvisado vendaje.
—A partir de aquí…, deberás ir tú solo… Yo no puedo continuar.
La voz apenas se la escuchaba como un hilo entrecortado. Su cuerpo estaba a punto de colapsar y la sombra armada con la guadaña ya rondaba por sus alrededores, esperando paciente a poder llevarse tan hermosa presa.
—No digas eso —le refutó Aarón casi a modo de súplica—. Te necesito.
Con gran esfuerzo, Catrina consiguió que sus labios conformasen una sonrisa, dejando entrever la armónica línea de dientes que se escondía tras ellos.
—Esta última parte del camino deberás recorrerla tú solo… Yo te cubriré todo el tiempo que pueda aguantar.
Las ganas de llorar intentaron adueñarse de la mente de Aarón, pero este consiguió resistir y que solo unas pocas y rebeldes lágrimas fluyeran por sus mofletes.
—Recuerda que esto no es real… —musitó ella al verle.
—Y aun así, el destino del mundo depende de lo que aquí pase —contestó abatido Aarón.
Unos potentes y sonoros golpes en las puertas de acceso les obligaron a abandonar su reflexión. El enemigo había llegado hasta ellos y no parecía que la resistencia del portón, decorado con la principal oración del cristianismo, fuese a darles más de unos pocos segundos.
—Allí. —Señaló torpemente Catrina con un dedo—. Ayúdame a colocarme tras esa columna.
Sin tiempo para réplicas, Aarón pasó el brazo de su compañera por detrás de su cuello al tiempo que él la sostenía con firmeza desde la cintura. Cada metro que avanzaban ambos, los soldados enemigos estaban más cerca de derribar la puerta y, si les sorprendían en aquella posición tan vulnerable, todo habría acabado.
—Aquí está bien... —argumentó ella tras tomar posición tras una de las cincuenta y dos columnas—. ¿Conservas la pistola de Hades?
Con una rápida comprobación, se aseguró de que el arma seguía en su cintura.
—Sí, pero no quiero dejarte aquí sola.
Con la poca energía que le quedaba, Catrina le solicitó que se aproximara a su rostro.
—Mi nombre real es Amaya y nací en Madrid en el seno de una familia condicionada por el despotismo de un padre alcohólico que nos llevó a la ruina más absoluta… Me alisté en el Ejército en cuanto tuve la edad suficiente para ayudar económicamente en casa. Por mis aptitudes, fui instruida en un grupo de élite de francotiradores y participé de forma activa en varias reyertas internacionales. Años después fui expulsada del Ejército por romperle el cuello a un hombre que estaba… —hace una pequeña pausa para recuperar el aliento—, que estaba dando una brutal paliza a una prostituta en un callejón del centro de la capital. Fui juzgada por asesinato, encerrada durante años en una cárcel de máxima seguridad y posteriormente liberada por Sensei, Nabil en realidad, para formar parte de tu escolta en La Resistencia.
Aarón se quedó petrificado al oír la historia. La reciente muerte de Hades a manos del antivirus en aquella incursión a SeDram eliminaba el sentido que tenía mantener sus identidades y datos confidenciales en secreto, pues la IA enemiga ya había conseguido todo con la caída de su aliado, pero ello no impedía que le supusiera un shock importante.
—El nombre real de Hades es Demyan…, nacido en Izium, en el sureste de Ucrania. Su niñez y su futuro quedaron profundamente marcados por la guerra que Rusia comenzó en el año 2022 y que tuvo como consecuencia directa la destrucción de gran parte de las ciudades ucranianas del centro y del sur del país. Obligado a ver cómo ejecutaban a sus padres y estos eran arrojados, sin ningún tipo de consideración, a una fosa común junto a otros cuatrocientos cuerpos, Demyan juró vengarse y acabar, algún día, con el invasor.
»Adiestrado por la milicia en cuanto pudo sostener con seguridad un rifle de asalto, Demyan fue reclutado años después por las fuerzas especiales ucranianas para buscar, localizar y eliminar a todos los invasores que, tras finalizar el conflicto armado, quedaron impunes por sus crímenes. Tras segar la vida de incontables asesinos, finalmente fue detenido cerca de Moscú y sentenciado a muerte. Sensei le rescató y, al igual que hizo conmigo, otorgó un nuevo sentido a su vida como parte fundamental de tu escolta dentro de la familia que constituye La Resistencia.
Catrina detuvo de nuevo la narración para tomar aire. Cada vez le costaba más respirar.
—N-1 en realidad se llama Matteo y fue quien consiguió ingeniárselas para añadir las pistolas como parte de los cuerpos de Demyan y mío en estas incursiones. Era uno de los ingenieros de mayor rango durante las primeras etapas en la que se configuró SeDram. Al ver en lo que Mariam quería convertir el proyecto, no tuvo más remedio que…
Una vez más se vio obligada a detenerse. Cada palabra que pronunciaba le suponía un esfuerzo desorbitado y, pese a sus buenas intenciones, la historia iba a tener que concluir en ese punto.
El joven apenas pudo articular palabra tras las recientes revelaciones. Podía intuir para ellos una vida difícil que les hubiera empujado a unirse al revolucionario grupo, pero no imaginaba, ni mucho menos, un pasado tan tormentoso como el que Catrina narraba con las exiguas fuerzas que le quedaban.
—¿Por… por qué me cuentas esto ahora? —acertó a preguntar.
—Porque antes de que entres en la boca del lobo quería que supieras quiénes somos en realidad las personas que hemos estado a tu lado todo este tiempo, sin sorpresas ni secretos. Ahora ve y finaliza nuestra misión. Destruye a SeDram… Salva al mundo.
Tras aquella concisa orden, ella aproximó sus labios, fríos y secos, a los del joven hasta que logró besarlos. No era un beso de amor, ni producto de la pérdida de sangre o del miedo a la inminente muerte… Aquel beso era una promesa, una que decía sin necesidad de palabras que volverían a verse, que cuando él lograse acabar con SeDram sería ella quien nunca le dejaría solo. Su amiga daría con él al precio que fuera.
—Acabemos con esto —dijo él finalmente, aceptando que sus caminos se separaban en aquel preciso momento—. Te quiero.
Un sentido beso en la frente de Catrina sirvió de preludio a la apresurada carrera de Aarón hacia el altar y como muestra inequívoca de que no les juzgaba, ni a ella ni a Matteo ni a Demyan por los actos que hubieran cometido en el pasado. Ahora eran una parte fundamental de su familia y nada ni nadie iba a cambiar ese hecho. No habían transcurrido ni dos segundos cuando la puerta cedió y el antivirus, disfrazado de un grupo de guerrilleros bajo el mando de los dos enormes y reconocibles paramilitares, accedió al recinto sagrado.
—¡Joder! —exclamó Aarón al escuchar el sinfín de balas que avanzaban en su dirección y se estrellaban con gran violencia en las paredes y columnas del templo.
Resguardándose fugazmente tras una de las columnas blancas de doble giro y cuya base consistía en una estrella de seis puntas, observó cómo su amiga había desenfundado el arma y hacía frente desde su posición al grupo de asaltantes. En el primer intercambio de plomo, la destreza de Catrina, pese a lo agónico de su situación, consiguió neutralizar a un par de enemigos, quienes cayeron fulminados en la entrada del recinto. Pese a las dos bajas conseguidas, el número de individuos hostiles seguía siendo cuantioso. La precaria condición de salud de la mujer y la exigua munición de su pistola tan solo podían ofrecer algo más de tiempo a Aarón.
Apartando el miedo de su cabeza, aprovechó el sacrificio de Catrina para salir de su escondite y correr de nuevo hacia el altar, situado bajo un hermosísimo baldaquino heptagonal. El intercambio de metralla se escuchaba incesante y distante hasta que, en pocos segundos, el infernal ruido se extinguió por completo. Aarón apretó con fuerza los ojos para no llorar. Aquella momentánea calma solo podía significar que su valiente compañera había sido alcanzada por las armas enemigas.
—¡Allí! —tronó uno de los paramilitares, señalando con el dedo al corredor—. ¡Fuego a discreción!
De inmediato, el conjunto de asaltantes apuntó a la zona indicada y descargó una letal lluvia metálica.
Para entonces, Aarón había conseguido llegar al altar y tocarlo antes de que las balas le acribillasen. Por un momento, la oscuridad y el silencio se adueñaron de la estancia. Después pudo sentir cómo un suelo arenoso temblaba bajo sus pies y una horda exaltada se aproximaba a su posición al grito de muerte y destrucción.
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Capítulo 16
Un último «baile»




Cuando Nabil y el resto del equipo avanzaron cuatro salas hasta detenerse en la quinta, las muertes del enemigo ya debían de contarse por decenas. La base principal de La Resistencia, conocida internamente como Base Tierra, contaba con un complejísimo y escurridizo acceso que se localizaba tras quince estancias previas, construidas bajo la superficie, con el único fin de salvaguardar a toda costa la sala 16. Cada una de las habitaciones que precedían a la decimosexta estaba protegida por la más alta tecnología en seguridad y, al mínimo error de identificación, activaba automáticamente los protocolos de defensa con el objetivo de eliminar cualquier forma de vida presente en la sala y bloquear el paso a la zona siguiente. Armas automáticas de gran calibre, trampas, paredes corredizas, gas, fuego, agua, electricidad… Todo ello formaba parte del juego macabro que suponía intentar adentrarse por la fuerza en la sala más valiosa y protegida de todas cuantas conformaban La Resistencia.
—¿Tenéis claro cómo actuar cuando lleguen? —preguntó Nabil.
Todos afirmaron tras la protección de sus respectivos parapetos con la excepción de N-4.
—Eliot, ¿lo tienes claro? —preguntó ante su falta de respuesta.
—¿De veras crees que conseguirán cruzar las once salas que anteceden a esta?
—No tengo la menor duda —expuso—. Lo único que no sabemos es cuándo lo harán.
—Pero cientos…, miles de sus soldados morirán antes siquiera de llegar hasta nuestra posición y los que lleguen verán todo ese reguero de sangre y muerte.
Eliot no mentía en su reflexión. Las bajas de los soldados de SeDram serían tan cuantiosas y horribles antes siquiera de comenzar el combate directo que las tropas restantes estarían completamente desmoralizadas… y eso era precisamente lo que buscaba el tétrico diseño de Base Tierra.
—Hazte a la idea de que por cada soldado que muera, enviarán a otros dos. Muchos caerán antes de cruzar siquiera esta puerta, pero otros muchos vendrán después para continuar el trabajo y aniquilar nuestro anhelo hasta que no queden ni sus cenizas —dijo Nabil—. ¿Tienes claro el procedimiento?
Eliot asintió y Nabil volvió a dirigir la vista al blanquecino portón que separaba la sala en la que se encontraban de la decimoprimera. Un angosto laberinto conectaba esa única puerta con las cuatro que había en la habitación 11. Entre las dos salas, una miríada de trampas de toda índole dificultaba enormemente el avance.
La primera señal de actividad enemiga llegó tras poco más de cincuenta minutos de tensa espera. Aun con cierta distancia hasta la posición que defendían, los invasores ya habían logrado desarticular las defensas de un buen número de estancias y penetrar más allá de la mitad de las salas. El escaso tiempo que tardaba en avanzar el enemigo por tan complejos lugares era una muestra inequívoca de la ingente cantidad de soldados que estaban utilizando, de su preparación y de su equipamiento.
Ocho minutos después de aquellas primeras muestras de acción, los dolientes gritos de dolor del enemigo ya podían escucharse. De repente, se escuchó un golpe en la puerta. La estructura vibró y crujieron las bisagras. Volvió a vibrar y por un momento todo pareció sumirse en una nueva calma.
—¡Ahora!
La paz duró poco. Un nuevo impacto en el blindado portón lo derribó y Nabil dio la orden de batir la entrada con el máximo fuego posible.
Los primeros enemigos que atravesaron el acceso fueron reducidos a una masa sanguinolenta por la descomunal cantidad de disparos de los defensores. A pesar de la protección de sus cuerpos y los escudos antibalas que portaban, las armas y la munición que Nabil había almacenado durante tanto tiempo para aquella ocasión estaban diseñadas para atravesarlo prácticamente todo.
El fuego contra la puerta no cesaba. Haciendo gala de una buena coordinación, mientras unos recargaban, otros seguían enviando ráfagas de metal candente desde distintos ángulos.
Tras una importante cantidad de bajas logradas en ese primer contacto, un ser humanoide de aspecto metálico consiguió cruzar la puerta y lanzar, con sendos lanzallamas que llevaba por brazos, dos lenguas de fuego que envolvieron las posiciones que ocupaban los miembros de La Resistencia, obligándoles a reducir temporalmente la cadencia de sus disparos.
Los trajes que vestían estaban preparados para soportar muy altas temperaturas durante un corto periodo de tiempo, pero incluso así, el calor era sofocante y el fuego impedía ver con claridad la zona de tiro.
—¡Seguid disparando! —bramó Nabil.
Una nueva ráfaga de disparos consiguió finalmente destruir al robusto robot, que pese a tener decenas de impactos y perforaciones, no cesó en su empeño de achicharrar todo lo que tuviera delante hasta que fue aniquilado. Ese pequeño triunfo trajo consigo la primera complicación, pues varios soldados enemigos habían conseguido sortear los disparos y poco a poco intentaban flanquearles al tiempo que permitían a más de los suyos acceder la sala. El hecho de tener que dividir los disparos en zonas cada vez más distantes no permitía al equipo de Nabil mantener suficiente potencia de fuego en la puerta para bloquear la entrada enemiga.
—¡Sala 13! —gritó Nabil.
Protegido por los demás y antes de que el enemigo lograra su propósito, el líder de aquel insensato ataque se acercó a la puerta, se retiró la máscara y uno de los guantes y consiguió que esta se abriera tras las identificaciones correspondientes.
Uno por uno, los integrantes del equipo fueron cruzándola y estableciéndose en su nuevo puesto de combate. Cuando solo quedaban los dos defensores del último parapeto y Nabil por cruzar, otro robot hizo acto de presencia en la sala, esta vez armado con dos amenazantes ametralladoras y comenzó a batir sin contemplaciones la retirada de N-5 y N-11. Nabil intentó que el robot desviase el fuego hacia él, pero de nada sirvió. Aquel ser metálico vació ambos cargadores sobre ambos hombres y estos cayeron abatidos tras recibir cientos de disparos.
—¡Pagaréis por esto! —juró Nabil furioso al ver que dos de sus hombres yacían sin vida.
Antes de que el robot tuviese tiempo de recargar y centrase la atención en su persona, cruzó la puerta y esta se cerró de inmediato tras él. En el proceso de retirada había encajado varios disparos de los soldados en la espalda, pero el blindaje de su chaleco resultó lo suficientemente robusto como para absorber esos primeros impactos sin más consecuencias que un intenso y duradero dolor.
—Guillermo y Ezequiel han caído —explicó Nabil para evitar cualquier tipo de conjeturas.
Nadie añadió nada más. Sabían que ese era el fin que les esperaba a todos y en parte se alegraron de que dos de sus amigos ya no tuvieran que seguir viviendo ese calvario.
Con una grotesca banda sonora compuesta por los gritos y llantos de los enemigos que sufrían el duro castigo que les estaba infligiendo los mecanismos automáticos de defensa de la sala 12, los miembros de La Resistencia esperaron al segundo asalto.
◆◆◆
 
—¿Dónde demonios está Aarón?
El nerviosismo que sentía Demyan era palpable en su tono de voz.
—Sigo sin poder averiguarlo… —susurró Matteo sin apartar la vista del monitor.
—Dime al menos que sigue conectado.
Antes de que el ingeniero hablase, Amaya se adelantó.
—Lo está.
—Así es —confirmó Matteo—. No logro descifrar los códigos que aparecen, pero la conexión con SeDram está activa y es plenamente funcional.
Demyan respiró algo más aliviado. Al poco de que Amaya saliera de la simulación, el rastro de Aarón se había perdido… y de eso hacía ya más de una hora.
—¿Por qué ha cambiado tanto la programación de repente? —insistió—. ¿Cómo puede ser?
El informático alzó los hombros de forma sutil.
—Según lo que nos ha contado Amaya, si Aarón está en lo cierto y los núcleos principales de SeDram Europa se esconden en algún punto de la Sagrada Familia, puede que su propio programa haya entrado en algo parecido a un modo seguro.
—¿Qué quiere decir eso? —intervino Amaya.
—Que el programa tiene algún fallo grave o sufre una amenaza importante y es necesario darle una solución de manera urgente. El modo seguro es una versión modificada de la original y usada por protección y con el fin de solucionar los problemas antes de volver a usar la versión clásica —explicó—. Pero repito que solo es una de las posibles causas.
Tanto Amaya como Demyan quedaron bastante convencidos con la hipótesis que acababa de enunciarles su compañero. Si era eso lo que realmente estaba ocurriendo, la pelea entre Aarón y SeDram estaba siendo cruenta y la sofisticada inteligencia artificial temía, por primera vez desde su creación, por la integridad de su exquisita programación.
—¿Y el resto del equipo? —preguntó la mujer—. ¿Creéis que les estará yendo bien?
Ninguno de los dos contestó abiertamente, pero Demyan hizo un sutil gesto de negación, casi involuntario.
—¿Qué ocurre? —insistió.
—Hay muy pocas posibilidades de que salgan con vida..., ya lo sabes.
Al oírle, Amaya recordó lo que Nabil le había dicho cuando llegó a la base en relación con el protocolo defensivo. La sala 16 de Base Tierra era el bien más preciado de La Resistencia, la sala que había que defender a toda costa, y con sus propias vidas si fuese necesario, hasta cumplir el objetivo.
—¡Las cámaras de la sala 14 se han activado!
El grito de Matteo provocó que ambos se acercaran a un monitor y siguieran en directo el sangriento combate en que sus compañeros estaban inmersos. La habitación 14, junto con la 15, contaba con cámaras. El invasor les había hecho retroceder ya dos salas, y según el número de personas que veían, el equipo había sufrido hasta ese momento seis bajas y contaba con varios heridos.
—¡Joder! —gritó Demyan golpeando la mesa con el puño—. Esos malnacidos avanzan muy rápido.
Amaya se quedó observándole. Su amigo se había alejado unos metros y sus manos se mostraban temblorosas. Además, sus reacciones estaban resultando demasiado emocionales. Para alguien que había vivido tan de cerca y desde pequeño el horror de la guerra y que tenía una preparación física y psicológica excelente para entrar en combate, aquello no era normal.
Se acercó hasta él, le sostuvo con delicadeza el rostro con las manos y fijó su mirada en unos ojos llenos de rabia y miedo.
—Dime qué te ocurre, amigo mío.
—Estoy bien…
—Demyan, por favor —susurró ella, casi a modo de ruego—, cuéntame qué es lo que te sucede.
Dudó por unos instantes, pero finalmente se sinceró.
—Cuando la sala 15 corra peligro de caer, Nabil me ha pedido que bajo ningún concepto abra la puerta y que active el protocolo de purga…, que mate a todos nuestros amigos que aún permanezcan con vida, incluido él.
Ella le abrazó y después le besó con dulzura en la mejilla.
—Lo haremos juntos —esgrimió—. No debes cargar tú solo con tan pesada losa.
Un suspiro salió de la boca de Demyan para luego esbozar una triste sonrisa.
—Este es mi destino, Amaya, es mi misión y soy yo quien debe llevarla a cabo. Tú debes proteger a Aarón hasta que toda esta mierda haya concluido y sobrevivir para dirigir la revolución que se producirá si logramos la victoria.
—¡Saldremos juntos de aquí! —exclamó ella, disgustada por sus palabras—. Cuando apenas nos conocíamos, me confesaste que hacía demasiados años que no veías a tus hermanos y que tu mayor anhelo era verlos de nuevo. ¿Piensas renunciar a eso ahora?
El gesto triste de Demyan dio paso a una expresión que, pese a seguir manifestando una gran pena, permitía entrever una pequeña dosis de esperanza.
—Claro que no —zanjó—. Ellos ya me están esperando…, pero no en este mundo.
El corazón le dio un vuelvo a Amaya. No solo sus padres habían sido asesinados en su pueblo natal y lanzados a la fosa común, pues sus hermanos habían sufrido el mismo y cruel destino. Ella no había sabido leer entrelíneas las historias que su gran amigo le contaba para, al menos, ofrecerle el consuelo que se merecía.
—No tienes nada de qué preocuparte ni nada por lo que pedir perdón, está todo bien. Solo Nabil conocía la verdadera historia —dijo él ante el shock de Amaya—. Hoy por fin podré abrazarlos de nuevo… Es lo que más deseo.
◆◆◆
 
—¡Disparad…!
Los gritos que los oficiales repetían sin descanso apenas eran perceptibles para los soldados encerrados en aquella extensa trinchera. El ruido de los disparos y los alaridos de los contendientes de ambas facciones dificultaban escuchar las órdenes más precisas de sus superiores. Tan solo se oía «disparad…», y acabar con la vida de los jóvenes que corrían, muertos de miedo, a asaltar su posición era el resumen rápido de cualquier directriz más extensa.
Antes de que los ojos de Aarón hubieran tenido siquiera tiempo de acostumbrarse a la reciente claridad, un aluvión de estímulos y sensaciones desconcertantes llegaron a su cerebro. No solo era aquel ensordecedor ruido… El aire enrarecido que se respiraba y que acariciaba su rostro; las chinas del arenoso suelo que se habían introducido en el interior de sus botas raídas; el peso del casco sobre su cabeza; el tacto de la madera pulida entre sus manos…
—¡Proteged la trinchera!
La voz de un fornido oficial cercano rugió de nuevo.
Para cuando Aarón quiso darse cuenta de lo que sucedía, la violenta carga del enemigo había conseguido un importante avance. Los soldados que la encabezaban estaban a punto de sobrepasar la línea defensiva formada por un par de ametralladoras y por decenas de fusiles Mauser 98 que no dejaban de tronar.
—¡Cargad las bayonetas!
La voz del oficial bramó una nueva orden.
El asalto se produjo un instante después. Decenas de combatientes franceses cargaron con todo lo que tenían contra la improvisada defensa alemana, organizada por unos soldados agotados por los durísimos enfrentamientos previos. Muchos miembros de la Entente habían perecido por el fuego alemán camino a la trinchera, pero eso no detuvo a los supervivientes para enfrentar a un enemigo exhausto.
Agazapado en uno de los extremos de la zanja, Aarón observó con horror cómo soldados de ambos bandos se mataban unos a otros sin piedad. Disparos, cortes, pinchazos, golpes, estrangulamientos…, todo valía para arrebatar la vida antes que el rival.
Los gritos, la sangre y el olor a miedo y muerte se extendió a una velocidad vertiginosa por la estrecha trinchera. Los hijos que Francia enviaba a ese infierno seguían llegando hasta aquella zona excavada en la tierra con el único fin de eliminar, a cualquier coste, a todo miembro de la alianza de las Potencias Centrales.
—Hurensohn!
Aquel sonoro insulto del oficial llegó tras atravesar con su bayoneta a uno de los asaltantes. Tras ello, sacó el metal del interior del cuerpo de un joven que apenas sobrepasaría la mayoría de edad y le encañonó el imberbe rostro.
—Maman…
Los gemidos del moribundo soldado, llamando con el último aliento a su madre, apenas tuvieron tiempo de abandonar su garganta. El fusil que le apuntaba a bocajarro rugió, le desconfiguró por completo la cara y acabó con su vida.
Aarón sintió que la sangre del fallecido le salpicaba el rostro; eran pequeñas gotas de sangre que tatuaban su piel con el terrible y despiadado color de la guerra.
—¡Levanta, soldado! —exclamó el oficial—. ¡Lucha sin temor por la gloria de tu nación!
«¿Gloria?», se preguntó Aarón para sí mismo, incrédulo. Si lo que acababa de ver guardaba la más mínima relación con algo similar a la gloria, deseaba con todas sus fuerzas no aproximarse nunca a ella.
El intercambio de disparos entre las dos facciones seguía su curso. Los hombres llevados hasta ese lugar para servir de carne de cañón mataban y morían por razones que desconocían. En ese páramo, convertido en zona de combate, arriesgaban todo lo que tenían en la vida y todo lo que podrían llegar a tener por las disputas y diferencias irreconciliables de otros. Era una locura muchísimo mayor a la visión que cualquier libro de historia pudiese ofrecer.
—¡Ahh!
Un breve quejido salió de los labios del oficial alemán cuando un disparo le alcanzó en el hombro izquierdo. No parecía un impacto incapacitante, ni mucho menos letal, y el soldado procuró que así lo pareciese. Pese al profuso sangrado y al dolor, cargó su fúsil y se dispuso a acribillar a cualquier enemigo que se aproximase.
Antes de que algún alma hiciese acto de presencia en las cercanías, otra bala sobrevoló la trinchera hasta golpear con violencia el torso del oficial. Esta vez no pudo evitar derrumbarse y perder su arma en el transcurso la caída.
Un enemigo acudió raudo al olor de la sangre. No era demasiado frecuente encontrar a un alto cargo alemán herido y en el suelo. No pensaba desaprovechar la oportunidad… Era una presa fácil y muy buen trofeo.
Con la bayoneta cargada, el soldado avanzó hacia su objetivo y se dispuso a acabar con él. No veía necesario desperdiciar una bala en aquel trámite. Alzó el arma y lo bajó con fuerza, directo hacia el corazón del enemigo.
El oficial consiguió girarse lo suficiente para que el metal se clavase en el suelo. Acto seguido, de una patada a sus piernas, consiguió que el adversario cayese y la situación adquiriera cierta paridad.
—Te debiste quedar en casa con tu puta madre… —murmuró el alemán.
Resistiendo el dolor de las balas y la pérdida de sangre, se encaramó sobre el francés y empezó a propinarle puñetazos con el brazo derecho. El joven soldado intentaba defenderse, pero la contundencia con la que era golpeado se lo dificultaba en gran medida. Cuando los impactos mermaron lo suficiente la capacidad de reacción de su enemigo, el oficial desenvainó el machete que llevaba en la cintura y le asestó siete puñaladas en el pecho.
El alemán se levantó con dificultad y observó con orgullo su obra. Su insensato atacante aún no estaba muerto, la sangre salía a borbotones de los diferentes orificios del pecho mientras luchaba por respirar sin ahogarse en su propia sangre. Un final espantoso para otro jovencísimo militar… Otro más… Solo eran números.
Aarón vomitó tras el cruento espectáculo. No entendía cómo ese hombre podía haber hecho una atrocidad así y que una sonrisa vanidosa luciera en su cara. Era la guerra…, pero era asqueroso.
En el tiempo que expulsaba por la boca el escaso contenido de su estómago, una luz se le iluminó en la cabeza. Aquel escenario no le era del todo desconocido…, aquellas trincheras, armas y uniformes habían sido recreadas en innumerables películas bélicas. Se encontraba en uno de los más sanguinarios frentes de la Primera Guerra Mundial. Estaba en el infernal frente occidental de la Gran Guerra. SeDram había dispuesto todo aquello con absoluto realismo para librarse de él…, o al menos, para destrozarle psicológicamente. Era una jugada maestra que demostraba, una vez más, que el potencial de aquel sistema informático iba mucho más allá de todo lo imaginable.
—Acabaré... ¡Acabaré contigo, Mariam! —exclamó Aarón tras recomponerse.
Se levantó, alzó su fusil y esperó a que algún miembro del contingente contrario asomase por la trinchera en busca de sangre. El pulso le temblaba, su corazón bombeaba la sangre a un ritmo demasiado elevado y la respiración era otra muestra más de su nerviosismo. Por algún motivo, que a buen seguro tenía que ver con el sistema CrT, sabía cómo manejar aquella arma y sentía que no era la primera vez que disparaba sobre otros seres humanos. Su personaje estaba tan bien hecho que, una vez asumida la situación, la mimetización con aquel soldado alemán era absoluta y perfecta.
—No puedes dudar —esgrimió el oficial con voz cansada—. Son ellos o nosotros.
Aarón asintió y se intentó mentalizar de que todo lo que sucedía en ese conflicto no era real, que solo era parte del antivirus de SeDram. Algo nada sencillo.
Cuando un soldado francés apareció, su dedo se quedó bloqueado unos instantes. No podía apretar el gatillo.
—¡Dispara!
La orden de su oficial le recordó que el enemigo no iba a tener piedad de ellos. En efecto, el francés aprovechó la duda, apuntó a Aarón y…
—Bien hecho….
Antes de que la bala saliese del cañón del arma que le apuntaba, él presionó el gatillo. El proyectil fue directo al casco del soldado, lo atravesó y penetró en su cráneo. La muerte fue instantánea.
Aarón se aproximó al oficial y le ofreció su ayuda para buscar a uno de los sanitarios de su compañía. Aquel hombre se aferraba a la vida, pero la pérdida de sangre no le iba a dar mucho más tiempo si no era atendido de inmediato. Caminando entre cadáveres de aliados y enemigos lograron llegar a una pequeña sala. El ruido de disparos cada vez era menor y el acento francés ya no se escuchaba. Quizás el combate había finalizado.
—Volveré con ayuda —dijo al oficial.
Abandonó la sala y comprobó que los asaltantes habían sido derrotados y patrullas alemanas iban rematando a todo aquel incursor que aún respirara.
Antes siquiera de poder cantar «victoria» y cuando las heridas y el cansancio habían hecho una gran mella en las tropas defensoras, el enemigo envió un segundo ataque. Decenas de soldados corrían de nuevo hasta su trinchera para exterminarlos.
Aarón se colocó en una de las posiciones de tirador y empezó a disparar. Uno tras otro veía como sus balas y las de sus compañeros diezmaban una compañía incursora que seguía siendo demasiado extensa. Con el enemigo a punto de asaltarles de nuevo, tiró el arma y sacó su cuchillo para el combate cuerpo a cuerpo. Pronto, la brillante superficie del puñal que ahora reflejaba su rostro se teñiría de sangre.
Un instante antes de que el choque se produjera todo sucumbió a la oscuridad y al silencio.
◆◆◆
 
A lo lejos, una voz autoritaria y con marcado acento ruso, dando indicaciones sobre algo que no terminaba de comprender, le sacó de tan angustioso estado.
—Choquen guantes…
El cuerpo de Aarón seguía paralizado. Sus sentidos aún estaban acostumbrándose a la nueva situación y no conseguía reaccionar. De pronto, alguien tomó sus manos y notó como, con ellas, golpeaba ligeramente algo mullido.
—¡Nikolái… Nikolái… Nikolái…!
El rugir de un público entregado fue poniéndole sobre alerta.
—¡Vaya a su esquina!
El réferi le ordenó que cumpliese las normas para que pudiese dar comienzo el esperadísimo combate.
Caminando torpemente sobre la lona vio que un individuo que le resultaba extrañamente familiar le esperaba en su esquina para brindarle unas últimas indicaciones.
—¿Todo bien, Aarón?
Al igual que en la simulación bélica anterior, la bombilla se iluminó en la mente del improvisado púgil. Pasarle de una sanguinaria trinchera de guerra a un cuadrilátero no parecía una opción muy inteligente por parte del sistema, pero era SeDram y seguro que le deparaban varias y desagradables sorpresas.
—Claro, entrenador… Tranquilo.
El hombre de mediana edad, moreno, de apariencia ruda, con el pelo rapado y una musculatura bien desarrollada le dedicó unas últimas palabras antes de que la campana que señalaba el comienzo del primer asalto sonase.
Con todo listo, Aarón se dio media vuelta. No estaba seguro de si la simulación en la que se encontraba inmerso era una recreación histórica o era ficticia, pero con total seguridad, el rival que encontraría al darse la vuelta sería alguien temible.
Vistiendo ropa blanca y guantes rojos, el conocido como El Gigante Ruso le observaba aguardando con impaciencia el momento de iniciar las hostilidades. El pensamiento de Aarón sobre su oponente resultó ser cierto; el apellido, VALUEV, inscrito con grandes letras doradas en el pantalón de su oponente, vaticinaba el infierno por el que tendría que pasar si quería ganar este nuevo asalto a SeDram. Con un rostro que destilaba violencia y agresividad por cada poro y un tamaño descomunal, La Bestia del Este se veía en la corta distancia como un adversario realmente temible.
—¿Listo? —preguntó el réferi dirigiendo su mirada a la esquina del campeón ruso.
—¿Listo? —repitió a la esquina del aspirante.
Con un breve y apenas perceptible movimiento de cabeza, el joven dio su confirmación.
Sin más dilación, la campana marcó el inicio del primer asalto y ambos contendientes se aproximaron raudos al centro del cuadrilátero. Un primer crochet de izquierda precedió a otro con la derecha que el aspirante consiguió esquivar por pocos centímetros. Acto seguido, Aarón lanzó unos cuantos jabs de izquierda que Valuev bloqueó sin dificultad.
—¡Vigila su derecha, Aarón!
La advertencia, procedente de una atractiva mujer situada en una de las sillas a pie de ring, llegó tras otro potente crochet que, esta vez, sí que encontró el rostro del aspirante al cinturón.
Un nuevo y breve intercambio de metralla acabó con Rubio encajando otro devastador directo de derecha.
Aarón estaba sorprendido. Uno solo de aquellos mazazos debería de haberle noqueado y, sin embargo, más allá del dolor lógico por los impactos se mantenía en pie sin mayor problema. No había dudas de que, al igual que en la simulación anterior, había adquirido gracias al sistema de La Resistencia las habilidades de un boxeador experimentado. Era visible que su cuerpo había recibido numerosas sesiones de intenso entrenamiento. Podía notar cómo su musculatura se había desarrollado y fortalecido, su resistencia se había visto aumentada de forma notable y su fuerza excedía en mucho a la del joven estudiante y amante de la fotografía… El rostro, el tono de piel y el apellido que lucía en la cintura de su calzón oscuro le pertenecía, pero todo lo demás era un préstamo de alguno de los grandes púgiles que formaban parte de la leyenda de los pesos pesados en el noble arte del boxeo.
—Muévete, muévete… —le indicó su entrenador desde la esquina.
Bailando sobre la lona, Aarón notaba que sus pies le guiaban de forma intuitiva alrededor de la enorme figura de su oponente. A pesar de sus escasos conocimientos del mundo pugilístico, sus sensaciones sobre el cuadrilátero eran las de llevar toda la vida practicando aquellos precisos movimientos. Esquivando los embates del rival y analizando su estrategia, Aarón consiguió conectar una primera y contundente combinación en el rostro de Nikolái. Nunca, ni siquiera en su sueño más fantasioso, hubiera podido creer que llegaría a lanzar unos golpes tan potentes con sus brazos.
Un swing de Valuev, seguido de otros tantos impactos, le sacaron de su fantasía y le llevaron directo a una de las esquinas.
—¡Venga, Aarón! —gritó el entrenador levantándose de su asiento.
Esquivando con agilidad los ataques de su rival, consiguió escabullirse y volver a recuperar la posición. Un nuevo intercambio de plomo entre ambos peleadores acabó con el ruso encajando varios puños en el rostro antes de que la campana marcará el final de un intensísimo primer asalto. Las frentes de ambos contendientes se juntaron y la rabia que el campeón sentía era palpable hasta en las últimas filas del estadio.
—¡Eso es, amor, bien hecho! —exclamó la atractiva mujer de la primera fila, visiblemente contenta por lo que había visto en aquellos primeros compases.
Aarón volvió a su esquina, donde el entrenador y el resto de su equipo le limpiaron el sudor, le hidrataron y compartieron con él unas breves impresiones.
—Va a salir a por todas en este asalto, pero tú puedes con él —le animó su entrenador.
Tras escupir parte del líquido, Aarón asintió y esperó que el segundo round diera comienzo.
El sonido de la campana puso a correr de nuevo el reloj. Apenas habían transcurrido unos segundos cuando varios golpes de Nikolái acertaron en el rostro y torso de su rival y le llevaron contra las cuerdas. La rabia de Valuev parecía haber multiplicado su fuerza y cada impacto suyo causaba un tremendo dolor en el aspirante al título. Una nueva combinación del campeón acabó con un brutal directo de derecha que, de no ser por la fuerte musculatura del cuello de Aarón, habría provocado que su cabeza saliera despedida.
Aarón se apoyó en la lona, se levantó y recibió otros tres mazazos que le enviaron de nuevo directo al suelo. Dolorido y asustado, dudó por un momento si levantarse para seguir combatiendo contra el avatar que SeDram había elegido.
—6… 7… 8…
Antes de que la cuenta llegase a diez, se incorporó y optó por enfrentarse a su destino. Sabía que iba a sufrir lo indecible lo que restaba de pelea, pero no iba a permitir que una inteligencia artificial le ganase… Al menos, aún no… Se lo debía a Amaya.
El asalto concluyó y las palabras del entrenador le reafirmaron en sus ideales.
—Sabíamos que esto iba a ser una maldita guerra… —le remarcó—. Ganará quien más cojones le ponga.
Desde que observó cómo Mario humillaba y torturaba a su hermana, lo que más deseaba Aarón era ver SeDram convertirse en cenizas. Sufriese lo que sufriese, le quebrasen uno, dos o diez huesos en aquella batalla, no iba a ceder hasta lograr la victoria. No podía permitírselo.
—Si quieres hacerle daño de verdad, tienes que ser capaz de soportar el que te inflija.
Aquellas últimas palabras de su entrenador antes de que se retomasen las hostilidades parecían provenir del mismísimo Sensei. Si su dolor era necesario para que SeDram fuese borrado hasta del recuerdo, estaba dispuesto a transitar por las más insoportables torturas. Así había de ser.
La campana sonó una vez más y Aarón se lanzó a por su oponente con la seguridad de que la muerte era lo único que podría hacer que se rindiera.
Antes de que los primeros ataques se materializaran en el centro del cuadrilátero del gran estadio ruso todo se desvaneció. El silencio y la oscuridad se adueñaron por tercera vez del entorno.
◆◆◆
 
Un frío polar, el más intenso que había sentido en toda su existencia, le sacó del particular letargo en el que SeDram le introducía al cambiar de escenario. Los ojos fueron acostumbrándose a la luz y sus músculos se desentumecieron para permitirle explorar el nuevo mundo.
Apenas llevaba unos segundos allí y ya rechinaba los dientes por las bajas temperaturas. No solo eso. Bajo un armazón de pesadas vestimentas que desprendían un olor bastante desagradable, sus extremidades temblaban para intentar evitar, o al menos retrasar, la congelación.
Aarón, asustado, oteó el horizonte en todas direcciones para recabar algo de información. Nieve, hielo y agua… No había nada más. Un infierno blanco y hostil se presentaba ante sus ojos mostrando cómo la naturaleza, en todo su esplendor, podía mostrarse tremendamente hermosa y cruel al mismo tiempo.
Un recorte de periódico, impulsado por una repentina ráfaga de viento, pasó volando muy cerca de su cara hasta caer a pocos metros de su posición, sobre el suelo helado. Avanzando con lentitud hasta el papel consiguió hacerse con ello antes de que fuera desplazado de nuevo. Al agacharse vio, reflejado en el hielo, lo poco que quedaba de su rostro sin cubrir. Nada persistía de las apolíneas formas de la experiencia anterior. Unos rasgos envejecidos y marcados por las gélidas temperaturas eran solo un anticipo del cuerpo que se hallaba bajo sus ropajes.
Incorporándose de nuevo, centró la atención en la diluida tinta negra del recorte y procedió a traducir aquellas palabras escritas en la lengua de Shakespeare.
«SE BUSCAN HOMBRES para un viaje peligroso. Sueldo bajo, frío extremo, largos meses de oscuridad total, peligro constante, sin garantía de regreso. Honor y reconocimiento en caso de éxito».
Al procesar la información, sintió el vello de sus brazos erizarse. Creía saber en qué piel y en qué aventura le había introducido SeDram, pero bastó con leer un poco más abajo para constatarlo.
«Ernest Shackleton».
El artífice de la aventura naval más épica del siglo XX. El curtido explorador irlandés, fallecido más de un siglo atrás, conformó una tripulación de veintiocho valientes para un viaje a bordo del buque rompehielos Endurance. La conocida Expedición Imperial Transantártica no sería recordada por el éxito de la misión, sino por el valor, la pericia y el temple de su primer comandante y su capitán, quienes pese a las infinitas dificultades que encontraron tras encallar su barco entre los gigantescos bloques de hielo, consiguieron llevar a casa y con vida a toda su tripulación tras muchos y durísimos meses de auténtica supervivencia.
—¡Debemos volver ya, no tardaremos en quedarnos sin luz!
El aviso de un hombre, cubierto con una ropa similar a la suya, le sacó de sus pensamientos.
—No hemos conseguido ningún avance hoy tampoco con el Endurance… Se nos acaba el tiempo antes de que el hielo acabe aplastándolo.
Aarón le miró sorprendido.
—¿Te encuentras bien, amigo?
Aarón soltó el trozo de papel que sostenía y se acercó de forma precipitada al hombre.
—¿Frank…? —preguntó dubitativo—. ¿Frank Worsley?
El capitán comenzó a preocuparse.
—Claro que soy yo, ¿qué te ha pasado?
Una cascada de recuerdos se abrieron paso en su cerebro de forma abrupta. Ahora recordaba a la perfección cada parte de la expedición, desde su salida del puerto de Plymouth hasta que su barco quedó atrapado en el lugar donde se encontraban: la bahía de Vahsel. También conocía a cada uno de los hombres que le siguieron en tan arriesgada aventura.
—Todo bien, Frank, solo estaba pensando en el mejor modo de salir de aquí.
Una contenida sonrisa se dibujó en el rostro del capitán.
—Todos sabemos que el «Ritz» no aguantará mucho más —dijo convencido—. Y es en ese momento cuando las cosas empezarán a ponerse feas de verdad.
Aunque apodado con ironía por los propios tripulantes como una de las cadenas hoteleras más privilegiadas, el refugio que el buque encallado les ofrecía en las gélidas noches invernales era un lujo mayor que el de la más ostentosa suite de los opulentos hoteles de siete estrellas.
—Partiremos con los botes hasta llegar a mar abierto, llevamos meses aquí… Debemos movernos y avanzar hacia el norte, hacia la isla Paulet.
—Eso está a seiscientos kilómetros, Aarón… Es imposible llegar hasta allí arrastrando los botes.
—Debemos intentarlo —sentenció.
La noche cayó de repente y, una vez más, todo se desvaneció.


◆◆◆
 
—Es un buen nombre, ¿no?
Aarón asintió, esta vez no estaba desorientado. A diferencia de todas las ocasiones anteriores, la historia no había cambiado, solo había avanzado en el tiempo.
—Pues decidido, lo llamaremos «Campamento Paciencia» —sentenció Frank.
En la mente del joven, convertido en el bravo primer comandante de tan arriesgada expedición, se recapituló todo lo que había sucedido durante los largos meses de paréntesis. Se miró las manos. Estaban tremendamente agrietadas tras este segundo y fracasado intento de llevar los botes a mar abierto. Tenía frío… Mucho frío…, uno que jamás podría sacarse del cuerpo. Pese a ello, su condición física no era demasiado mala, tenían agua y siempre podían cazar focas o pingüinos para alimentarse. El regreso a casa se antojaba como una quimera cada vez más inalcanzable, pero la situación podría haber sido mucho peor.
—No debemos hacer más intentos —comentó Frank acercándose a él—. Si aguardamos lo suficiente, las propias corrientes serán las que nos lleven a mar abierto.
—Sí… —confirmó—. Será un viaje largo en busca de ayuda. Debemos reservar las fuerzas para entonces.
Complacido con la respuesta de su superior, el capitán asintió y se marchó a ayudar al resto de la tripulación con el campamento.
Un nuevo pestañeo y Aarón sintió el agua helada que le salpicaba en la cara. Sobre uno de los tres botes que los habían acompañado desde que abandonaron el Endurance, observó la aproximación a tierra firme y el rostro de decepción y desconsuelo de sus hombres.
—Las corrientes nos han devuelto al maldito punto de partida —se lamentaba Frank—, tres días de viaje para llegar otra vez aquí.
—Habrá que buscar otro destino en el que las corrientes nos sean más favorables —dijo Aarón.
Frank hizo una mueca y negó con sutileza.
—Ya lo he pensado y el único punto donde podríamos llegar sería la isla Elefante, pero es una jodida locura.
Aarón le sonrió y le colocó la mano en el hombro.
—¿Podrías hacer los cálculos necesarios para llevarnos allí?
—Supongo que en condiciones ideales sería factible, pero en las nuestras, es arriesgar la vida por una pequeña probabilidad de éxito.
—De eso no te preocupes, capitán —comentó Aarón—. Si crees que puedes hacerlo, vamos allá.
Frank se quedó pensando unos segundos. Era una travesía en la que había muchos factores extremadamente difíciles de predecir, demasiados…, pero quedarse de nuevo en ese bloque de hielo tampoco era una opción razonable.
—Lo haremos, Aarón —sentenció tras la breve meditación.
◆◆◆
 
Jamás. Ni en su vida ni en el más oscuro de sus sueños hubiera imaginado una situación ni remotamente parecida. Por fin, la pequeña isla Elefante se mostraba ante sus ojos. Aquel pedazo de tierra, gélido y deshabitado, se vislumbraba en el horizonte como el paraíso del que un día fueron expulsados Adán y Eva.
—Lo lograste, Frank —dijo Aarón orgulloso.
El capitán se restó méritos mediante un movimiento con el brazo. Estaba exhausto e igual de demacrado que el resto de la tripulación.
—Lo logramos entre todos —matizó.
Apenas una milla les separaba de su ansiado destino cuando Aarón se permitió pensar en lo que había vivido. Llevaban varias jornadas en sus pequeños barcos, sin agua, aguantando las embestidas de unas olas que, a menudo, eran sacudidas por los fuertes vientos polares y jugaban a poner al límite la resistencia del casco de sus naves.
Las demás veces SeDram había cambiado de escenario tras mantener a Aarón un breve tiempo en escena, pero no había sido así en aquella última ocasión. Fueron días de adrenalina y miedo en los que tuvo que aguantar temperaturas que podrían congelar a la mismísima diosa Khione, navegar entre icebergs y orcas y beber sangre de foca para paliar algo la sed. Aarón estaba seguro de que, si el espíritu de Shackleton no hubiera estado con él, no habría sobrevivido. Aquellos hombres que le acompañaban estaban hechos de otra pasta, una que el desarrollo tecnológico había enterrado para siempre.
—¡Preparaos!
La voz de Thomas Crean, segundo oficial de la expedición, le puso sobre aviso del inminente desembarco. Estaba deseando poner sus pies sobre tierra firme.
Uno a uno, fueron abandonado los botes hasta que solo quedó Aarón sobre sus agrietados listones de madera. Cerró los ojos, respiró profundo y abandonó de un salto la aventura más épica de su vida. Todo se desvaneció una vez más.
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Capítulo 17
Fantasmas




A través de uno de los monitores, Demyan analizaba con una mezcolanza de rabia, impotencia y miedo lo que ocurría en las salas contiguas. Las fuerzas invasoras ya habían forzado a los defensores supervivientes a retirarse a la sala 15 y, pese a sus cuantiosas bajas, seguían avanzando a un ritmo increíblemente alto.
—Están a punto de cruzar la puerta y llegar a la sala de al lado… Esto no pinta nada bien —enunció con preocupación.
No obtuvo respuesta a una información de sobra conocida. Amaya se había equipado al completo con uno de los avanzados trajes militares y observaba cómo Matteo no cesaba en su empeño de encontrar al joven Aarón entre todos los bytes de información que componían el entramado de SeDram.
—Solo un poco más, amigo… Ya casi te tengo —murmuró el experimentado informático sin dejar de teclear.
Las incontables líneas de código que el ingeniero llevaba siguiendo durante largo tiempo parecían repetir ciertos patrones. En el mejor de los casos, aquello podrían utilizarlo para desvelar la posición de Aarón, y si no, al menos, obtendrían un informe más certero sobre su situación dentro del programa.
—¡Han entrado en la sala 15!
Esta vez el aviso de Demyan sí hizo a sus compañeros desviar la atención de su faena. Que los enemigos estuvieran en la habitación de al lado significaba que el tiempo se les estaba agotando por completo y que, cuando presionase el terrible botón de purga, solo les quedaría el descuento para finalizar un conflicto en el que todo parecía que se resolvería en su contra.
Amaya se aproximó a su compañero de armas para seguir los últimos minutos del encarnizado enfrentamiento que Nabil y sus amigos estaban manteniendo contra la titánica fuerza de SeDram. Por su parte, Matteo volvió a centrarse de inmediato en su cometido de localizar a Aarón y siguió tecleando sin descanso.
◆◆◆
 
—¡Seguid disparando!
El grito de Nabil se ahogó entre los centenares de disparos que a cada segundo volaban por el aire. Sin la esperanza de salir de esa habitación con vida, los seis hombres que defendían el pasillo que conducía a la sala 16 solo podían aspirar a resistir algo más de tiempo. Una hora, un minuto o un segundo…, cada fracción de tiempo extra ganada, por pequeña que fuera, podría suponer la diferencia entre el éxito o el fracaso de una misión de la que solo faltaba por desvelar el final de su último capítulo.
Hombres, androides, artilugios de combate surrealistas… Todo lo que entrase por la puerta que conducía a la sala 15 era recibido por los miembros de La Resistencia con la más brutal acogida que sus armas les permitían. Sangre y vísceras, chispas y metal… El resultado era el mismo para cualquiera, persona o máquina, que osase insistir en su empeño de continuar con el avance en territorio hostil: la completa aniquilación.
—¡Cubríos!
El aviso de uno de los soldados llegó cuando uno de los robots consiguió resistir lo suficiente para fijar el blanco de los misiles que cargaba sobre los hombros y lanzar el ataque.
Una tremenda explosión destruyó cualquier rastro de vida en el flanco derecho de La Resistencia. Sus avanzados equipos defensivos podían aguantar potentes explosiones como las de granadas y armas similares, pero aquella bestia armamentística no les había dado opción y había reducido a polvo y ceniza a dos de los defensores de un solo impacto.
Marcos, Pelayo y Jorge, quienes durante tanto tiempo habían respondido respectivamente a los nombres N-3, N-14 y N-18, siguieron disparando pese al impactante final de sus compañeros. La adrenalina y la rabia se encontraban a niveles tan altos que solo pensaban en seguir cumpliendo su último cometido.
Por su parte, Nabil sí cesó en el ataque. Dejó caer su arma al suelo, observó un brevísimo instante a sus amigos, dirigió la mirada a la cámara más cercana y, tras sonreír, realizó un sutil movimiento de afirmación con la cabeza. Antes de que las lágrimas tuvieran tiempo de abandonar sus agotados ojos, todo saltó por los aires.
◆◆◆
 
Aarón abrió los ojos al sentir su corazón latiendo tan rápido que daba la sensación de que pudiera salirse del pecho. Acababa de regresar de aquel infierno blanco y no sabía lo que SeDram tendría preparado para él. Envuelto en una atmósfera tenue y cálida, producto de la iluminación de la estancia, comprobó que la pistola de Demyan aún le acompañase y se dispuso a averiguar dónde se encontraba. No tardó demasiado en resolver tan crucial cuestión. Tras superar las tres duras pruebas a las que fue sometido, había vuelto al mismo templo expiatorio del que partió…, solo que esta vez había descendido a su parte más antigua, la cripta.
Frente a él, la Virgen del Carmen parecía velar la decorada tumba que reposaba bajo su hermosa figura. Omitiendo el resto del texto en latín tallado sobre la piedra, Aarón se centró en las primeras tres palabras: ANTONIUS GAUDI CORNET.
¡Allí estaban! Podía sentirlo. Los núcleos principales de SeDram Europa y uno de los tres corazones de la compañía más poderosa que el mundo había visto se escondían bajo esa lápida. La tumba que debía pertenecer a uno de los más grandes iconos de la arquitectura mundial y, sobre todo, a uno de los catalanes más queridos de todos los tiempos, había sido profanada, con el lógico beneplácito de las más altas esferas políticas, para albergar la parte más vulnerable del complejísimo entramado tecnológico de SeDram. Ahora, bajo sus pies y con solo la pesada losa de por medio, Aarón tenía la primera y única oportunidad de destrozar aquel hardware vital. Si el líder de La Resistencia tenía razón, aquel simple acto provocaría una reacción en cadena imparable que colapsaría todo el sistema y permitiría sacar a relucir todo el odio y la maldad que albergaban sus vastos servidores.
El joven se agachó. Intuía que los enemigos ya debían de estar adentrándose en la cripta para darle caza y que su única opción de éxito pasaba por actuar con celeridad. No podía explicar los motivos de por qué aquella lápida iba a abrirse sin más para él, pero sus sensaciones más profundas le decían que, con independencia de cuál acabase siendo el resultado final, SeDram y él estaban tan íntimamente relacionados que la distancia entre ambos parecía diluirse por completo en aquel último escenario. Sin más pérdida de tiempo fue guiando la mano derecha hasta la fría piedra y ambas contactaron.
El suelo vibró, las columnas crujieron y el techo, no solo de la cripta, también del resto del templo, comenzó a fisurarse. La majestuosidad e integridad de un edificio único en el mundo parecía haber llegado a su prematuro final. Las esbeltas ramificaciones en lo alto de las columnas inclinadas que soportaban los techos se resquebrajaban e importantes pedazos de este se desprendían y golpeaban con violencia aquel suelo sagrado.
Con la mano aún sobre la lápida, Aarón comprobó que esta empezaba a desplazarse muy lentamente hacia uno de los lados, dejando entrever lo que debía ser el lecho del laureado difunto. Con la basílica en pleno proceso destructivo y con enormes cascotes bloqueando ya los principales accesos, el corazón le dio un nuevo vuelco al joven al descubrir lo que yacía en las entrañas de la tumba.
◆◆◆
 
—¡Lo tengo! —exclamó Matteo.
Amaya se dirigió rauda hasta su monitor, mientras que Demyan permaneció en su posición, apuntando a la puerta con el rifle de gran calibre. Desde que había presionado el botón de purga solo deseaba culminar su trabajo para poder unirse a su familia y a los amigos a los que acababa de arrebatar la vida.
—¿Dónde está Aarón…? —preguntó nada más llegar hasta el informático—. ¿Cómo se encuentra?
—En algún lugar dentro de la Sagrada Familia, pero la información que me aparece en la pantalla debe ser errónea.
Amaya le miró con gesto serio.
—¿Qué es lo que dicen todas esas líneas?
Matteo la miró a los ojos.
—Pone que SeDram está a punto de colapsar. Su «modo seguro» no ha podido contener la amenaza y tiene que forzar el reinicio de todo el sistema a nivel continental para establecer una versión más antigua en la que la amenaza no estuviera presente.
—¿Qué significa eso?
—Que tienen miedo.
Amaya sonrió satisfecha.
—¡Eso es una grandísima noticia! ¿Qué motivos te llevan a dudar de su veracidad?
A Matteo se le erizó el vello de los brazos solo con pensar en la respuesta que debía darle.
—Los directivos de SeDram saben lo que supondría un colapso de tal magnitud para su credibilidad en pleno lanzamiento de su sistema en Europa. Por supuesto, no tiene nada que ver con el irreparable daño que causaría que llegásemos a corromper sus servidores centrales, pero el colapso temporal tendría consecuencias económicas muy importantes.
»Si están jugando con un bloqueo progresivo es que aún se guardan un par de balas extra y creen que pueden ganar reduciendo en gran medida su propio daño. Una consiste en eliminar a Aarón dentro de SeDram y la otra…
Un angustioso silencio se hizo entre ellos antes de que Matteo rematase la explicación.
—¿Cuál demonios es la otra bala que les queda? —inquirió Amaya con nerviosismo.
Tras dirigir su mirada unos instantes a la puerta que tan celosamente custodiaba Demyan, volvió a centrar su atención en los ojos de su amiga.
—Están aquí.
Apenas había susurrado esas dos palabras cuando las bisagras de la robusta puerta crujieron, producto de un potente impacto desde el otro lado. No hicieron falta más explicaciones. El otro cartucho que SeDram se reservaba era el de acabar con Aarón en el mundo real y, junto con él, destruir para siempre todo lo que se relacionase, por poco que fuera, con aquel profano grupo conocido como La Resistencia.
—¿Cómo han podido llegar tan rápido? —se lamentó Amaya, cuyo rostro manifestaba la incomprensión de los últimos acontecimientos—. Hicimos que todas las salas, desde la 1 hasta el pasillo de la 15 se destruyeran en su totalidad. ¡No han podido tener tiempo de abrirse paso!
—Deben de haber reforzado las paredes y los techos de las salas mientras seguían avanzando —dijo Matteo—. Su número de efectivos es altísimo y es factible que hayan dispuesto a conciencia cada estancia con «puertas alemanas» o cualquier otro tipo de elementos de soporte.
—¡Es una locura que hayan podido contener las explosiones! —espetó Amaya con rabia—. Todo estaba calculado al milímetro para cerrar el paso al enemigo…, al menos por un tiempo.
—Este no es un enemigo normal —añadió Demyan uniéndose a la conversación sin dejar de apuntar a la puerta—. Estamos hablando de SeDram.
Aquella breve aclaración sirvió para que su amiga volviera a la realidad que los rodeaba. SeDram estaba a un paso de asaltar su último y más preciado bastión y detenerse a especular sobre las, casi ilimitadas, herramientas del enemigo era algo que ya no podían permitirse. Debían aguantar el embate del sanguinario oponente hasta que Aarón concluyese su misión. Tras cuantiosas incursiones y batallas en terreno virtual, había llegado la hora de combatir en el mundo real.
Los golpes en la puerta se incrementaban por momentos y la resistencia que esta podía ofrecer parecía estar llegando a su final.
—Colócate en el otro lado y cúbrete con uno de los escritorios —argumentó Demyan—. Debemos desviar el fuego enemigo de la posición de Aarón y Matteo.
Amaya le obedeció. La tabla de aquellas mesas estaba blindada por si en algún momento de extrema urgencia era necesario usarlas a modo de escudo.
Tras colocarse la máscara, lanzó uno de los escritorios al suelo y se resguardó tras ello, apuntando después a la puerta con su arma.
—¡Ahora debes activar la burbuja, Matteo! —ordenó el soldado.
Un nuevo impacto desplazó la puerta unos centímetros. El tiempo se había agotado.
—¡Ha sido un honor poder combatir a vuestro lado! —exclamó Demyan mientras una semiesfera transparente emergía desde el oscuro círculo del suelo y aislaba la zona de butacas y el ordenador principal del resto de la sala.
La robusta puerta cedió y el mal que se escondía bajo las seis letras que componían el nombre de SeDram accedió al último reducto de esperanza para la libertad.
Las armas tronaron y los primeros incursores, humanos y robots, fueron reducidos con una incesante lluvia metálica.
Segundo tras segundo, bala tras bala, la luz de La Resistencia iba menguando ante una oscuridad que engullía, sin la menor compasión, todo a su paso.
—¡Amaya! —exclamó Demyan al ver cómo su amiga era alcanzada por varios proyectiles.
Su agónica llamada resultó inaudible para ella, pues el rugir de las armas ahogaba cualquier otro sonido en aquella sala. Sin embargo, al poco tiempo vio cómo se recomponía y continuaba ametrallando a los esbirros del esclavizador sistema. El chaleco de Amaya había resistido los impactos y el intensísimo dolor resultante no era motivo suficiente para impedirla cumplir su misión.
—¡Aarón! —gritó Amaya a sabiendas de que sus palabras no serían escuchadas—. ¡Debes finalizar ya! ¡Ahora todo depende de ti!
Lanzando a un aire cada vez más denso aquella petición, la soldado imploró a todos los santos cristianos que ayudasen a su amigo a poner punto final a aquella pesadilla. Si lo hacía, prometía salvaguardar los textos sagrados en el nuevo mundo hasta que las venideras generaciones estuvieran listas para recibirlos.
◆◆◆
 
Aquel rostro triste y compungido bloqueó cualquier acto que Aarón tuviera pensado llevar a cabo. Bajo unos ropajes desgarrados y ensangrentados, se intuía el frágil cuerpo de su hermana.
—Ji… Jimena… —acertó a murmurar con la voz quebrada.
No pudo moverse. El shock de encontrarse con ella en tan lamentable estado y en el interior de la tumba había sido tan grande que cualquier movimiento resultaba imposible.
—Ayúdame… Por favor —suplicó ella.
—¿Quién te ha hecho esto?
Las primeras palabras que consiguió articular no precisaban respuesta. Mario había sido el culpable de tal barbarie y SeDram se encargaba así de enfrentarle con sus demonios más oscuros.
Aarón intentó llegar hasta ella, pero estaba a demasiada profundidad y cualquier intento de adentrase en el agujero suponía no poder salir después.
El rostro se le llenó de lágrimas. Su cabeza le decía que aquello no era real, pero lo que sus ojos le mostraban no podía ignorarlo. Era su hermana, la única que tenía, y le estaba implorando que la ayudase.
—Dime qué hago —dijo.
—Sal de aquí… y busca ayuda.
Mientras intercambiaban pequeñas frases, el templo continuaba desmoronándose y los pilares que aún resistían no iban a aguantar mucho más tiempo.
—¡No pienso dejarte aquí! —replicó él—. No me dará tiempo a volver con la asistencia necesaria antes de que todo se venga abajo.
—Debes intentarlo, Aarón… Debes intentarlo.
La mujer que yacía en el fondo de aquella tumba, sobre un viejo ataúd de madera sin tapa, intentó sonreír, pero sus escasas fuerzas no se lo permitieron.
El joven apretó los dientes, las dudas sobre cómo proceder asaltaban su confundida mente y no parecía existir la solución correcta. Sin poder permitirse más demora, se giró y encaró la salida con decisión de llegar hasta ella y lograr una ayuda que se antojaba imposible antes de que los cascotes sepultaran por completo la cripta.
—¡Ayuda! —exclamó con desesperación al llegar hasta una salida totalmente bloqueada—. ¡Necesito ayuda urgente!
Intentando sin éxito retirar alguno de los pesados escombros que le separaban del exterior, una voz en su cabeza empezó a murmurar palabras incomprensibles que, poco a poco, fueron adquiriendo sentido.
«No es ella».
Aquel Pepito Grillo que le advertía desde lo más profundo de su ser tenía una voz reconocible, una voz de mujer que no tardó en vincular con su identidad… Era su amiga Amaya.
Sin cesar en sus esfuerzos por remover los pesadísimos fragmentos, procuraba que tales pensamientos se marcharan de su mente. No solo no lo consiguió, sino que con el paso del tiempo, aquel recordatorio sobre el lugar donde se encontraba sonaba con más fuerza en su cabeza.
—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —exclamó airado, golpeándose con rabia la frente con la mano derecha.
«Acabar el trabajo. Cumplir la misión».
—¿Y si nos equivocamos? —inquirió—. ¿Y si ese cuerpo es algo más que un mero producto de la simulación?
«No lo es. Se agota el tiempo. Tú decides».
De forma inconsciente, se llevó una mano a la cintura. El arma que otrora perteneció a Demyan continuaba reposando en aquel lugar.
Con el paso algo errático se encaminó de nuevo a la tumba del arquitecto modernista. Según avanzaba podía percibir cómo la destrucción de la iglesia aumentaba drásticamente. Paredes enteras caían y los escasos pilares que aún resistían estaban destinados a ceder en unos pocos segundos.
—Hermano… —murmuró Jimena al verlo regresar—. ¿Conseguiste la ayuda?
Aarón sonrió de forma tímida. Su mirada se detenía en el cuello de aquella triste figura y le resultaba imposible mirarle el rostro. Aquello que debía hacer, por lo que tantas buenas personas habían dado la vida, se lo impedía.
—Siempre había estado conmigo —respondió conteniendo las lágrimas.
Empuñó la pistola con ambas manos, encañonó el pecho de aquel maltrecho cuerpo y, tras un grito de rabia, apretó el gatillo en dos ocasiones.
La potencia de los disparos hizo que incontables gotas de sangre de la mujer salieran despedidas hacia las paredes de piedra de la tumba e incluso fuera de esta, salpicando la cara, cubierta de polvo y mugre, del causante de tal carnicería.
Por un momento, todo a su alrededor se detuvo. El derrumbe del templo, el ruido de los cascotes al caer, el polvo que se respiraba entre las ruinas... Aquellos certeros disparos parecían haber sido los causantes de tales efectos. Tras apenas unos instantes en que el espacio-tiempo de la simulación había colapsado, rápidos parpadeos en el tejido de la realidad simulada intentaban ponerla de nuevo en marcha.
Con una capa acuosa cubriendo la superficie de sus ojos, Aarón se atrevió a dirigir la mirada hacia el fondo de la tumba. Una sonrisa, de las más grandes de toda su vida, se dibujó en su rostro.
—Os tengo, hijos de puta —murmuró dedicando las palabras a todos los que habían contribuido a que SeDram se convirtiese en el monstruo que ahora era.
Entre cada parpadeo en la simulación, el cuerpo sin vida de su hermana se convertía en unos elementos informáticos de hardware altamente blindados cuya chapa superior rezaba en letras blancas: «SeDram Europa. Núcleos principales». Las gotas de sangre también se transformaban en dichos periodos y pasaban a ser un líquido viscoso y oscuro.
Sensei y Matteo habían hecho muy bien su trabajo investigando durante tanto tiempo y gastando valiosos recursos en otorgar a las balas que introducían Amaya y Demyan en las simulaciones una potencia muy superior a las vistas en cualquier pistola convencional. Ese detalle había permitido neutralizar la última capa de protección física con la que SeDram podía defenderse.
Apuntando de nuevo con su arma al fondo de la tumba, se dispuso a vaciar el cargador y poner fin a una pesadilla extremadamente larga.
—Prometiste que siempre me cuidarías y ahora… ¿vas a matarme?
Los parpadeos cesaron y el cuerpo de Jimena fue sustituido por otro ser con el que también mantenía estrechos lazos emocionales. Las aberturas provocadas por los anteriores disparos se evidenciaban en el cuerpo de Julia, en forma de dos grandes perforaciones en su pecho, de las que fluían ríos de sangre que teñían todo a su paso de un tono escarlata.
—No eres real —dijo intentando convencerse de la nueva treta de la inteligencia artificial.
Pese a la seguridad que tenía en que la información que sus ojos le mostraban solo era una ilusión, sus manos temblaban, lo que le dificultaba el simple acto de apretar el gatillo una vez más.
—Entonces, todas las promesas que me hiciste, ¿eran falsas? —argumentó la joven con voz doliente.
—¡Todo fue verdad! —exclamó—. ¡Te he querido, te quiero y te querré con toda mi alma!
—Entonces no dispares, mi amor —suplicó—. Ven y abrázame… Tengo mucho frío.
La pérdida masiva de sangre era la causante de la hipotermia. Aarón dudó. ¿Cómo podía ejecutar a la persona con la que había descubierto el amor? En aquel instante, solo deseaba entrar en aquella tumba con la persona amada y aguardar abrazados a que el fin llegase.
Pese a ello, ante el irrefrenable deseo de unirse a Julia para la eternidad, estabilizó el pulso y dos nuevos fogonazos salieron del cañón de su pistola. Una vez más la sangre emanó con violencia de las mortales heridas y el tiempo se detuvo. Los pedazos de techo que se acababan de desprender no llegaron a tocar el suelo, el polvo del ambiente permanecía en un estado inmóvil de lo más surrealista y las gotas del rojo y vital fluido que sus disparos habían provocado formaban una suerte de constelaciones suspendidas en el aire. A continuación, los parpadeos volvieron y con ellos la reanudación temporal, pero a diferencia de antes, los lapsos entre ambas situaciones eran mucho más largos. Los últimos orificios abiertos en los núcleos principales de SeDram le habían causado graves daños y provocado que sus sistemas tuvieran severas dificultades para continuar con la ejecución de las tareas más delicadas.
Sin dar la más mínima tregua a un oponente que solo tenía el tiempo a su favor, dirigió de nuevo su pistola al delicado hardware y se dispuso, una vez más, a vaciar sobre ello el resto del cargador.
—Hijo mío…
La imagen de su madre, con cuatro heridas de bala en el torso, el rostro desfigurado por el dolor y con chorros de sangre acompañando cada una de sus sibilantes respiraciones, se alternaba con la placa, negra y perforada, del blindaje de los núcleos de SeDram.
El joven retiró el arma de inmediato, la guardó entre el pantalón y su cintura y saltó al interior de la tumba.
—¡Mamá! —exclamó con desesperación tras agacharse y ponerse a su lado.
La incorporó ligeramente de su ataúd y sostuvo su cabeza con las manos.
—Tranquilo... —murmuró con dificultad, intentando sin éxito sonreír—. Todo está bien… Solo quédate conmigo.
Aarón se olvidó de los parpadeos, del equipo que en realidad se encontraba sosteniendo entre sus manos y de la misión. Era su madre, aquella que lo trajo al mundo y le dio la vida, la que agonizaba ahora en esa oscura cripta. Había sido capaz de disparar a la figura de su hermana, sangre de su sangre, y también a la del amor de su vida, soportando un sufrimiento inenarrable al llevarlo a cabo…, pero ya no se sentía con fuerzas de terminar con la vida de esa mujer. SeDram había explotado sus mayores miedos en aquella última incursión, destrozando su mente e impidiéndole, en los prolegómenos del final de la cruenta guerra librada durante largos años, obtener la victoria. Se había rendido.
—Estoy muy orgullosa de ti, hijo mío…
Las palabras de Diana precedieron el derrumbe completo del templo. El techo de la cripta se venció en su totalidad y SeDram se dispuso a aplastar con piedra y hierro cualquier resquicio de esperanza que aún albergara La Resistencia.
◆◆◆
 
El blindaje de las mesas tras las que se refugiaban Demyan y Amaya había recibido tantísimos impactos de bala que ya no ofrecía protección con la más mínima garantía. Por su parte, la burbuja transparente que protegía a Matteo y a Aarón mostraba cuantiosas líneas de fisura que no auguraban un buen pronóstico si seguía lloviendo metralla sobre ella.
—¡Demyan!, ¿estás bien?
Al ver caer a su amigo, la llamada de Amaya tardó unos segundos en recibir respuesta. Para evitar que los invasores cruzaran la sala y los rodearan, el soldado había asumido más riesgos y apenas cesaba en su empeño por mantener una línea continua de fuego contra la puerta de entrada, incluso a costa de perder casi toda su protección.
—¡Sí! —exclamó él—. Solo ha sido un rasguño.
Aquellas palabras de calma, restando importancia al reciente daño recibido, podían convencer a Amaya, pero el dolor que él sentía era difícil de obviar. El impacto de un proyectil de gran calibre contra su mano izquierda le había amputado los dedos anular y meñique, además de ocasionarle graves daños en los huesos y tejidos circundantes.
Mientras su amigo se recuperaba, Amaya siguió vaciando cargadores sobre unos asaltantes que parecían multiplicarse. Máquinas y humanos se adentraban en la sala para ser masacrados por las letales armas de los dos soldados de La Resistencia. El equipo de SeDram estaba a solo unos pasos de poner fin a todos sus problemas y no iba a escatimar en recursos ni sacrificios para lograrlo.
Cuando los disparos de Amaya cesaron por precisar nuevos cargadores, Demyan se incorporó lo suficiente, sostuvo como pudo su arma y siguió batiendo el mismo punto. El dolor en la extremidad dañada era casi insoportable y, sumado al hecho de no haber conseguido detener la hemorragia en su totalidad, hacía que su capacidad para defender la sala se viera muy comprometida.
Primero fueron dos proyectiles los que impactaron en su pecho. Tras ello, uno más golpeó en su casco y lo estalló en varios fragmentos. Demyan cayó al suelo y la sangre empezó a fluir desde su cuerpo hacia el suelo.
—¡No! —gritó Amaya desconsolada—. ¡No puedes dejarme sola!
En su cabeza, Demyan solo escuchaba un pitido agudo y continuo. Le costaba respirar, veía borroso, no sentía las piernas y podía percibir cómo la muerte apoyaba su afilada guadaña en su cuello.
Los impactos que había encajado no le habían arrebatado la vida de inmediato, pero le habían condenado a una muerte mucho más lenta y agónica. Su armadura le había otorgado unos minutos más sobre el mundo, pero había quedado destrozada y ya solo era un estorbo. Se arrastró para buscar cobijo tras la mesa, con torpeza se desabrochó el chaleco y se retiró la máscara blindada. En el proceso de guarecerse recibió un par de disparos en las piernas, pero estas ya no enviaban ningún tipo de señal al cerebro.
Miró a Matteo con intención de despedirse. Solo quería verlos a él y a Amaya una última vez antes de que sus ojos se cerraran para siempre. Al mismo tiempo, casi de forma inconsciente, comenzó a rezar el avemaría. Una, dos y hasta tres veces murmuró la oración dedicada a la Virgen. Nunca había sido un ferviente practicante del catolicismo, pero en los prolegómenos de su final imploraba con todo su corazón a la Madre de Dios que le cuidase en aquel trance y le permitiese reunirse con la familia, que tantos años llevaba esperándole, en el majestuoso Reino de los Cielos.
Para su sorpresa, el informático se levantó de un salto de la silla que ocupaba, lo miró y con una expresión de emoción en el rostro difícil de describir alzó el puño derecho, y lanzó después un grito que quedó silenciado por la cúpula que le cubría y el constante tiroteo. Habían ganado. Aarón había vencido a SeDram en su propio terreno… Ahora solo tenían que conseguir salir de allí.
—Amaya, ¡tienes que irte con Matteo y Aarón!
Los gritos de Demyan no llegaron a sus oídos.
—¡Amaya!
De nuevo no consiguió llamar su atención. El enemigo no daba ni un respiro.
—¡Catrina!
Esta vez, Amaya sí desvió la atención momentáneamente hacia su amigo para ver cómo este le señalaba a la zona de la cúpula. Al igual que él un momento antes, vio que Matteo reflejaba el éxito de tantos años de trabajo mediante el puño en alto y había abierto la zona posterior de la cúpula protectora para que le acompañasen en la huida.
—¡Debéis iros ya!
No lo escuchó, pero pudo leer sus labios. Ella negó, no podía dejar a su compañero allí.
—¡Cumple tu misión! —zanjó él.
Haciendo acopio de sus últimas fuerzas, Demyan se arrastró fuera de su escondite y, sin ningún tipo de protección, apuntó con su arma y fusiló a todos los enemigos que pudo antes de ser acribillado. Su amiga ya no tendría que preocuparse por él. Ya estaba en casa.
Amaya tuvo que guardarse las lágrimas y el llanto para después. Con el flanco de Demyan perdido, solo tenía unos segundos para llegar a la zona posterior de la cúpula y escapar junto con los otros dos únicos supervivientes. Disparó una última ráfaga con su fusil y lo lanzó al suelo junto con la máscara blindada. Necesitaba soltar lastre y ver bien para lograr el milagro de llegar hasta el punto requerido sin ser asesinada.
Recortando en zigzag los metros que le separaban de sus amigos, sintió que el metal le quemaba la espalda cuando encajó varios disparos. Se adentró en la semiesfera y Matteo la cerró de inmediato. La sangre emanaba a través del chaleco y algunas heridas superficiales de sus extremidades, su torso debía de estar totalmente amoratado por los impactos de las balas de gran calibre y el dolor apenas le dejaba pensar, pero había sobrevivido.
Los enemigos ya se encontraban rodeando la cúpula de protección cuando el informático abrió una nueva ventana en la pantalla de su ordenador, introdujo una larga combinación alfanumérica y la butaca central se desplazó unos centímetros hacia un lado, dejando al descubierto la entrada a un estrecho y escasamente iluminado pasadizo. El acceso no era demasiado amplio, pero sí lo suficiente para que una persona delgada pudiera acceder.
—Hay un largo camino por delante y muy poco tiempo, Amaya. ¿Podrás aguantarlo?
—¡Sí! —respondió de inmediato—. Pero tendrás que llevar tú a Aarón.
—Contaba con ello.
Los invasores focalizaron todo su armamento en la cúpula que protegía a aquellas tres almas; fuego y plomo eran enviados con furia sobre el transparente blindaje. Las fisuras aumentaban por momentos, los indicios de resquebrajamiento cada vez eran más notorios y se acercaba el colapso de la estructura.
Matteo rebuscó con sus manos debajo de la mesa sobre la que se apoyaba la pantalla, tiró fuertemente de algo y sacó una caja, oscura y metálica, no mayor a un maletín. En uno de los extremos tenía una pequeña tapa plateada, la abrió e introdujo las semiesferas negras en las tres cavidades habilitadas para tal efecto. La volvió a cerrar y se lo entregó a Amaya.
—No lo pierdas —sentenció con firmeza—. Baja tú y luego me ayudas a bajar a Aarón.
Tras ceder a su amiga la custodia de la crucial caja, incorporó a Aarón, lo llevó hasta la trampilla y le introdujo por la abertura para que Amaya le ayudase desde abajo. Acto seguido accedió él.
—¡Corre! —exclamó Matteo mientras cargaba con Aarón al hombro.
El estrecho pasadizo permitía avanzar de pie, pero no daba demasiado margen a ninguno de los lados. Apenas habían comenzado su carrera de huida, sintieron cómo la cúpula estalló en pedazos y los incursores avanzaron para darles caza.
Una gran explosión tras ellos hizo temblar el suelo y las paredes, comprometiendo incluso la estructura del pasadizo. La clave que el ingeniero había introducido en la pantalla no solo permitía acceder al pasadizo oculto, también activaba una reducida cuenta atrás para la destrucción, absoluta y progresiva, de cualquier dato e instalación de la base más importante de La Resistencia. Todo lo que quedase en el radio de acción de las bombas quedaría aplastado y sepultado bajo toneladas de piedra, hormigón y acero.
—¡No te detengas! —gritó Matteo.
Resistiendo el dolor y la pérdida progresiva de sangre, Amaya prosiguió el rápido avance en el interior del túnel. Cada breves segundos, una nueva explosión a su espalda derrumbaba parte del pasadizo y los obligaba a mantener un ritmo alto y constante en su carrera si no querían acabar en aquella gigantesca fosa común.
—¡Es allí! —exclamó el informático—. ¡Salta y empújalo!
La claridad que se filtraba a través de unas pequeñas rendijas indicaba el final de la travesía. Las explosiones estaban a punto de alcanzarles y Amaya estaba exhausta. No sabía lo que se encontraba al otro lado de la pared, pero al ser su única opción, relativizó su importancia. Si Nabil lo había dejado dispuesto para ellos, al menos tendrían una opción de sobrevivir.
Con el hombro derecho cargó contra la pared, esta cedió a la presión y los tres cayeron a un profundo y oscuro agujero cuyo final consistía en un agua turbia y helada. Sin fuerzas para continuar, Amaya notó que unos robustos brazos la agarraban, la subían a la superficie e impedían que se hundiera. Sin fuerzas para más, su consciencia se desvaneció tras un último pensamiento. Debía sobrevivir para cumplir la promesa que le había formulado a Aarón. Sobrevivir… Sobrevivir…





  
    SeDram (Spanish Edition)
    
  




  
Capítulo 18
Resurgir




El sol estaba cerca de ocultar su silueta una vez más. Días, semanas, meses, años… Hacía mucho que Aarón había perdido la cuenta de las veces que había vivido esa misma estampa sentado sobre la arena blanca. Solo, en aquella hermosa playa easonense de La Concha, la extraña «vida» en que se había visto inmerso tras finalizar su pugna con SeDram se reducía a la mínima expresión: observar cómo las jornadas se sucedían y su existencia se limitaba a aquella extensión de arena y a una pequeñísima parte del infinito mar que se mostraba ante sus ojos. El último recuerdo antes de acabar en ese lugar era el de la cripta de la Sagrada Familia descomponiéndose, la figura moribunda de su madre en el ataúd de Gaudí y una voz interior que le susurró un tajante «ahora o nunca» en los instantes previos de ser aplastado por los cascotes. Tras la estridente ráfaga de disparos, solo había años de soledad y monotonía.
Allí, en ese mismo enclave de la geografía española, había estado en la simulación que Amaya y Matteo prepararon para él tantos años atrás; sin embargo, en esta ocasión no le acompañaba Julia. Estaba solo, y esa soledad tan absoluta y sostenida durante tanto tiempo le había pasado una abultada factura. Ni siquiera estaba seguro de si sabría hablar, pues mucho hacía desde que pronunció en alto las últimas palabras. Además, la locura intentaba adueñarse de su mente cada cierto tiempo, siendo el recuerdo de sus seres queridos, cada vez más difuso y deslucido, el único escudo que le mantenía cuerdo.
El joven se levantó y avanzó hasta la orilla. El mar, al igual que el clima, siempre mantenía una agradable temperatura. Introdujo los pies en el agua y empezó a caminar sin prisas hasta el extremo más lejano de la playa; una vez allí, daría la vuelta y comenzaría el camino de regreso. Siempre era lo mismo.
Mientras avanzaba, pensó en por qué no había envejecido. Miles de soles habían surcado los cielos y su rostro no se había modificado en lo más mínimo. Hubo un tiempo en que todas esas cuestiones le atormentaban. ¿Por qué no pasaba el tiempo en su cuerpo? ¿Por qué no tenía hambre, sed o cualquier otra necesidad biológica básica? ¿Por qué…? ¿Por qué…? Decenas de preguntas se fueron reduciendo según avanzaban los años. Ya no le atormentaba eso, pero sí que lo hacía la pérdida de nitidez en su memoria de los rostros de sus allegados. El día que eso ocurriese, se lanzaría al mar y aquellas mansas aguas serían testigo de sus últimos instantes con «vida».
◆◆◆
 
Los rayos del sol en la cara le despertaron y el suave susurro de las olas le dio los buenos días. Habían transcurrido un par de semanas desde que se cuestionase su existencia por última vez y aquella mañana parecía que las inseguridades atacarían de nuevo. Tras él, el paseo de la Concha se mostraba en todo su esplendor con sus históricas edificaciones. Al frente, los montes Igueldo y Urgull, junto a la pequeña isla de Santa Clara, conformaban las preciosas vistas de su cárcel privada.
Se levantó y se dirigió a las escaleras que ascendían hasta el paseo marítimo. Aislado del resto del mundo por una extraña matriz transparente y flexible, resultaba imposible salir de la playa. Todos los límites de su jaula estaban definidos por esa misma invisible e indestructible membrana. Se dio la vuelta y comenzó a caminar por la arena… Solo quería comprobarlo una vez más.
—Seguro que los zoos del futuro usan un sistema similar a este en vez de barrotes o cristales gruesos —se dijo para sí mismo.
Al llegar a la empedrada zona que suponía el límite entre esa playa y la colindante de Ondarreta, tocó la membrana y se dispuso a volver sobre sus pasos y regresar. Los paseos matutinos eran, quizás, la mejor parte del día.
Mientras sus pies avanzaban por inercia, él intentaba mantener la mente ocupada en cosas nimias pero que requiriesen cierta atención: contar los pasos, el tiempo que transcurría entre que dos olas rompieran en la orilla… Los días que el fantasma de la nostalgia despertaba a su lado era fundamental no dejarle tomar el control. Ya había ocurrido demasiadas veces y el dolor era, en cada nueva ocasión, más insoportable.
—Pero ¿qué…?
Se detuvo en seco y se frotó los ojos. Una figura bípeda y esbelta se esbozaba bajo el sol en el otro extremo de la playa, observando el mar. Debía de estar teniendo una alucinación… Hacía años que no tenía una tan vívida.
Con el ritmo cardiaco disparado dudó entre avanzar hasta la imagen o esperar a que la fantasía de su mente se desvaneciera y todo volviera a la normalidad. La sola idea de que tal silueta pudiera corresponder a un ser querido le hizo caminar a toda prisa hacia ella. Le daba igual que todo fuera producto de los desvaríos de su mente desesperada; ¿y si era su madre, su hermana o Julia la que se encontraba allí? Necesitaba descubrirlo.
Mientras corría, intentó gritar, pero las palabras solo las pronunciaba en su mente. Habían sido demasiadas jornadas sin pronunciar palabra y los órganos implicados en el habla estaban tremendamente desentrenados. Durante la aproximación, la imagen iba ganando nitidez y otorgándole más pistas: el pelo largo era mecido por la suave brisa y un contorno de aspecto joven y hermoso acompañaba al misterioso rostro que le daba la espalda. Necesitaba llegar antes de que los ladrillos que conformaban aquel bienvenido delirio se vinieran abajo.
Cuando solo unos pasos separaban a ambos, la imagen se giró y clavó su mirada en los incrédulos ojos de Aarón, quien se detuvo de inmediato, petrificado por la inesperada visión.
—Hola, querido amigo. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.
Frente a él, blandiendo una amplia y sincera sonrisa, se encontraba Amaya. El mismo rostro, la misma expresión… El tiempo tampoco parecía haber pasado para ella.
—¡Amaya, has venido! ¡No te imaginas lo que te he echado de menos y las veces que he pensado en este momento!
Aquellas frases solo las pronunció en su mente. El habla se le resistía y tan solo podía llorar de alegría y confiar en que todo lo que estaba sucediendo no fuera una jugarreta de su mente.
Ella se acercó a su amigo y, de inmediato, lo rodeó con sus brazos.
—Perdóname por haber tardado tanto tiempo en llegar.
Envuelto en aquel calor humano que ya había olvidado, Aarón se dejó embriagar por las placenteras sensaciones que le llegaban. Había pasado tanto tiempo solo en ese pedazo de tierra que ese abrazo adquiría un significado mayúsculo, de una importancia incomprensible para cualquiera que no hubiera vivido, al menos, una pequeña porción de su calvario.
Sin poder usar el lenguaje para comunicarse, el joven se separó unos centímetros de ella, la miró con los ojos inundados en lágrimas y la felicidad patente en su rostro para, después, volver a fundirse con ella en un largo abrazo.
—Es hora de ir a casa, Aarón —le susurró con cariño—. Confía en mí una vez más… Ya no volverás a estar solo.
Amaya se separó ligeramente, le tomó con delicadeza el rostro y le besó en los labios. Ese fue el momento exacto en el que Aarón estuvo seguro de que todas esas vivencias eran reales y no un simple producto de su imaginación. Aquel beso no podía ser inventado. Su textura, sabor, la embriagadora fragancia que desprendía su piel en tan corta distancia… Si aquello no era cierto, no le importaba convivir con esa piadosa mentira el resto de su vida.
Mientras toda su atención se centraba en el húmedo roce de sus labios con los de Amaya, una intensa punzada en la espalda le sobresaltó. Sentía como si algo, fino y muy afilado, le hubiera atravesado el torso. El dolor no era demasiado agudo, pero notaba que le costaba respirar. Con el intercambio de gases en sus pulmones cada vez más comprometido, sintió cómo Amaya le impedía separarse de sus labios y le besaba con pasión hasta que el paso del tiempo hizo su labor y la falta paulatina de oxígeno terminó por nublarle el conocimiento. Mecido por la calidez del inesperado y sensual encuentro, Aarón se dejó llevar por el sendero que su amiga tuviera preparado para él. En ella depositaba su más sincera y absoluta confianza.
◆◆◆
 
—Tranquilo, aún estás muy débil y debes descansar —susurró una voz—. Por fin estás en casa.
Apenas escuchó esas palabras, volvió a caer en otro profundo sueño. Casi no había terminado de abrir los ojos cuando tuvo que cerrarlos de nuevo. Las finas membranas que conformaban los párpados le parecían persianas blindadas del más pesado de los metales. A pesar de ello, acertó a vislumbrar que el cielo de la playa donostiarra ya no estaba y en su lugar, un techo blanquecino, soportado por vigas paralelas de madera, conformaba lo que parecía el límite superior de una pequeña habitación. ¿Acaso todo había sido un mal sueño? El sopor le venció sin poder indagar más en la importante cuestión.
◆◆◆
 
—¡Amaya…! ¡Amaya…!
Los gritos de un par de mujeres, vestidas con inmaculados uniformes blancos de aspecto sanitario, sonaban como un rumor lejano. Intuía que ambas personas estaban a su lado, pero toda la acción parecía transcurrir muy lejos de su posición.
En apenas segundos, una mujer acudió a la llamada. Se colocó a su lado, le tomó la mano y, al verle con los ojos abiertos, le sonrió.
—Lo conseguimos —dijo para, después, besarle en la frente.
Aarón se quedó mirando el rostro de la mujer. Esos grandes ojos que ahora le observaban reducían de forma drástica el margen de error. Se trataba de su amiga Amaya…, pero era una mujer sensiblemente mayor que la chica que conoció en su lucha contra SeDram.
—Poco a poco irás encontrándote mejor —dijo para tranquilizarle—. Tus ojos necesitan adaptarse de nuevo a la luz, tu voz volverá y tus músculos irán recobrando su fuerza… Han sido muchos años los que llevas sin utilizarlos.
Aarón abrió los ojos al máximo tras escucharla, aunque tuvo que entornarlos de nuevo, pues la luz, a pesar de su escasa intensidad, le hacía daño. Al no poder hablar, ese gesto de sorpresa era lo único que podía hacer para pedir más explicaciones.
—Han pasado más de once años desde que vencimos a SeDram —dijo Amaya entendiendo la petición de su amigo—. Tu mente quedó atrapada en el limbo entre las dos realidades y hace poco menos de un mes, por fin, pudimos dar contigo y traerte de vuelta. Todo este tiempo hemos mantenido tu cuerpo en las mejores condiciones posibles para cuando regresaras, pero debes saber que te espera una larga y compleja recuperación.
Aarón escuchaba con incredulidad la historia que le contaban. La realidad que le estaban transmitiendo sería algo difícil de creer si no fuera porque el rostro de Amaya evidenciaba a la perfección el paso de unos años que debían haber sido extremadamente difíciles.
—Cuando te vayas recuperando, te contaré todo lo que ha sucedido esta última década y podrás preguntarme lo que quieras, pero todo a su tiempo.
Amaya fue a retirar la mano que tenía sobre la de Aarón cuando notó que unos pequeños movimientos de los dedos de su amigo intentaban llamar su atención.
—Hemos sufrido muchas bajas, pero también hay buenas noticias —dijo ella, entendiendo sin necesidad de palabras lo que Aarón ansiaba saber—. Dale unos días a tu cuerpo para reponerse mínimamente y te prometo que no habrá ningún secreto.
Con un movimiento de la mano que tenía libre, Amaya solicitó a las enfermeras que acercasen a Aarón un espejo rectangular de grandes dimensiones y lo sostuviesen medio metro por encima de él. Con solo las partes más íntimas cubiertas por una pequeña tela blanca, el 90 % de su cuerpo estaba repleto de finas agujas de acupuntura.
—Tu musculatura se ha atrofiado —le confirmó Amaya—. A pesar de todos nuestros esfuerzos para evitar el deterioro masivo de los diferentes sistemas de tu organismo, hay ciertos aspectos en los que tendrás que poner todo de tu parte para que vuelvan a la normalidad. Deberás aprender a andar de nuevo, a hablar, a aclimatarte a los ruidos, a la intensidad de la luz… Por suerte, contamos con grandes profesionales que te ayudarán a que todo ese camino, aunque arduo, sea un poquito más sencillo.
Cuando Aarón observó su cuerpo reflejado en el espejo, una extraña sensación le invadió. No era por la infinidad de agujas perforando su piel, ni por el frágil aspecto que él mostraba… Era el paso de los años en su rostro lo que le causaba inquietud. La juventud había abandonado su ser y la imagen que le devolvía el cristal era el vivo recuerdo de todo lo que había perdido en la cruenta lucha contra SeDram. Su edad biológica hacía años que había superado las tres décadas y todos los sueños que un día tuvo se fragmentaban en mil pedazos ante el reflejo de la aplastante realidad. Todas esas ilusiones de las primeras experiencias se habían perdido en un largo sueño: un primer trabajo, un viaje con el primer sueldo, una primera casa convertida en refugio y nidito de amor… Pero no solo eso, once años componían una suma de más de cuatro mil días… Cuatro mil jornadas de las que no sabía nada de lo ocurrido con sus seres queridos. ¿Qué fue de Julia? ¿Dónde están sus padres? ¿Cómo se encuentra su hermana? Ante tal cantidad de incógnitas, solo podía confiar en que el Creador, en su infinita misericordia, se hubiera apiadado de ellos y los hubiera protegido.
Con ese último pensamiento en mente, Aarón cerró los ojos y se dejó llevar unas cuantas horas más a los mundos oníricos. Amaya tenía razón, ni su mente ni su cuerpo estaban preparados aún para recibir toda la información. Tocaba recuperarse antes de abrazar una realidad que, a buen seguro, iba a ser muy difícil de digerir.
◆◆◆
 
Las primeras semanas apenas resultaron productivas en su recuperación. Gorjeos sueltos e incomprensibles salían de su desentrenada garganta y dificultaban en gran medida la comunicación bidireccional. La musculatura de sus piernas estaba lejos de poder soportar los escasos sesenta kilos de su cuerpo; sus manos, temblorosas e imprecisas, eran incapaces de sostener con seguridad cualquier objeto. A todo ello había que sumarle lo rápido que su mente agotaba las energías y precisaba de largos periodos de reposo. Postrado sobre aquel colchón, se sentía un pelele cuya supervivencia dependía de la infinita paciencia de sus cuidadores, encabezados por Amaya, quien en gran parte de las ocasiones era la encargada de realizar las tareas más íntimas, como las relacionadas con su higiene personal.
◆◆◆
 
Con el transcurso de los meses, llegaron los primeros avances significativos para Aarón. Las palabras volvían a ser pronunciadas con cierta fluidez, sus extremidades inferiores ya resistían pequeños paseos y la precisión de sus manos había sufrido una mejora drástica. Aún había un largo camino que recorrer para lograr la completa recuperación, pero lo peor ya había pasado. Volvía a ser una persona autónoma.
—Me gusta ese nuevo estilo… Te favorece.
Con la poblada barba recién arreglada, el rostro de Aarón poco se parecía ya al del joven estudiante de Odontología.
—Los tiempos han cambiado —dijo él mientras se sentaba frente a Amaya—, no vale para nada aferrarse a un pasado que ya no existe. Nueva era, nuevo aspecto.
Amaya le sonrió. Pese a que los duros años vividos durante el letargo de Aarón le habían envejecido el rostro más de lo debido, su sonrisa y su mirada parecían mantener esa aura de eterna juventud.
—Ya estoy listo para escuchar la historia… Hace semanas que lo estoy. No retrasemos más las noticias.
Amaya había servido dos tazas de cremoso café y las había colocado en la mesa en torno a la cual se encontraban. Antes de responder, dejó que su paladar se deleitara con el sabor de unos granos cultivados en las fértiles tierras de Guatemala antes de que la guerra arrasase con todo.
—Tienes razón, viejo amigo —concluyó—. Ya es hora de que conozcas la verdad.
Aarón se quedó sorprendido por unos instantes. Llevaba tanto tiempo recibiendo negativas a hablar sobre el tema que, cuando la respuesta fue un sí, le pilló desprevenido.
—¿Quiénes han muerto?
Aquella inaugural pregunta era la que más angustia le había causado durante todo ese tiempo. Era lógico pensar que, si todos hubieran sobrevivido, las reticencias a hablar de ello durante su recuperación habrían carecido de sentido. Había asumido que las bajas debían ser cuantiosas y cercanas si Amaya había considerado necesario aplazar esa información hasta que su cuerpo y su mente pudieran resistirlo.
—Te contaré todo desde el principio —aclaró ella—. No solo debes conocer el nombre de los fallecidos, también cómo murieron y la responsabilidad que nosotros tenemos en continuar su legado y honrar su sacrificio.
Aarón asintió. Entendía que para ella tampoco era fácil dar esas noticias, por lo que aceptaba la forma de transmitir las nuevas que su amiga considerase mejor.
—De los miembros de La Resistencia que estábamos en aquella base solo sobrevivimos Matteo, tú y yo. Todos los demás murieron mientras ganaban algo de tiempo para que tú pudieras completar la misión.
Un pinchazo en el pecho de Aarón le hizo comprender a la perfección el motivo del retraso en las noticias. Si su corazón hubiera estado más débil, con muchas probabilidades no habría soportado el impacto de un mazazo tan contundente… y solo era el primero.
—¿Y dónde está Matteo?, ¿por qué no le he visto en todo este tiempo?
—Lo harás cuando llegue el momento —precisó—. Él está aquí, en la base. Durante todos estos años no ha cesado ni un solo día en tu búsqueda. Ha estado muy pendiente de ti, te lo aseguro.
Aarón asintió y permitió que Amaya continuara con la historia.
—Antes de nuestra última conexión, Nabil nos engañó cuando dijo que habría más posibilidades si esa vez fallábamos. El enemigo ya nos había localizado e iniciado su incursión hacia nuestra base. Él, junto a todos los informáticos, con la excepción de Matteo, iniciaron una última ofensiva suicida contra los atacantes, dejando órdenes claras de cómo debíamos proceder el resto.
»Pese a todos los sistemas de defensa existentes y de las cuantiosas bajas que causaron al enemigo, este siguió avanzando hasta llegar a las puertas de la sala donde estábamos nosotros. Demyan siguió las órdenes de Nabil y activó las bombas de todas las salas exteriores, acabando así con la vida de los atacantes y los pocos defensores supervivientes, incluida la del propio Nabil.
Aarón iba a pronunciar unas palabras, pero Amaya le pidió con un gesto que le dejara terminar la historia.
—Todo parecía indicar que tal sacrificio nos ofrecería una importante cantidad de tiempo… Pero no fue así. El invasor puso de manifiesto su superioridad técnica y numérica y no tardó demasiado en neutralizar nuestro penúltimo comodín.
»Las tropas de SeDram llegaron hasta nuestra puerta y se adentraron en la sala antes de que tú hubieras finalizado la conexión. En un último y desesperado ataque, Demyan y yo abrimos fuego contra un enemigo que no iba a dar ni un paso atrás hasta conseguir su objetivo. Abatimos a muchos, pero los proyectiles enemigos nos golpearon con dureza y Demyan se sacrificó para otorgarnos una última oportunidad, pues tú acababas de derrotar a SeDram en el terreno virtual y el objetivo estaba cumplido… Solo quedaba salir de allí con vida.
»Matteo extrajo el servidor principal de nuestro sistema y te cargó a hombros antes de activar la detonación de la sala en donde nos encontrábamos. A través de largos pasadizos secretos que se desmoronaban tras nuestro paso dimos por fin con una salida. Caímos durante muchos metros hasta una zona inundada y allí nos recogieron otros miembros de La Resistencia, individuos que solo Nabil conocía y a los cuales había dado órdenes precisas de cuándo y cómo actuar. La siguiente fase del plan estaba en marcha… SeDram había sido desenmascarado, pero la guerra derivada de sus consecuencias estaba a punto de empezar.
Con el paso de los minutos, Amaya fue desglosando todo lo sucedido tras aquella primera victoria sobre SeDram casi doce años atrás. Las predicciones de Nabil se cumplieron con una escalofriante exactitud y un conflicto internacional de proporciones nunca vistas se empezó a fraguar. Primero fueron disputas locales, a estas le siguieron las nacionales, luego las continentales y, por último, el mundo se enfrentó a una guerra que llevaría al planeta Tierra al borde del colapso y a la raza humana a un punto cercano a su extinción.
—Pero, ahora mismo… ¿seguimos en guerra? —preguntó nada más concluir Amaya esa primera aproximación a la cruda realidad.
Ella asintió con semblante serio.
—Cientos de nuestros soldados siguen muriendo cada día. El enemigo aún nos supera en número de efectivos, en recursos y en tecnología, pero las luchas internas en el mismo seno de SeDram durante todos estos años, sumado a nuestra estrategia de desgaste, han provocado que las fuerzas sean cada vez más equitativas. Nosotros nos hemos ido reforzando día tras día mientras que ellos perdían gran cantidad de sus recursos con luchas entre sus propias filas. Ahora, contigo aquí, estamos más cerca que nunca de alzarnos con la victoria final.
La expresión del rostro de Aarón manifestó la confusión que le había causado esa última afirmación.
—¿Qué quieres decir con eso de… conmigo aquí?
—Que eres un héroe, Aarón. Eres el símbolo de La Resistencia. Aquel que logró vencer a SeDram en su propio terreno y vivir para contarlo.
Por unos segundos, él se quedó pensativo. Tras su breve meditación, negó con la cabeza.
—Yo no soy nada de eso —esgrimió con seriedad—. Ni quiero que nadie me vea de esa forma.
Amaya le ofreció una sonrisa compasiva. Comprendía las reticencias de su amigo a querer ostentar un título así.
—Por suerte o por desgracia, Aarón, no es algo que puedas elegir. En las guerras todo ejército necesita héroes, soldados que consiguieron lo imposible para su bando y que inspiran al resto de la tropa a seguir luchando por la causa común. Hoy tú eres una de esas personas que pueden cambiar el curso del destino. Tu sola presencia puede subir la moral de un batallón agonizante de La Resistencia y, al mismo tiempo, causar un profundo miedo a una recién pertrechada división enemiga.
—Pero…
Amaya le impidió hablar.
—Los hombres y mujeres que están ahí fuera, combatiendo y muriendo cada hora de cada día por una guerra que nosotros empezamos, creen en ti. La realidad de tu logro dio paso a historias, esas historias se difundieron de boca en boca y fueron gestando un mito, el mito con el tiempo se convirtió en leyenda…, una que narra cómo un hombre, arriesgando su vida a cada segundo, consiguió adentrarse en la más profunda oscuridad del enemigo y destruirlo desde dentro a sabiendas de las consecuencias que sus actos tendrían para él. Tu historia es la del hombre que liberó a la humanidad de una nueva etapa de esclavitud.
—Lo que me cuentas es una locura —afirmó él.
—Bendita locura, entonces —corrigió Amaya.
Aarón se inclinó sobre su asiento, acercándose a su amiga.
—Por eso era tan importante que me recuperara antes de ver a nadie, ¿verdad? —dijo con cierta rabia tras comprenderlo todo—. No podías permitir que la gente viera que su leyenda, su hombre invencible, no era más que un tullido al que le tenían hasta que limpiar el culo.
Amaya no lo negó. Manteniendo la mirada fija sobre los ojos de Aarón, esperó a que este escupiera todo lo que sentía.
—¡Hostias, Amaya! Me dijiste que necesitaba recuperarme por mi propia salud, no para que diera la imagen de hombre perfecto. He pasado casi los últimos once años de mi vida solo, sin comer, sin beber…, en una playa de la que no podía salir y que solo tu promesa de venir a buscarme me mantuvo con vida, jornada tras jornada, pese a la locura que se intentó apoderar de mí decenas de veces. No quiero ser una marioneta en esta guerra.
—Ni te mentí ni eres un títere —aclaró con firmeza—. Eres un héroe y eso es algo indiscutible. Que tus logros hayan sido ensalzados de una forma ferviente no resta veracidad a lo que conseguiste. Además, tus brazos debían estar fuertes para abrazar y tu corazón debía resistir la emoción de este momento.
—¿De qué estás hablando?
—De los que sobrevivieron.
La puerta por la que se accedía a la sala se abrió y una mujer sonriente, y con el rostro bañado en lágrimas, salió corriendo hacia él.
—¿Ma… mamá?
La sorpresa le paralizó por un breve lapso. El regalo de ver a su madre tantos años después era lo más bonito que le podía pasar.
—¡Hijo mío…! —exclamó antes de lanzarse a sus brazos.
Fundidos en un largo y sentido abrazo, la felicidad inundó el pecho de ambos. En el tiempo que duró aquella unión, toda una sucesión de alegres recuerdos familiares fueron desfilando fugaces por la mente de Aarón: cumpleaños en familia, tardes de cine y palomitas, vacaciones navideñas, escapadas de fin de semana…, y, por supuesto, aquellas tardes de viernes cuando aún estaba en el colegio de primaria y su madre le llevaba a merendar al búrguer que tanto le gustaba. Hamburguesa con queso, un cono de patatas fritas y un par de monedas para jugar en una antigua maquina Arcade. Su mamá y él. Solos los dos. Era el plan perfecto.
—¿Estás bien? ¿Te hirieron? —dijo Aarón separándose unos centímetros de su madre y acariciándola con suma delicadeza el humedecido rostro.
—Estoy bien, cariño. No te imaginas las lágrimas que hemos derramado todos por ti —esgrimió, aún engalanada con la amplia sonrisa—. Tenerte ahora aquí, tantos años después, junto a mí… —Lloraba de alegría de nuevo—. Pensé que jamás volvería a verte.
Aarón no contestó. La emoción le impedía pronunciar palabra. Estrechando a su madre con fuerza entre sus brazos, una vez más se permitió disfrutar de tan preciado momento.
—¿Y papá y Jimena? —preguntó con ilusión—. ¿Están aquí también?
Su madre dirigió la mirada a la puerta. Allí, otra mujer le esperaba con la misma ilusión patente en la cara.
—¡Jimena! —exclamó.
Esta vez fue él quien salió corriendo. Al llegar hasta su hermana, la abrazó, la besó en la mejilla y tras alzarla unos centímetros del suelo, ambos dieron varias vueltas. La felicidad había desbordado a Aarón y parecía haber olvidado la falta de fuerza que aún sufrían sus extremidades.
—Qué bien te ha tratado el tiempo, hermana. Estás radiante.
—Lo que te hemos echado de menos… —dijo ella tras recomponerse.
Otro abrazo supuso el colofón de aquellas inesperadas y tan bienvenidas visitas.
—¿Y papá? ¿No va a venir?
Las tres mujeres se quedaron en silencio por unos segundos.
—Tu padre falleció hace cuatro años —expuso Diana con tristeza—. Su corazón estaba cada vez más débil, hasta que al final no resistió más y se nos fue. Tu nombre fue la última palabra que salió de su boca antes de dejarnos… Su único anhelo todo este tiempo fue encontrarte.
Aarón suspiró y aceptó con resignación la noticia. Aquel era un durísimo golpe que tardaría en asimilar y cuyo dolor le acompañaría el resto de su vida.
—Andrés Rubio…, papá…, descansa en paz —se dijo para sí mismo—. Te quiero.
Un mal presentimiento siguió a aquella breve despedida que nunca pudo dar a su progenitor. El pulso se le aceleró hasta límites peligrosos.
—¿Y Julia…? ¿Dónde está?
Solo habían pasado un par de segundos sin que nadie contestara, sin embargo, para él fue toda una eternidad, un lapso mucho más largo que los once años que pasó encerrado entre invisibles paredes en aquella playa de San Sebastián.
—¿¡Dónde está Julia!? —exclamó llevando al límite su malograda voz.
Diana y Jimena se dispusieron a abrazarle para mitigar el dolor de la noticia que debían darle, pero Amaya se adelantó. Le estrechó entre sus brazos y con su cuerpo como abrigo y protección dejó que su amigo llorara hasta que no tuviera ni una sola lágrima más que derramar. El dolor por la muerte de su padre le había tocado, pero la noticia de la muerte de su amada Julia le había hundido. Al menos, su padre había disfrutado de una vida plena, pero Julia no… Solo era una niña a la que le habían robado todo lo bonito de la vida antes siquiera de que hubiera tenido tiempo de saborearlo.
—¿Cómo y cuándo fue? —preguntó con un hálito de voz.
—Poco antes de la última conexión que tuvimos con SeDram —dijo Amaya sin circunloquios—. Julia estaba en una de las bases de La Resistencia que cayeron en los últimos compases del combate.
Aarón la miró furioso.
—¡Me prometisteis que la protegeríais! —le gritó a apenas un palmo del rostro.
Amaya cerró los ojos y giró la cara. La saliva de su amigo le había salpicado de la rabia con la que este había pronunciado cada una de las palabras.
—Hijo…
—¡Por favor, mamá! —impidiéndola hablar—. Esto es entre ella y yo.
Amaya volvió a mirar a los ojos de Aarón. Ya no había ni felicidad ni tristeza en ellos… Solo odio. Uno tan intenso y visceral que podría calcinar bosques enteros con solo mirarlos.
—Ella iba a ser trasladada a un entorno más seguro, pero no fue posible.
—¿Y qué mierda de excusa me vas a poner para justificar vuestro engaño? —preguntó airado.
Ella negó antes de responder.
—No hay excusas, Aarón… Ella no quiso irse.
La respuesta de su amiga le descolocó. ¿Por qué le dieron la opción de si marcharse o no? Se volvió para observar la expresión de su madre y su hermana. En ambos rostros se reflejaba una gran pena que parecía no entender de culpables.
—¿Por qué…? —preguntó finalmente con bastante menos agresividad.
—No quiso abandonar a su familia. Eligió estar con ellos hasta el final.
Las ganas de llorar volvieron a su ser, pero ya no le quedaban lágrimas.
—¿Y por qué no os…?
—Eso no era posible —se adelantó a su pregunta de por qué no habían llevado a lugar seguro a toda la familia—. Ella decidió vivir y morir junto a sus familiares.
—¡A mí me drogasteis! —volvió a esgrimir con rabia—. ¿Por qué no se hizo lo mismo con ella?
Pese a las duras y agresivas palabras que Aarón le lanzaba, Amaya le regaló una hermosa y contenida sonrisa.
—¿Y qué crees que pasaría ahora si ella estuviera aquí? ¿Se lanzaría a tus brazos ciegamente? ¿O te odiaría, al igual que a todos nosotros, por haberla separado contra su voluntad del resto de sus seres queridos a sabiendas de lo que les sucedería?
—¡Al menos estaría viva para odiarme!
—Estaría muerta en vida —corrigió Amaya—. Ella eligió su destino y no hay nada más honorable que permanecer al lado de tu familia cuando sabes que la muerte es la visita que, con más probabilidad, llamará a la puerta… Ella te amaba con toda su alma, Aarón. Ten la certeza de que marchó feliz, sabiendo que había encontrado al hombre de su vida y que su recuerdo viviría para siempre en tu memoria.
Aarón bajó la mirada. Solo quería perderse en el recuerdo de Julia y evadirse de una realidad que le estaba matando. Pero no podía hacerlo, su hermana y su madre estaban allí con él, por fin, y se merecían su atención. Cualquier otra reacción, por natural que resultase, sería extremadamente injusta con ellas.
—Amaya, hoy quiero estar con ellas —espetó sin ganas de seguir conversando—, pero a partir de mañana quiero colaborar en todo lo posible en esta guerra. Todos los que ondeen la bandera de SeDram se arrepentirán del día que eligieron el bando equivocado. No habrá piedad para todo aquel que confabuló con Mariam y sus esbirros para hacer de este mundo un reino precario y esclavista.
Junto a sus dos familiares, Aarón se marchó camino a sus aposentos. Quería regalarles a su hermana y a su madre unas horas de su tiempo antes de volver a dedicarse en cuerpo y alma a la absoluta destrucción de todo lo que llevase impregnado, por leve que fuera, el dulce y envenenado aroma de SeDram.
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Capítulo 19
Tambores de guerra




Las ganas de venganza y la rabia que sentía por todos aquellos que habían arrebatado la vida a Julia no fueron suficientes para unirse a filas de inmediato. Amaya se encargó de recordar a su amigo que su cuerpo aún estaba demasiado débil y que precisaba fortalecerlo más antes de salir de las instalaciones donde llevaba meses recluido. Azuzado por una sed de venganza que no se calmaba, entrenó al máximo de sus posibilidades y se sometió a todas las terapias necesarias para salir de allí en el menor tiempo posible.
—¿Cuándo estaré preparado? —preguntó Aarón irrumpiendo sin llamar en la habitación de Amaya.
Sentada en su escritorio, ella se encontraba escribiendo anotaciones en lo que parecía un pequeño diario. Lo cerró y, sin prisas, se giró para observar a la inesperada visita.
—Dímelo tú —respondió.
Aarón se aproximó a la mesa antes de seguir con la conversación.
—Llevo listo mucho tiempo. Eres tú la que no coincide con tal pensamiento.
La mujer le inspeccionó minuciosamente. El endeble cuerpo que despertó meses atrás, después de años de deriva entre los dos mundos, había dado paso a otro más fuerte y estilizado que nada tenía que ver. La expresión de su rostro también se había endurecido y, con ello, borrado la permanente sensación de tristeza.
—Tu cuerpo hace tiempo que está listo, pero ¿y tu mente? —preguntó Amaya—. ¿También lo está?
—¡Por supuesto! —exclamó—. ¡Quiero acabar con todo esto de una vez!
Con una de sus peculiares sonrisas, la soldado le pidió que tomara asiento en la otra silla.
—Puede que ya sea el momento de que te cuente la situación en la que nos encontramos ahora —accedió a contar—. Ya sabes que SeDram no es solo un sistema virtual, es real, está formado por un gran conglomerado de países y tiene el mayor ejército del mundo…, de lo que queda de él.
Aarón no la interrumpió. Estaba deseoso de obtener ese testimonio, pues sabía que aquello suponía su inmediata anexión al frente.
—Cuando el sistema de SeDram cayó y toda la información de sus innumerables crímenes salió a la luz, la guerra no tardó en comenzar. Sabíamos que iba a ser un conflicto armado de extrema dureza, pero la gravedad de este superó nuestras expectativas más pesimistas… Se desató el caos nuclear y buena parte de la superficie terrestre quedó arrasada por las explosiones y el efecto de la radiación. Miles de millones de vidas se perdieron e innumerables heridos agonizaron durante las interminables jornadas que duraron los ataques.
Aarón sintió un potente escalofrío. Hacía mucho tiempo que no tenía esa desagradable sensación de una forma tan acusada.
—Se llegó a un pacto y se prohibió el uso de cualquier arma con potencial nuclear. Se blindaron las zonas afectadas y se restringió la zona vital a tan solo un 20 % de los espacios habitables previos. El 80 % restante es irrecuperable.
»Nosotros, La Resistencia, nos encontramos distribuidos por varias zonas del mundo habitable y buscamos decapitar a las serpientes, aniquilar a los sanguinarios líderes que nos han llevado a esta situación y empezar de cero, tal y como anhelaba Nabil.
»Nuestra localización actual se encuentra en el corazón de Europa, en una base subterránea, cientos de metros bajo la superficie, que alberga la mayor instalación tecnológica de nuestro grupo y donde más efectivos tenemos reunidos. Desde aquí evitamos los ataques por mar y nuestras defensas antiaéreas consiguen hacer un buen trabajo contra los miles de drones enemigos que cada día nos atacan.
Durante casi una hora, Amaya estuvo exponiéndole la terrible situación en la que se encontraba el mundo en la actualidad y lo que debían hacer para acabar con esa larguísima guerra lo antes posible. Las predicciones de Nabil se habían cumplido, pero se habían quedado cortas en cuanto a la gravedad del conflicto posterior tras vencer a SeDram con su programa CrT.
—Tengo una pregunta, Amaya, y espero que la respuesta sea que sí. ¿Ha merecido la pena?
Sin dudarlo, Amaya asintió.
—El conflicto nuclear iba a terminar ocurriendo, nosotros solo hemos establecido el momento al haber ahorrado al mundo décadas, siglos incluso, de esclavitud. Si nadie tenía intención de usar esas armas nucleares, ¿por qué no se desmantelaron antes?
—Aun así, todo esto es una maldita pesadilla.
Amaya le miró a los ojos.
—Acabemos con esto, Aarón. Estás listo.
Él hizo un ademán de sonreír. Le alegraba enormemente lo que le acababan de decir, pero el resto de la información recibida le impedía hacerlo. Demasiadas vidas perdidas sin el más mínimo sentido para permitirse un gesto como ese.
—En tres días saldrás de estas instalaciones y darás un discurso a las tropas… En 72 horas todos verán que el héroe que destruyó la mayor afrenta de la historia contra la libertad sigue vivo y está listo para continuar la ofensiva —le informó Amaya—. Piensa bien cada palabra que pronunciarás, pues el mundo entero te estará escuchando.
—¿Cómo que un discurso? —preguntó incrédulo—. ¿Sobre qué…?
—Sobre la esperanza… Sobre la victoria.
Aarón intentó comprender aquella petición, pero realmente le costaba darle sentido a aquel acto. Como otrora hizo, esa era una más de las múltiples ocasiones en que le tocaba confiar a ciegas en las palabras de aquella mujer.
◆◆◆
 
Solo restaban unas horas para que Aarón saliese de las cómodas estancias donde llevaba meses hospedado y viera con sus propios ojos el apocalipsis que Amaya le había narrado. El mundo en el que se había criado ya no existía y, en su lugar, un páramo radiactivo separaba los distintos núcleos de población que habían sobrevivido a la catástrofe.
—¿Cómo estás?
La puerta de su habitación se abrió tras un breve repiqueteo de unos nudillos en la madera. Amaya accedió, vestida con un uniforme color caqui de corte militar y se sentó en la cama, al lado de su amigo.
—Bien… —dijo en voz baja—. Nervioso por toda esa gente que espera mucho de mí cuando no considero, ni de lejos, ser merecedor de tanta atención… Pero estoy bien.
Amaya le abrazó y le besó en la mejilla. El calor de sus brazos era algo que a Aarón siempre le conseguía calmar.
—Este discurso tienes que darle tú, pero recuerda que jamás cargarás con el peso de lo que ocurra en soledad. Somos un equipo y te repito lo que te dije ya una vez. Nunca caminarás solo.
Las bonitas y sinceras palabras de Amaya le sacaron una sonrisa. Tener a una persona como ella al lado era un regalo que ni todo el oro del mundo podía comprar.
—Nunca te he dado las gracias por todo lo que has hecho y todo lo que sigues haciendo por mí —comentó mirándola a los ojos—. Eres una persona extraordinaria.
—No tienes nada que agradecerme —corrigió ella—. Somos amigos y nos cuidamos entre nosotros.
Aarón asintió. Las palabras entre ellos se quedaban cortas, pero si tenía que definir a Amaya como una amiga, sería la mejor de cualquier mundo imaginable.
Con intención de marcharse y dejarle solo de cara a terminar el importante discurso, Amaya se levantó y se dirigió a la salida. Antes de cruzar la puerta se detuvo e introdujo la mano en uno de los bolsillos de su pantalón.
—Esto es para ti. —Le lanzó un pequeño y liviano objeto—. Espero que, cuando lo veas, comprendas los motivos por los que no te lo entregué antes.
Tras cazarlo al vuelo, Aarón lo examinó. Era un prisma rectangular grisáceo con tres pequeñas aberturas circulares más dos lineales en una de sus caras y un botón háptico en otra adyacente. Aquel dispositivo parecía corresponderse con uno de los diminutos proyectores de vídeo tridimensional que tan famosos se habían vuelto en los años 40 del presente siglo.
—¿Qué hay dentro?
Cuando alzó la mirada, su amiga ya se había marchado. Se acercó a la puerta, la cerró y se tomó su tiempo para dilucidar sobre el misterioso contenido de aquel dispositivo. Siendo Amaya quien se lo había entregado, y en un momento tan crucial, seguro que era algo importante.
Con el paso de los minutos, y con más curiosidad que expectativas, Aarón posicionó el objeto sobre el escritorio y colocó el dedo encima de la superficie háptica. El equipo emitió una breve respuesta a modo de vibración y de sus tres aberturas circulares salieron sendos haces de luz que fueron conformando la imagen holográfica del torso y cara de una mujer a tamaño real.
—Julia… —murmuró con evidente sorpresa.
La imagen continuó ganando nitidez y un ligero ruido de fondo, proveniente de los pequeños altavoces instalados bajo las dos ranuras, empezó a acompañarla.
—Hola, mi pequeño.
Con una resolución sorprendentemente alta, la imagen tridimensional proyectada en el aire le dirigió aquellas primeras y cariñosas palabras.
—Mi amor… —respondió Aarón a la artificial imagen.
—No te imaginas la alegría que me da poder enviarte este mensaje —continuó diciendo la imagen holográfica—. Pensé que nunca iba a poder decirte todas las cosas que llevo dentro y que necesitaba que supieras, que entendieras los motivos que hoy me llevan a despedirme de ti.
La increíble fidelidad de la imagen y la voz, procedentes de un dispositivo tan pequeño, envolvía toda la estancia en un aura de melancolía.
—Recuerdo a la perfección el momento en el que nos conocimos. El instante en que mis ojos se posaron sobre ti por primera vez y supe que nuestros destinos estarían ligados para siempre. Sí, Aaron…, me enamoré de ti en ese primer encuentro y ese amor no ha hecho más que crecer con el paso de los años. ¿Recuerdas lo primero que me dijiste? ¿Las primeras palabras? Estabas sentado en una mesa de la cafetería, solo y comiéndote un bollo de chocolate. Llevabas una camiseta muy graciosa de Garfield con una bata médica y un par de espejos de exploración dental. Me acerqué a ti, me paré a tu lado y te dije que me gustaba aquel diseño. En ese momento tú ibas a dar un mordisco a la napolitana, pero te giraste para mirarme y justo en ese instante se te cayó al pantalón un poco del relleno de chocolate. No se me olvida cómo tus mofletes se iban volviendo rojos por momentos.
Julia mostraba una sonrisa sincera mientras rememoraba unos sucesos acaecidos quince años atrás.
—Te limpiaste rápidamente con una de esas servilletas que manchan más que otra cosa y me miraste de nuevo.
—«Si quieres, te la regalo» —musitó Aarón, cuyos ojos habían empezado a volverse vidriosos, al mismo tiempo que Julia dictaba esas mismas palabras.
—Ahí supe que el flechazo había sido mutuo… Estoy segura de que, si te lo hubiera pedido, en ese mismo momento me habrías dado tu camiseta y te habrías quedado semidesnudo en la cafetería. Me pareciste tan encantador y achuchable que hoy solo lamento la cantidad de besos y abrazos que me hubiera gustado darte y ya nunca podré materializar.
»Este vídeo que te envío no es para hacerte llorar, ni para lamentarnos de todo lo que no pudo ser, ni del tiempo que nos faltó. Este mensaje que te hago llegar es para darte las gracias por unos maravillosos años en que me has hecho tan feliz y dichosa. A pesar de haber compartido tan solo unos fugaces besos en el aeropuerto, en los prolegómenos de mi partida, tú y solo tú, mi querido Aarón Rubio, me has enseñado lo que es el amor entre dos personas a las que el destino ha hecho coincidir en el mismo espacio-tiempo.
»Quiero que sepas que eres el amor de mi vida, la chispa que encendió la hoguera de mi pasión y el hombre que me hizo feliz desde ese primer intercambio de miradas. Que vaya donde vaya cuando mi vida mortal acabe, te estaré esperando con los brazos abiertos para estrecharte contra mi pecho y pasar junto a ti la eternidad.
»Pero, mi amor, hasta que ese momento llegue necesito que me asegures una cosa. Prométeme que no vas a anclarte a mi recuerdo…, que buscarás la felicidad junto a otra mujer que consiga hacer que esa preciosa sonrisa de la que un día me enamoré no desaparezca nunca de tu rostro. Disfruta de todos los años que te quedan sobre este mundo, cumple todos los sueños que imaginamos juntos y vive por mí una vida tan maravillosa que, a nuestro reencuentro, solo tengas infinitas historias felices que contarme.
Para entonces, el emotivo discurso de la mujer que era la dueña indiscutible de su corazón ya había propiciado que la cara de Aarón se volviera un océano de lágrimas. Su figura, su voz, las hermosas palabras que le lanzaba…, todo ello suponía un cúmulo de emociones de colosal magnitud.
—Te quiero, mi niño… Te quiero más de lo que nunca podría llegar a querer a otra persona y sé que ese sentimiento es compartido por ambos. Por ese motivo, te pido que me perdones, te pido perdón por no irme contigo, por no luchar por proseguir nuestra aventura de amor en este mundo y esperar aquí a que la muerte derribe las robustas puertas de esta base.
Aarón intentó hablar, pero su voz estaba tan quebrada que le fue imposible iniciar la frase.
—No quiero vivir lamentándome cada segundo del día de haber abandonado a mi familia… No podría soportarlo. Al igual que tú tienes una importante misión que cumplir, yo tengo otra, que es la de permanecer al lado de mis familiares.
»¿Sabes? Te mentiría si te dijera que no me da miedo la muerte, la incertidumbre de todo lo que hay después, pero me serena el corazón tu recuerdo y la certeza de que, vaya donde vaya, llegará el día en que volvamos a encontrarnos. Estoy segura de que la muerte solo es el comienzo de un nuevo camino, uno que se aleja de todo el mal que hay sembrado sobre nuestro mundo y donde el bien, por fin, se impone a la creciente oscuridad humana.
»Ahora toca despedirnos, mi amor… Es el momento de que nuestros caminos terrenales se separen hasta que el destino, en su infinita sabiduría, considere oportuno juntarnos de nuevo. Jamás te diré adiós, pero hoy sí debo pronunciar este «hasta luego» que me llena el alma de tristeza y esperanza a la vez. Usa el tiempo que tienes para ser feliz y hacer de nuestro planeta un sitio mejor, un lugar donde, algún día, el amor y la justicia prevalezcan sobre todo lo demás.
Una antigua canción de amor y esperanza empezó a sonar de fondo dentro del propio metraje tridimensional. Aquel tema que popularizó un carismático cantante hawaiano conocido como Israel, IZ, terminó de quebrar a Aarón, quien cayó de rodillas y roto de dolor a un suelo que desearía que fuera lava para acabar con su sufrimiento. La canción transmitía un precioso mensaje a modo de ilusión, un mensaje acerca de un apacible lugar sobre el arcoíris donde los problemas no tenían cabida y los sueños que uno llegó a soñar se vuelven por fin realidad.
—Te quiero, Aarón.
Aquellas últimas palabras supusieron el colofón de la grabación tridimensional. Poco a poco, los haces de luz de los tres proyectores empezaron a perder intensidad y los ojos de Julia, junto al emotivo tema musical, fueron apagándose.
Aarón pasó de estar arrodillado a tumbarse en el suelo. Ansiaba ver el rostro de Julia una vez más, perderse en sus ojos y en su voz… pero no podía. Si activaba de nuevo la reproducción holográfica, el colapso mental que sufriría sería exponencialmente mayor a lo que ya sentía. Si ponía en funcionamiento el dispositivo, podía quedar atrapado en el recuerdo de su amor y era algo que ella le había pedido expresamente que no hiciera bajo ningún concepto.
—Adiós, amada mía…
Aarón no formuló tales palabras, tan solo las conformó en su mente mientras se imaginaba sus manos acariciando el suave rostro de Julia. Aquel vídeo hacía más de una década que había sido grabado, por lo que su media naranja ya llevaba mucho tiempo esperándole en la otra vida. A la inmensa pena que sentía por su pérdida le fue superando otro sentimiento que no podía controlar. El hecho de pensar que los hijos de puta de SeDram habían arrebatado cruelmente la vida de su ángel le quemaba el corazón. Solo deseaba morir y reunirse con ella para la eternidad, pero no sin antes cumplir el importante cometido para el que parecía haber nacido: aniquilar cada resquicio de SeDram sobre la faz de la Tierra y sentar las bases de un mundo justo en el que ningún hombre, mujer o niño sufriera ni el más mínimo ataque de unos seres miserables y cobardes que solo buscaban su más baja y asquerosa satisfacción. En el mundo que Sensei diseñó no había cabida para tales individuos y él iba a asentar su legado para que las futuras generaciones, cuando el planeta se recuperase de la hecatombe, pudieran vivir en un mundo libre y seguro para todos.
Cuando las lágrimas se agotaron, cuando el dolor no podía crecer ni una gota más sin desgarrarle el pecho bajo el que yacía un corazón roto, cuando asumió definitivamente su nuevo destino, entonces, y solo entonces, abandonó la habitación.
—Estoy listo.
Amaya le esperaba al final del pasillo, paciente, con unas botas negras y un uniforme similar al suyo perfectamente doblado sobre sus brazos, dejando que el vídeo de Julia cumpliese su vital cometido. Ella quería muchísimo a Aarón, los sentimientos que sentía por él eran verdaderos y puros, pero ante todo era una soldado. Con absoluta certeza, la mejor con la que Nabil había engrosado las filas de La Resistencia. Si era necesario destruir emocionalmente a su buen amigo para lograr el importante cometido, estaba dispuesta a hacerlo. Ya habría tiempo de saldar cuentas con su conciencia cuando la guerra hubiese terminado y la amenaza de destrucción total no flotase de forma permanente sobre un mundo que agonizaba.
—Lo sé —confirmó ella—. Lo veo en tus ojos.
El hierático gesto de Aarón no podía ocultar el fuego que ardía en sus ojos, una hoguera de rabia controlada que amenazaba con calcinarlo todo a su paso. Se quitó la ropa, la dobló, la colocó en el suelo y se puso las botas y el uniforme que Amaya sostenía. No había banderas ni escudos estampados en la dura tela, tan solo dos palabras bordadas con hilo negro adornaban el bolsillo izquierdo de la chaqueta: La Resistencia.
—Llévame —dijo tras equiparse con el nuevo material.
Ella asintió y encabezó la marcha hacia el punto de encuentro con las tropas.
—Recuerda que el mundo te estará escuchando, Aarón —matizó Amaya tras salir de las instalaciones que él conocía para tomar un ascensor—. Dale esperanza. Dile que podemos ganar esta guerra.
Aarón la miró mientras ella abría la puerta del elevador. No dijo nada… ni con palabras ni con gestos. Su discurso estaba decidido.
Las plantas se fueron sucediendo hasta que, por fin, la cabina se detuvo en el piso superior y la puerta se abrió. Dos corpulentos y uniformados soldados escoltaban cada uno de los flancos del ascensor. Cuando ambos salieron, los infantes se pusieron firmes y llevaron su mano derecha a la sien a modo de saludo hacia sus superiores.
Un largo pasillo de aspecto flotante y conformado como una recia estructura que mezclaba el metal y el vidrio conducía a otra puerta colocada en el extremo opuesto y escoltada por otro par de soldados. A ambos lados del corredor se podía ver lo que sucedía en la planta inferior, situada una docena de metros por debajo. Una enorme sala repleta de informáticos igualmente uniformados, ordenadores y material tecnológico de vanguardia mostraban la flamante división de guerra digital de La Resistencia. En la homogénea estancia solo un texto impreso sobre una de las paredes, de breve extensión y gran tamaño, rompía la uniformidad imperante.
«La Resistencia. Que la esperanza os guie cuando el cansancio arrecie».
Tras visualizar por unos instantes el movimiento del incesante y preciso engranaje de aquella división fundamental, Aarón y Amaya cruzaron el puente. Los soldados que allí aguardaban, tras abrirles la puerta, actuaron de igual modo que los anteriores al recibirles con el saludo militar.
Una vasta y luminosa estancia conectaba con un balcón exterior. Era la primera vez en más de una década que Aarón veía la luz natural y precisó unos segundos para aclimatarse. A pesar de la distancia, ya se veía cómo miles de personas con uniforme militar esperaban en sepulcral silencio su presencia en aquella especie de palco.
—Ha llegado la hora, mi querido amigo —advirtió Amaya—. Acabemos con SeDram de una vez por todas.
Ella salió primero. Ni una sola voz ni un solo ruido entre los innumerables asistentes allí congregados.
Con paso firme y acompañado por la agradable sensación de los rayos solares sobre su piel, Aarón se encaminó al balcón. Ya era tarde para todo lo que no hubiese pensado, dicho o hecho con anterioridad. Era el momento de la verdad.
—¡Atención! —exclamó uno de los oficiales situados en primera fila, bajo el palco, cuando Aarón apareció.
Los millares de personas reunidos en la extensísima plaza de la Libertad, coronada por el colosal obelisco central en homenaje a los millones de caídos sin culpa y titulado In Memoriam, se cuadraron ante aquella concisa orden.
Aarón se tomó su tiempo para observar la magnitud de todo lo que le rodeaba. En el pequeño balcón por fin pudo reconocer a Matteo, situado a su lado izquierdo. Con el rostro bastante más envejecido de cómo le recordaba y engalanado con las omnipresentes prendas militares, le ofrecía un contenido saludo con la cabeza… Los abrazos tendrían que esperar. Amaya, a su lado derecho, completaba el trío de personas sobre aquella terraza. Bajo sus pies, la enorme maquinaria de guerra de La Resistencia mostraba todos sus respetos y su esplendor ante el que consideraban uno de los mayores héroes de aquel movimiento. Aarón Rubio, una leyenda forjada durante más de una década y que ahora todos podían contemplar.
—Descansen —dijo Amaya sin alzar demasiado la voz.
—¡Descansen! —repitió el mismo oficial que había dado la orden anterior.
De inmediato, todos los presentes relajaron su postura y aguardaron las palabras que su nuevo general tenía que decirles.
—Soldados…, amigos…, hermanos de armas…, hoy me dirijo a vosotros como un guerrero más al servicio de La Resistencia y con el único afán de terminar esta larga guerra que tanto y tan indescriptible daño ha causado —comenzó diciendo—. Pero no malinterpretéis mis palabras, pues desear el fin de esta terrible contienda no significa que vayamos a ceder ni un ápice —continúa hablando con una subida del volumen de su voz— contra aquellos tiranos que quieren ver cómo el cuello de la libertad es pisado y su noble figura sometida a los intereses de unos pocos maníacos.
Los vítores sonaron en la breve pausa que Aarón realizó.
—Hoy el planeta entero tiene los ojos puestos sobre nosotros con la esperanza o el miedo a nuestras palabras y nuestros actos. Esperanza para los que solo buscan vivir en paz en un mundo justo… Miedo para los que desean destruir todo a su paso: todo valor humano, todo derecho fundamental y toda dignidad para ser los soberanos de un infierno sobre la faz de nuestro mundo.
»En este día, a todos esos malnacidos que se sientan en sus cómodos sillones de piel, con sus copas de carísimos licores y que esperan en el confort de sus cálidos hogares mientras otros luchan, sufren y mueren para ganar sus batallas, les decimos que no hay lugar, escondite o búnker que les pueda proteger de la furia de La Resistencia, que pagarán con sus miserables vidas las infinitas atrocidades que han llevado a cabo. Hoy quiero decir a todos esos cobardes —enfatizó esa última palabra— que lo único que lamentaré de sus muertes será que solo podrán perecer una vez, pues ojalá pudiera arrebatarles la vida tantas veces como familias han roto.
De nuevo, la multitud emitió gritos de conformidad y euforia por lo escuchado. Entre tanto, Amaya se atrevió a esgrimir una contenida sonrisa. Ni en sus predicciones más optimistas hubiera imaginado un discurso tan bueno como el que Aarón estaba dando. Su plan había funcionado a la perfección.
—Cuando conocí a Nabil, no entendía ninguno de sus motivos ni de las razones de ansiar, con todo su corazón, la destrucción de SeDram. No comprendía por qué deseaba destruir su propia creación y el mayor hito tecnológico de la historia a cualquier precio. Hoy, cuando doce años me separan de aquel primer encuentro, sobre esta sagrada tierra del centro de Europa puedo afirmar que su lucha y persuasión fueron las que siempre mantuvieron viva la última esperanza de un ser humano justo y libre. Entendí de la forma más dura cómo otros tomaron e